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Resumen EJECUTIVO
En Guatemala, las mujeres enfrentan diferentes manifestaciones de violencia a lo largo 
de sus vidas. Esta violencia surge de la desigualdad y la discriminación basada en 
género, históricamente arraigada. Asimismo, se ha considerado que el uso de la violencia 
sistemática contra las mujeres como un arma de guerra en el conflicto interno armado 
(1960-1996) contribuyó a la normalización de la violencia contra las mujeres en el país.  

En el año 2020, en el marco de la pandemia por COVID-19 y las medidas de contención 
dictadas por los gobiernos, instancias internacionales y nacionales advirtieron de 
un posible aumento de la violencia contra las mujeres globalmente. En Guatemala, 
organizaciones de la sociedad civil también expresaron su preocupación ante este 
fenómeno y la falta de servicios por parte del Estado para brindar apoyo a las mujeres.

Ante este contexto, el Centro de Investigación para la Prevención de la Violencia en 
Centroamérica (CIPREVICA) decidió llevar a cabo una investigación cualitativa sobre la 
situación de las mujeres durante el confinamiento (de 16 de marzo a 30 de septiembre de 
2020) en los municipios de Cuilapa (Santa Rosa), Tecpán Guatemala (Chimaltenango) 
y San Cristóbal Verapaz (Alta Verapaz) en Guatemala. La investigación se realizó en 
dichos municipios por la cobertura del trabajo de CIPREVICA. 

La investigación se definió el 30 de junio de 2020 y se determinó que el tema a investigar 
sería “La violencia contra las mujeres en tres municipios de Guatemala, durante el 
confinamiento por COVID-19”.

La investigación estudió el impacto de las medidas de contención y el confinamiento 
en la vida de las mujeres en los municipios, los factores que llevaron al posible aumento 
de la violencia, las limitaciones que enfrentaron las mujeres para denunciar y buscar 
apoyo institucional y las respuestas de las instituciones estatales ante esta realidad.    

Para encontrar respuestas a estos interrogantes, se entrevistaron a representantes de 
instituciones del Estado y de la sociedad civil a nivel municipal, departamental y nacional. 
Las entrevistas se llevaron a cabo de manera virtual entre enero y febrero de 2021.

Los hallazgos de la investigación sugieren que la violencia contra las mujeres aumentó 
durante el confinamiento, pese a que las denuncias disminuyeron. En los municipios 
abordados las mujeres enfrentaron obstáculos para presentar sus denuncias por la 
restricción del horario, la limitación de la libre locomoción, el cierre parcial o completo 
de las instituciones, la falta de transporte público y la dificultad de generar ingresos 
económicos, aumentando la dependencia económica al agresor. 

Asimismo, muchas instituciones dejaron de atender presencialmente, se suspendieron 
audiencias y a menudo dejaron de otorgar la pensión alimenticia, vulnerando los 
derechos de las mujeres. Pese a que algunas instituciones brindaron atención de manera 
virtual y telefónica, muchas mujeres, especialmente en el área rural, no contaron con 
la tecnología para acceder a estos servicios.
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manifestaciones de violencia contra 
las mujeres, así como de las causas 
y consecuencias de la violencia para 
mejorar la atención que se brinda a las 
mujeres y para fomentar la confianza en 
las autoridades.  

Que se garantice el acceso de las niñas, 
niños y adolescentes a la Educación 
Integral en Sexualidad (EIS) dentro del 
sistema de educación para que conozcan 
sus derechos sexuales y reproductivos e 
identifiquen situaciones de riesgo y de 
abuso sexual, así como para la prevención 
de embarazos no deseados.  

Que creen protocolos de atención 
intra e interinstitucional para futuras 
emergencias, de cualquier índole, 
para asegurar que las mujeres puedan 
denunciar de manera segura y tener 
acceso al sistema de justicia, así como 
a los servicios esenciales de salud. Los 
protocolos deben incluir una estrategia 
para asegurar el acceso de las mujeres 
a la pensión alimenticia y para asegurar 
la atención multilingüe con pertinencia 
cultural.

Que se cuente con suficiente personal 
que apoye la atención de llamadas de 
emergencia para asegurar una atención 
eficaz y digna a las mujeres en situaciones 
de riesgo. 

Que se reactiven y fortalezcan los espacios 
interinstitucionales para el abordaje 
y seguimiento de la situación de la 
violencia contra las mujeres y asegurar 
que en futuras emergencias no dejen de 
funcionar, a nivel local y departamental.

A las organizaciones de la sociedad civil: 

Que mejoren su propio registro de los 
casos atendidos, a fin de tener elementos 
objetivos para analizar mejor la respuesta 
del Estado. 

Se encontró que, pese a que no se ve 
reflejados en las estadísticas oficiales, 
la violencia contra las mujeres aumentó 
debido al encierro constante con su 
agresor, la situación económica de 
las familias, el aumento del consumo 
de alcohol, la constante convivencia 
familiar y la situación de las familias con 
antecedentes de violencia empeoró.

Durante el confinamiento, el Estado priorizó 
la contención del virus, tomando medidas 
estrictas para evitar el contagio, sin 
considerar las necesidades de las mujeres 
que enfrentan violencia, ni las posibles 
consecuencias para ellas. 

La pandemia puso en evidencia el 
continuum de violencia que enfrentan 
las mujeres, así como las carencias de 
las instituciones en cuanto su capacidad 
de proteger a las mujeres y a brindarles 
justicia. 

Se espera que la socialización de los 
resultados de la investigación contribuya 
a la sensibilización sobre la temática en 
las instituciones, que son las titulares de 
las obligaciones de respetar, proteger y 
hacer cumplir los derechos de las mujeres 
y a fortalecer su trabajo, sobre todo ante 
futuras emergencias. También se espera 
que se fortalezca el quehacer de las 
organizaciones sociales que contribuyen 
a las mujeres a identificarse, cada vez más, 
como sujetas de derechos.

Basándose en los hallazgos de la 
investigación, se recomienda a las 
instituciones del Estado: 

Que sigan fortaleciendo el registro de 
datos desglosados sobre las denuncias 
recibidas de casos de violencia contra 
las mujeres y la atención brindada, a nivel 
municipal.

Que diseñen procesos de formación 
a su personal sobre las distintas 
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Que generen procesos de formación y 
sensibilización intersectoriales y para 
la población en general para fomentar 
una cultura de denuncia y para eliminar 
estereotipos de género nocivos que 
justifican y normalizan la violencia contra 
las mujeres. 

Que fortalezcan su presencia en los 
espacios de coordinación intersectorial 
para que la sociedad civil tenga mayor 
capacidad de diálogo e incidencia, sobre 
todo en situaciones de emergencia. 

Que definan criterios conjuntos como 
organizaciones sociales para atender los 
casos de violencia contra las mujeres, en 
situaciones de emergencia de cualquier 
índole.
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El Centro de Investigación para la Prevención de la Violencia en Centroamérica 
(CIPREVICA) es una organización no gubernamental que busca promover el abordaje 
integral e intersectorial de prevención de la violencia a través de investigación científica, 
la formación y la asesoría técnica para actores de la sociedad civil e instituciones del 
Estado.

CIPREVICA considera que la investigación contribuye a la generación de conocimientos 
que permitan la toma de decisiones basadas en evidencia, promover un dialogo 
intersectorial y una discusión colectiva para el diseño de acciones necesarias para la 
adecuada intervención en los municipios en los que se estará trabajando.  

Este documento fue concebido para analizar la violencia contras las mujeres en tres 
municipios de Guatemala durante el confinamiento con el objetivo de realizar una 
aproximación de las consecuencias que afectaron a las mujeres de manera psicológica, 
física y económica. Además de establecer cuál fue la respuesta de las instituciones 
encargadas de atender los casos de violencia contra las mujeres. 

Esperamos que los hallazgos identificados puedan contribuir a cuestionar y analizar 
el posicionamiento y respuesta de las instituciones a nivel nacional ante la atención a 
las mujeres víctimas de violencia en todo el país. 

PRESENTACIÓN
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INTRODUCCIÓN
La presente investigación generada por el Centro de Investigación para la Prevención 
de la Violencia en Centroamérica -CIPREVICA- aborda la violencia contra las mujeres 
durante el confinamiento, del 16 de marzo al 30 de septiembre de 2020 por la pandemia de 
COVID-19 en tres municipios de intervención en el país de Guatemala: Tecpán Guatemala 
(Chimaltenango); San Cristóbal Verapaz (Alta Verapaz) y Cuilapa (Santa Rosa). 

Se estudió el impacto de las medidas de contención en la vida de las mujeres, los factores 
que llevaron al posible aumento de la violencia, las limitaciones que enfrentaron las 
mujeres para denunciar la violencia en su contra y buscar apoyo institucional y las 
respuestas de las instituciones ante esta realidad.

Ante la situación contradictoria de la disminución de las denuncias en las instituciones 
del Estado y las preocupaciones expresadas por las organizaciones de mujeres sobre el 
posible aumento de la violencia contra las mujeres durante el confinamiento, CIPREVICA 
consideró importante entender los factores que llevaron a este fenómeno. 

Se entrevistó a representantes de instituciones estatales que registraron, acompañaron 
y atendieron casos de mujeres víctimas de violencia, así como a personas de 
organizaciones que brindaron acompañamiento y asesoría a mujeres víctimas de 
violencia en los tres municipios donde se realizó la investigación. Las organizaciones 
expresaron su preocupación por el aumento de la violencia contra las mujeres, niñas, 
adolescentes y personas de la tercera edad en el contexto del confinamiento. 

Esta información permitió identificar cómo las medidas que se tomaron por parte del 
gobierno afectaron la vida de las mujeres, qué acciones se tomaron por parte de las 
instituciones encargadas de atender los casos de violencia contra las mujeres e identificar 
las causas y efectos de la violencia contra las mujeres durante el confinamiento en los 
tres municipios.

El presente informe consiste en dos partes: la primera parte está constituida por un marco 
conceptual y metodológico, así como la conceptualización y contextualización de la 
violencia contra las mujeres en Guatemala durante el confinamiento. La segunda parte 
presenta el análisis y hallazgos del trabajo de campo de los tres municipios, conclusiones 
generales y recomendaciones para las instituciones del Estado y organizaciones de 
la sociedad civil en la atención de casos de violencia contra las mujeres ante futuras 
emergencias. 
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PARTE I: ASPECTOS GENERALES DE LA INVESTIGACIÓN 

1.	 MARCO FUNDAMENTAL Y METODOLÓGICO

1.1	 Justificación
 
En noviembre de 2019 se registraron los primeros casos de coronavirus en China y el 
primer caso fue confirmado el 13 de marzo de 2020 en Guatemala. El 16 de marzo de 
2020, el gobierno de Guatemala presentó medidas para prevenir un contagio masivo; 
se decretó un estado de calamidad en todo el país y el cierre de todas las actividades 
públicas y privadas; también se decretó un toque de queda de 12 horas y muchas 
dependencias del Estado y empresas privadas comenzaron a hacer teletrabajo.

Como consecuencia de estas medidas, las autoridades y organizaciones de la sociedad 
civil mostraron su preocupación por el aumento de la violencia contra las mujeres en 
sus hogares, no obstante, los datos presentados por el Ministerio Público (MP) y la Policía 
Nacional Civil (PNC) no demuestran un aumento de denuncias, sugiriendo que existe 
un subregistro de violencia contra las mujeres. 

Por esta razón, es importante conocer las realidades de las mujeres y las historias de 
vida a nivel local y evidenciar las condiciones en que viven muchas mujeres que se ven 
invisibilizadas en las estadísticas oficiales.  

El Centro de Investigación para la Prevención de la Violencia en Centroamérica 
(CIPREVICA) se propuso estudiar el vínculo entre las medidas de contención y el posible 
aumento de la violencia contra las mujeres, las limitaciones que tuvieron para denunciar 
y buscar apoyo institucional y las respuestas de las instituciones ante esta realidad. 
Se decidió realizar una investigación cualitativa para visibilizar la violencia contra las 
mujeres que no se ve reflejada en los datos brindados por las instituciones.  

CIPREVICA se ha propuesto realizar investigaciones que generen conocimiento de utilidad 
tanto para las organizaciones como para las instituciones dedicadas a la prevención de 
la violencia, en este sentido se decidió investigar el tema de violencia contra las mujeres 
en tres municipios de Guatemala, durante el confinamiento por COVID-19. 

Se espera que los hallazgos pueden servir de base para la definición de acciones 
posteriores en los municipios de intervención y generar elementos o acciones que 
fortalezcan el quehacer institucional y organizativo a nivel municipal, departamental 
y nacional ante futuras emergencias. 

Asimismo, se espera que la investigación brinde evidencia científica para las futuras 
estrategias de CIPREVICA en el marco de la prevención de la violencia en los municipios 
investigados y que también sea un referente para acciones a nivel nacional. 
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1.2	 Objetivo General

Analizar la violencia contra las mujeres en 
tres municipios de Guatemala durante el 
confinamiento impuesto como medida de 
prevención de contagio de la COVID-19.

1.3	 Objetivo Específico

•	 Identificar cómo las medidas tomadas 
por el gobierno afectaron a las mujeres 
psicológica, física, económicamente. 

•	 Establecer cuál fue la respuesta de las 
instituciones encargadas de atender 
casos de violencia contra las mujeres 
durante el confinamiento en estos tres 
municipios.

•	 Identificar las causas y efectos de la 
violencia contra las mujeres durante el 
confinamiento en los tres municipios.

1.4	 Metodología

La investigación abarcó tres municipios, 
donde tiene cobertura CIPREVICA: 
Cuilapa (Santa Rosa), Tecpán Guatemala 
(Chimaltenango) y San Cristóbal Verapaz 
(Alta Verapaz) y se dividió en cuatro 
momentos:

El primero fue el trabajo de gabinete, 
que fue de dos meses, donde se 
recolectó información sobre el tema, con 
acompañamiento de una consultora. 
Asimismo, en diciembre de 2020 se 
prepararon las condiciones para que 
en 2021 se llevará a cabo el trabajo de 
campo, con base en los instrumentos para 
recolectar la información necesaria. 

En el segundo momento, que duró dos 
meses, se elaboraron los instrumentos 
de recolección de información, que 
fueron presentados a y validados 
por representantes de instituciones 
y organizaciones con presencia 
en los municipios de intervención. 
Posteriormente se llevó a cabo el trabajo 
de campo, que consistió en las entrevistas 

con representantes de las instituciones del 
Estado y organizaciones de la sociedad 
civil. 

En un tercer momento se analizaron 
e interpretaron los resultados de la 
investigación para la preparación del 
presente informe.

Posteriormente se socializarán los 
resultados a nivel local y nacional en las 
instituciones del Estado y organizaciones 
de la sociedad civil. 

1.4.1	 Modalidades para 
recolección de información 

La presente investigación es de carácter 
exploratorio y se usó el método mixto, 
cuantitativo y cualitativo para explicar 
y comprender el tema, de la siguiente 
manera:

Para obtener información cuantitativa se 
trabajó con las estadísticas disponibles 
sobre el número de denuncias presentadas 
ante el Ministerio Publico (MP), Policía 
Nacional Civil (PNC), Secretaría contra la 
Violencia Sexual Explotación y Trata de 
Personas (SVET), Procuraduría de Derechos 
Humanos (PDH), Instituto de Estadística 
(INE). 

Respecto del MP se tomó en consideración 
los datos del Observatorio de las Mujeres 
del MP y además se hizo una petición 
de información mediante la Ley de 
Acceso a la Información Pública a la 
unidad correspondiente del MP, que es la 
información institucional más detallada 
con la que se pudo contar.  En el apartado 
referido a “Situación de las mujeres” en 
cada municipio aparece un cuadro con 
las cifras proporcionadas por la Unidad 
de Información del MP.

En la página del Centro de Información, 
Desarrollo y Estadística Judicial del 
Organismo Judicial ,  se encontró 
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estadísticas de delitos contra la libertad e indemnidad de las personas entre 2014 y 
2017, a nivel nacional, información que no era útil para la investigación por el tiempo 
transcurrido; tampoco se encontró información sobre datos de los Juzgados de Familia 
respecto de la pensión alimenticia.

Por falta de desglose por municipios, se utilizó cifras de la PNC a nivel departamental 
en la descripción general de los municipios.

En las Auxiliatura Departamentales de la PDH correspondientes a los tres municipios 
de estudio no se encontró información sistematizada sobre el número de denuncias 
de violencia contra las mujeres recibidas en cada una; se indicó que cada vez más las 
mujeres conocen las instituciones y mecanismos en las cuales presentar sus denuncias 
y que por ello no se dirigen a la PDH.  Además, al igual que la mayoría de las instituciones 
del Estado, la PDH debió trabajar por turnos durante el confinamiento. 

La información más reciente del INE sobre violencia en contra de la mujer y delitos 
sexuales, disponible al momento de realizar esta investigación es de 20191 .  Se usaron 
datos generales en la descripción de los municipios.

En el Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social (MSPAS) no brindó datos, a pesar 
de que fueron solicitados, por ello se acudió a la información del Observatorio en 
Salud Sexual y Reproductiva (OSAR), para obtener datos sobre embarazos en niñas y 
adolescentes. 

También para conocer la situación de violencia contra las mujeres y para generar 
un marco conceptual, se consultó a literatura académica, así como investigaciones 
existentes en el tema.  

Para la obtención de información cualitativa se realizaron 20 entrevistas a representantes 
de instituciones del Estado, 8 entrevistas a representantes de organizaciones a nivel 
municipal y 2 entrevistas con representantes de organizaciones que trabajan por los 
derechos de las mujeres a nivel nacional. Además, se contó con el aporte de 2 lideresas 
comunitarias en el caso de San Cristóbal Verapaz (Ver anexo 1). En total fueron realizadas 
33 entrevistas .

Las entrevistas fueron grabadas, con autorización de las personas interlocutoras y 
transcritas, pues son el respaldo de los hallazgos de esta investigación.  

Se trató de aplicar la interseccionalidad, comprendida como una categoría de análisis 
que permitiría cruzar diversas identidades que ubican a las personas y los grupos en 
condiciones diferentes para el ejercicio de los derechos humanos y que provienen del 
género, la clase, la etnia y la edad.  En esta investigación solamente se cruzaron las 
categorías género (pues el tema de investigación, la violencia contra las mujeres, es 
un tipo de la violencia de género), la edad y la etnia, ya que, dadas las características 
de San Cristóbal Verapaz, donde la mayoría de la población es Poqomchi´ y Q´eqchi´, y 

1 INE.  https://www.ine.gob.gt/ine/estadisticas/bases-de-datos/violencia-en-contra-de-la-mujer/ , Consultado el 8 
de febrero de 2021. 	
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de Tecpán Guatemala, donde la mayoría 
es Kaqchikel, se revisó cuán efectivo fue el 
acceso a la información para las mujeres 
y si la divulgación de los protocolos y rutas 
de denuncias se realizaron en los idiomas 
maternos correspondientes.
En lo que concierne a la edad, dados los 
límites de la investigación y las dificultades 
metodológicas que requiere tomar a 
niñas y adolescentes como sujetos de 
investigación, se abordó solamente la 
violencia contra las mujeres mayores de 
edad. 

Los tres municipios donde se realizó la 
investigación cuentan con una Política 
Municipal de Prevención de Violencia 2017-
2021, que también fueron consideradas 
para esta investigación.

Se realizaron 2 grupos focales con 
personas de los tres municipios; el primero 
de ellos se realizó el 2 de febrero de 2021 
para validar las preguntas generadoras y 
participaron 6 personas; el segundo fue el 
4 de marzo 2021 para validar los hallazgos 
y conclusiones, con la asistencia de 7 
personas.

Debido a la necesidad de profundizar el 
autocuidado ante el aumento de contagio 
de COVID-19 a fines de 2020 y principios 
de 2021 se debió optar por realizar las 
entrevistas y los grupos focales de forma 
digital.  Las entrevistas fueron gestionadas 
desde diciembre y se logró realizar la 
mayoría de las previstas.

1.5	 Alcances

CIPREVICA planteó realizar la investigación 
en tres municipios (Tecpán Guatemala, 
Chimaltenango, Cuilapa, Santa Rosa 
y San Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz) 
del país de Guatemala donde realiza su 
trabajo para mejorar la comprensión 
del problema de la violencia contra las 
mujeres durante el confinamiento (16 de 
marzo al 30 de septiembre de 2020). 

La investigación se basa en dos ideas 
principales: a) que la violencia contra las 
mujeres es un continuum, porque está 
presente en su vida en todo tiempo y lugar 
y b) que la violencia aumentó en el marco 
del confinamiento que se implantó para 
evitar la expansión de la pandemia de la 
COVID -19, de acuerdo con estudios a nivel 
mundial. 

Por el problema de la poca confiabilidad 
de los datos, se acudió a dos herramientas 
de la investigación cualitativa, entrevistas 
en profundidad y grupos de enfoque para 
la validación de los instrumentos y las 
conclusiones generales. Las entrevistas 
y grupos de enfoque se realizaron en 
línea, lo que pudo limitar un abordaje 
más complejo de la temática, pese a la 
confianza que las personas interlocutoras 
tienen hacia CIPREVICA.

Se espera que la socialización de los 
resultados contribuya a la sensibilización 
sobre la temática entre las instituciones, 
que son las titulares de las obligaciones 
de respetar, proteger y garantizar el 
cumplimiento de los derechos de las 
mujeres.  Se espera fortalecer el trabajo 
de las instituciones, sobre todo ante 
futuras emergencias y el quehacer de las 
organizaciones sociales, que coadyuvan a 
las mujeres a identificarse, cada vez más, 
como sujetas de derechos.

1.6	 Limites

En esta investigación no se incluyó a niñas 
y adolescentes por los requerimientos 
específicos que abordar esta temática 
requiere.

Se conoció que en los municipios hubo 
casos de niñas embarazadas durante el 
confinamiento, que conlleva el delito de 
violación, problemática que podría ser 
tema de una investigación posterior.
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2.	 BASE CONCEPTUAL

2.1	 Algunos conceptos utilizados

La violencia contra las mujeres es un problema de salud pública y una grave violación 
de los derechos humanos de las mujeres2 . Evidencia científica sugiere que la violencia 
afecta a mujeres globalmente, atravesando clases sociales, edades, etnias, religiones, 
ideologías políticas y nacionalidades3. Pese a que tanto los hombres como las mujeres 
sufren violencia, la violencia que se ejerce contra las mujeres tiene sus particularidades 
ya que se trata de “violencia íntima y violencia masculina”4. Es decir que a menudo los 
perpetradores son hombres conocidos y/o cercanos y en la mayoría de los casos el 
agresor es la pareja íntima masculina de la víctima. Las mujeres están afectadas a 
lo largo de su vida por “una espiral de delitos que ocurren en distintos ámbitos y que 
atentan contra su integridad y sus vidas”5.

La violencia contra las mujeres es una forma de discriminación y al mismo tiempo una 
violación a los derechos humanos, como se indicó; causa sufrimientos a las mujeres y 
a las familias durante varias generaciones, empobrece a las comunidades y refuerza 
otras formas de violencia en la sociedad.  Además, impide a las mujeres su realización 
personal, restringe su crecimiento económico y obstaculiza el desarrollo6.

La violencia contra las mujeres tiene consecuencias adversas para la salud física, mental, 
sexual y reproductiva, y puede terminar en consecuencias mortales (femicidio, suicidio), 
lesiones, embarazos no deseados, problemas ginecológicos, infecciones de transmisión 
sexual, depresión, estrés postraumático, ansiedad e insomnio, entre otros7.

La violencia afecta a las mujeres a lo largo de su vida y abarca todos los actos que 
infringen lesiones o sufrimientos físicos, mentales o sexuales, las amenazas de dichos 
actos y otras formas de privación de la libertad, la violencia cometida en la familia o la 
unidad doméstica o en cualquier otra relación interpersonal, o la violencia perpetrada o 
condonada por el Estado o sus agentes, independientemente del lugar donde se cometa 8
La violencia contra las mujeres no se limita a una cultura, una región, un país o grupos 

2    World Health Organization. Violence against Women, 2017. https://www.who.int/news-room/fact-sheets/detail/
violence-against-women , Consultado el 5 de febrero, 2021

3   Wilson, D. Introduction: Violence against women in Latin America. Latin American Perspectives
Vol. 41, No. 1. 2014. https://www.jstor.org/stable/24573973?read-now=1&seq=1#page_scan_tab_contents , Consultado 
el 4 de febrero, 2021
  
4  Muñoz, L. El femicidio en el marco de los estudios de la violencia contra las mujeres en la región 
Centroamericana. Antología del pensamiento crítico guatemalteco contemporáneo. CLACSO. 2019. 
ht tps ://www. js tor .org/stable/pdf/ j .c tvtxw2km.33 .pdf?ab_segments=0%252Fbasic_search_sol r_
cloud%252Fcontrol&refreqid=excelsior%3A4ea6a2adad5b1622be0179a2d416b43a , Consultado el 7 de febrero de 
2021.  	 
 5   Infosegura, PNUD/RBLAC 2020.La cara escondida de la inseguridad, Violencia contra las mujeres en Centroamérica 
y República Domicana. 2020. https://infosegura.org/la-cara-escondida/assets/VCM.pdf , Consultado el 7 de febrero 
de 2021 	
6  Naciones Unidas.  Poner fin a la violencia contra la mujer.  De las palabras a los hechos.  Estudio del Secretario general.  
2006, P. iii.  ISBN-10.  92-1-330196-0.  En https://www.un.org/womenwatch/daw/public/VAW_Study/VAW-Spanish.pdf  , 
Consultado el 6 de febrero de 2021. 
7   World Health Organization. Op. cit.	  	  
8  Idem	  	 
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específicos pero las distintas manifestaciones en que se experimenta están moldeadas 
por factores como la condición económica, el origen étnico, la clase, edad, orientación 
sexual o identidad de género, discapacidad y/o religión9.  
  
Teorías feministas han concluido que la violencia contra las mujeres históricamente ha 
sido utilizada como uno de los dispositivos de dominación masculina y está relacionada 
con la dominación física, social y política en todo el mundo10. En este sentido, la violencia 
contra las mujeres refleja la desigualdad entre los géneros y es una forma de mantener 
y/ o ratificar dicha desigualdad11. Se puede considerar que la discriminación hacia las 
mujeres en las sociedades es la causa de la violencia que se ejerce en su contra12. Los 
diferentes tipos de violencia incluyen violencia estructural, sexual, económica, simbólica, 
colectiva, patrimonial, etc., dependiendo de las definiciones y disciplinas académicas 
consideradas.

La violencia contra las mujeres a menudo está relacionada con sistemas desiguales y 
opresivos para las mujeres. En las últimas décadas se ha reconocido el derecho de las 
mujeres de vivir libres de violencia en la esfera de derecho internacional y en la legislación 
nacional. Sin embargo, estas protecciones formales, no necesariamente han erradicado 
prácticas y actitudes culturales y sociales adversos para el bienestar de las mujeres, 
entre ellos violencia intrafamiliar, acoso sexual, violaciones y matrimonios forzados13.
Por otro lado, es importante resaltar que la categoría de género cruza todas las variantes 
de las poblaciones en condiciones de vulnerabilidad, y las redefine (pueblos originarios, 
migrantes, personas desplazadas, personas con discapacidad, personas de la diversidad 
sexual etc.)14. Es decir que por ejemplo las mujeres indígenas son más expuestas a la 
discriminación y esta se expresa en la violencia que se ejerce en su contra. Para Castillo, 
esto es la consecuencia de la “racialización de los pueblos y la subordinación de 
género” 15.

El abordaje del problema debe tener como marco la teoría de derechos humanos y la 
teoría de género y los conceptos que de ambas se derivan relacionados con la violencia 
contra las mujeres, tal y como se recogen en los instrumentos internacionales.  

En este sentido, es importante tener presente que la Conferencia de Viena afirmó que los 

9  Idem
10   Muñoz, L. Op. Cit.
11  Wilson, D. Op. Cit.
11  Walby, S. et al. Conceptualising Violence and Gender. In The concept and measurement of violence. 2017 Bristol, UK; 
Chicago, IL, USA: Bristol University Press. 
https://www.jstor.org/stable/j.ctv47w5j0.8?Search=yes&resultItemClick=true&searchText=gender+base-
d+violence+definitions&searchUri=%2Faction%2FdoBasicSearch%3FQuery%3Dgender%2Bbased%2Bviolen-
ce%2Bdefinitions&ab_segments=0%2Fbasic_search%2Fcontrol&refreqid=fastly-default%3A193c8697e-
9c88b0094b845a8196a037e&seq=1#metadata_info_tab_contents , Consultado el 6 de febrero de 2021. 
13  Edward, J. A Strategy for Achieving Gender Equality in South Sudan. Sudd Institute.  2014.http://www.jstor.org/sta-
ble/resrep11063.9 , Consultado el 7 de febrero de 2021.
14 Falcón, M. Violencia contra las mujeres y derechos humanos: aspectos teóricos y jurídicos. Violencia contra las 
mujeres en contextos urbanos y rurales. 2004. Colegio de México. https://www.jstor.org/stable/j.ctv513792 , Consulta-
do el 6 de febrero de 2021. 
15  Castillo, P. Las mujeres y la tierra en Guatemala: entre el colonialismo y el mercado liberal. Antología del 
pensamiento crítico guatemalteco contemporáneo. 2019. https://www.jstor.org/stable/j.ctvtxw2km.11?Sear-
ch=yes&resultItemClick=true&searchText=violencia+contra+las+mujeres+en+guatemala&searchUri=%2Fac-
tion%2FdoBasicSearch%3FQuery%3Dviolencia%2Bcontra%2Blas%2Bmujeres%2Ben%2Bguatemala&ab_segments=0%-
2Fbasic_search_solr_cloud%2Fcontrol&refreqid=fastly-default%3Ad31c2471d122abafbf1eefb280a21d98&seq=1#me-
tadata_info_tab_contents ,   Consultado el 4 de febrero de 2021



En silencio y encerradas con el agresor: 
LA OTRA CARA DE LA PANDEMIA

20

derechos de las mujeres son derechos humanos; como expresa Facio “la preparación de 
la Conferencia de Viena permitió una gran movilización de mujeres alrededor de la idea 
de enmarcar sus estrategias como derechos humanos, ubicando la violencia contra 
las mujeres como conexión, pues se reconoció que la violencia doméstica también 
es una violación a los derechos humanos.  La postura tradicional de los derechos 
humanos ya había reconocido hechos como las matanzas y la tortura como violaciones 
a la integridad del cuerpo y esto fue la base para que las organizaciones de mujeres 
mostraran la perspectiva de género en los derechos humanos, desafiando la distinción 
entre lo público y lo privado”16.

Los derechos humanos y por ende los derechos de las mujeres son parte del derecho 
positivo; crean titulares de obligaciones, que son respetar, proteger y realizar los 
derechos, que recaen principalmente en los Estados, y titulares de derechos, en este 
caso las mujeres, sin ningún tipo de discriminación.  

Por ello, en esta investigación se analizó no solo cómo las mujeres de estos tres municipios 
vivieron la violencia en su contra sino también cuál fue la respuesta de las entidades 
que tienen la obligación de protegerlas.

Cuando se aborda las medidas tomadas por el gobierno para evitar el contagio masivo 
del virus en la población guatemalteca, la presente investigación hace referencia a 
dos términos: las medidas de contención y el confinamiento. Antes de conceptualizar 
la violencia contra las mujeres es importante definir estos conceptos.

Se entiende el concepto del confinamiento utilizando la siguiente definición brindada 
por Sánchez-Villena y La Fuente-Figuerola17: “El confinamiento es una intervención 
que se aplica a nivel comunitario (...) para contener el contagio de una enfermedad. 
Consiste en un estado donde se combinan estrategias para reducir las interacciones 
sociales como el distanciamiento social, el uso obligatorio de mascarillas, restricción 
de horarios de circulación, suspensión del transporte, cierre de fronteras, etcétera.”  
En este sentido, el confinamiento debe ser entendido como “un plan de intervención 
comunitario que implica permanecer refugiado el mayor tiempo posible, bajo nuevas 
normas socialmente restrictivas.” 

Por otro lado, para poner en efecto dicho plan, es necesario crear acciones, se usa 
el término de medidas de contención para referir a las restricciones dictadas por el 
gobierno entre 16 de marzo y el 30 de septiembre de 2020. Las medidas de contención 
en Guatemala incluían restricciones a la libertad de locomoción, cierre voluntario a la 
actividad industrial, restricciones de horarios, cierre de fronteras aéreas, terrestres y 
marítimas, así como prohibición del servicio del transporte público.

a.	 Discriminación contra la mujer

El Artículo 1 de la CEDAW determina que a afectos de dicha convención, “la expresión 

16  Facio, Alda.  Los derechos de las mujeres son derechos humanos.  En http://www.corteidh.or.cr/tablas/r31195.pdf , 
Consultado el 21 de diciembre de 2020.
17  Sánchez-Villena, A. y de La Fuente-Figuerola, V. COVID-19: cuarentena, aislamiento, distanciamiento social y confi-
namiento, ¿son lo mismo? 2020. https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1695403320301776?via%3Dihub . 
Consultado el 29 de abril, 2021.
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“discriminación contra la mujer” denotará toda distinción, exclusión o restricción basada 
en el sexo que tenga por objeto o resultado menoscabar o anular el reconocimiento, 
goce o ejercicio por la mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base de la 
igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales 
en las esferas política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera”.

b.	 Violencia contra las mujeres

La Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer (diciembre de 1993)18  
indica en el artículo 1 que “A los efectos de la presente Declaración, por “violencia contra 
la mujer” se entiende todo acto de violencia de género que tenga o pueda tener como 
resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o sicológico para la mujer, así como las 
amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se 
producen en la vida pública como en la vida privada”.

En el artículo 2 especifica que “la violencia contra la mujer abarca los siguientes actos, 
aunque sin limitarse a ellos: a) La violencia física, sexual y psicológica que se produzca en 
la familia, incluidos los malos tratos, el abuso sexual de las niñas en el hogar, la violencia 
relacionada con la dote, la violación por el marido, la mutilación genital femenina y 
otras prácticas tradicionales nocivas para la mujer, los actos de violencia perpetrados 
por otros miembros de la familia y la violencia relacionada con la explotación; b) La 
violencia física, sexual y psicológica perpetrada dentro de la comunidad en general, 
inclusive la violación, el abuso sexual, el acoso y la intimidación sexuales en el trabajo, 
en instituciones educacionales y en otros lugares, la trata de mujeres y la prostitución 
forzada; c) La violencia física, sexual y psicológica perpetrada o tolerada por el Estado, 
dondequiera que ocurra”19.

En el ámbito regional, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la Violencia contra la Mujer (Convención de Belem do Pará) de agosto de 1994, establece 
en el Artículo 1 que la violencia contra la mujer es cualquier acción o conducta, basada 
en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la 
mujer, tanto en el ámbito público como en el privado.

El Artículo 2 define que la violencia contra la mujer incluye la violencia física, sexual y 
psicológica que tenga lugar dentro de la familia o unidad doméstica o en cualquier 
otra relación interpersonal, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el 
mismo domicilio que la mujer, y que comprende, entre otros, violación, maltrato y abuso 
sexual. Agrega que también puede ocurrir en la comunidad y que sea perpetrada por 
cualquier persona y que comprende, entre otros, violación, abuso sexual, tortura, trata 
de personas, prostitución forzada, secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, así 
como en instituciones educativas, establecimientos de salud o cualquier otro lugar, y 
que sea perpetrada o tolerada por el Estado o sus agentes, donde quiera que ocurra .
La Convención Interamericana distingue entre: (1) la violencia dentro de la familia o 
unidad doméstica o en cualquier relación interpersonal; (2) aquella ejercida fuera del 
ámbito doméstico por otras personas y que comprende, entre otros, violación, abuso 
sexual, tortura, trata de personas, prostitución forzada, secuestro y acoso sexual en 

19  Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer.  En  https://www.oas.
org/juridico/spanish/tratados/a-61.html , Consultado el 21 de diciembre de 2020.
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38.   E.1, E.4, E.5.

el lugar de trabajo, así como en instituciones educativas, establecimientos de salud 
o cualquier otro lugar; y (3) aquella que deriva del uso del poder del Estado en forma 
arbitraria.

c.	 Violencia de género 

La definición de discriminación antes mencionada incluye la violencia contra las mujeres 
porque se dirige a ellas por ser mujeres y porque les afecta de forma desproporcionada.  
Así, la violencia de género es cualquier acción o conducta contra las mujeres, basada 
en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico, tanto 
en el ámbito público como en el privado20.

En la Instrucción General 03-2020 del Ministerio Público (MP) se explica que la violencia 
de género puede ocurrir dentro de la familia o unidad doméstica o en cualquier relación 
interpersonal, sea que el agresor comparta o haya compartido el mismo domicilio que 
la mujer; comprende entre otros, violación, maltrato, abuso sexual, etc. Puede constituir 
tortura o trato cruel, inhumano y degradante en determinadas circunstancias, en 
particular en casos de violación, violencia doméstica o prácticas tradicionales nocivas.
Puede ocurrir en la comunidad y perpetrada por cualquier persona: violación, abuso 
sexual, trata de personas, prostitución forzada, secuestro y acoso sexual en el lugar de 
trabajo, en instituciones educativas, establecimientos de salud, cualquier otro lugar.
Puede ser perpetrada o tolerada por el Estado o por sus agentes, donde quiera que 
ocurra.  En algunos casos, algunas formas de violencia de género contra las mujeres 
también pueden constituir delitos internacionales 21.

En esta investigación se optó por utilizar el término “violencia contra las mujeres” porque 
el plural refleja la variedad y multiplicidad del sujeto colectivo, abarcando mujeres de 
diversas culturas22, como titulares de derechos y actoras sociales.

2.2	 Tipos de violencia contra las mujeres

Según el documento del Ministerio Público (MP), hay numerosos tipos de violencia contra 
las mujeres; se pueden identificar por intencionalidad (causar daño), el sujeto a quien 
se dirige (mujer) o por el caño que causa (lesiones, pérdida de la vida, etc.)

Refiriendo la Ley contra el Femicidio y otras formas de Violencia contra las mujeres y de 
acuerdo con los tratados internacionales, los tipos de violencia pueden ser:

a.	 Violencia física

Acciones de agresión en las que se usa la fuerza corporal directa o por medio de 
cualquier objeto, arma o sustancia con la que se causa daño, sufrimiento físico, lesiones 
o enfermedad a una mujer (artículo 3, inciso l)

20  Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer.  En  https://www.
oas.org/juridico/spanish/tratados/a-61.html , Consultado el 21 de diciembre de 2020.
21  Idem.
 Montero García-Celay, Mª Luisa.  La mujer o las mujeres.  ¿Por qué es preferible hablar de “las mujeres” y no de “la 
mujer” en la actualidad? Revista Transversales. No. 10, verano 2008.  http://www.trasversales.net/t10mlgc.htm, Con-
sultado el 19 de enero de 2021.
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b.	 Violencia psicológica o emocional

Acciones que pueden producir daño o sufrimiento psicológico o emocional a una mujer, a 
sus hijas o hijos; acciones, amenazas o violencia contra las hijas, los hijos y otros familiares 
hasta el cuarto grado de consanguinidad y segundo de afinidad de la víctima, para 
intimidarla, menoscabar su autoestima o controlarla; someterse a ese clima emocional 
puede sufrir debilitamiento psicológico con cuadros depresivos (artículo 3, inciso m).

a.	 Violencia sexual

Acciones de violencia física o psicológica para vulnerar la libertad e indemnidad sexual 
de la mujer incluyendo la humillación sexual, la prostitución forzada, y la denegación 
del derecho a hacer uso de métodos de planificación familiar, tanto naturales como 
artificiales o adoptar medidas de protección contra enfermedades de transmisión 
sexual (artículo3, inciso n).  

Este tipo de violencia atenta contra la libertad, la integridad y la formación sexual e 
involucra diferentes tipos de ataques de naturaleza sexual, genera repercusiones para las 
víctimas, para las personas con calidad de testigos y causa efectos desestabilizadores 
en comunidades y en la sociedad.

La violencia sexual abarca varias actuaciones y conductas, no solo la violación o acceso 
carnal:  acoso sexual, manoseo, desnudez forzada, esterilización forzada, embarazo o 
aborto forzado, anticoncepción forzada, inducción y constreñimiento a la prostitución, 
explotación sexual, matrimonios forzados, mutilación genital, trata de personas, contagio 
forzado de enfermedades de transmisión sexual.

b.	 Violencia económica o patrimonial23  

Acciones u omisiones que repercuten en el uso, goce, disponibilidad o accesibilidad 
de una mujer a los bienes materiales que le pertenecen por derecho, por vínculo 
matrimonial o unión de hecho, por capacidad o por herencia, causándole deterioro, 
daño, transformación, sustracción, destrucción, retención o pérdida de objetos o bienes 
materiales propios o del grupo familiar, así como la retención de instrumentos de trabajo, 
documentos personales, bienes, valores, derechos o recursos económicos (artículo 3, 
inciso k). 

c.	 Femicidio

La Ley contra el Femicidio y otras formas de Violencia contra la Mujer (Decreto 22-2008), 
en su artículo 3, menciona que es la muerte violenta de una mujer, ocasionada en el 
contexto de las relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres, en ejercicio 
del poder género en contra de las mujeres .

No existe una sola definición del término “femicidio”, pero se utiliza para referir a los 
asesinatos de las mujeres por motivos de su género. Los femicidios han sido entendidos 

23  INE.  Caracterización estadística.  República de Guatemala.  2013.  https://www.ine.gob.gt/sistema/
uploads/2014/02/26/5etccflhernanveumm3iabxhakgxtw0c.pdf , Consultado el 4 de febrero de 2021.
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como la culminación del continuum de la violencia contra las mujeres24. 

El movimiento latinoamericano de mujeres ha utilizado el término feminicidio para 
enfatizar el carácter político del femicidio, ya que consideran que el Estado también es 
responsable por falta de prevenir, investigar y castigar a los victimarios en casos de la 
violencia contra las mujeres. En este sentido, el término de feminicidio pone énfasis en 
la inacción del Estado en un contexto latinoamericano de impunidad en la violencia 
contra las mujeres25. 

El equipo de investigación reconoce la validez del uso del término feminicidio y la 
responsabilidad del Estado y sus instituciones de prevenir, investigar y castigar la 
violencia contra las mujeres en todas sus manifestaciones. No obstante, el documento 
utilizará el término femicidio debido a que este es utilizado en la legislación guatemalteca, 
así como en la presentación de las estadísticas.

3.	 MARCO JURÍDICO

Los instrumentos internacionales básicos son la Convención sobre la Eliminación de todas 
las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) y la Convención Interamericana 
para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer (Convención de Belém 
Do Pará), en tanto que, en el caso de la legislación guatemalteca, el referente es la Ley 
contra el Feminicidio y otras formas de violencia contra la mujer.

Guatemala ratificó la CEDAW el 12 de agosto de 1982 y la Convención de Belém do Pará 
el 4 de abril de 1995.

En la legislación guatemalteca, se ha aprobado la Ley contra el femicidio y otras formas 
de violencia contra la Mujer (Decreto 22 - 2008), que tiene como objeto garantizar la vida, 
la libertad, la integridad, la dignidad, la protección y la igualdad de todas las mujeres 
ante la ley, y de la ley, particularmente cuando por condición de género, en las relaciones 
de poder o confianza, en el ámbito público o privado quien agrede, cometa en contra 
de ellas prácticas discriminatorias, de violencia física, psicológica, económica o de 
menosprecio a sus derechos. 

La ley indica que su fin es promover e implementar disposiciones orientadas a la 
erradicación de la violencia física, psicológica, sexual, económica o cualquier tipo de 
coacción en contra de las mujeres, garantizándoles una vida libre de violencia, según 
lo estipulado en la Constitución Política de la República e instrumentos internacionales 
sobre derechos humanos de las mujeres ratificado por Guatemala. 

En el Artículo 2 establece que esta ley se aplicará cuando sea vulnerado el derecho de la 
mujer a una vida libre de violencia en sus diferentes manifestaciones, tanto en el ámbito 
público como en el privado y define los delitos de femicidio (Art. 6), violencia contra la 
mujer (Art. 7) y violencia económica (Art. 8).

24  CENADOJ.  Ley contra el Femicidio y Otras Formas de Violencia contra la Mujer. En https://www.oas.org/dil/esp/
ley_contra_el_femicidio_y_otras_formas_de_violencia_contra_la_mujer_guatemala.pdf , Consultado el 4 de 
febrero de 2021.
25   Walby, S. et al. Op. Cit.
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A continuación, se hace una síntesis del contenido de la ley, en cuanto a las obligaciones 
del Estado en lo que se refiere a la violencia contra las mujeres:

Esta ley define los derechos de la víctima (Art. 13), ordena el fortalecimiento de las 
dependencias encargadas de la investigación criminal, para lo cual el MP debe crear la 
Fiscalía de Delitos contra la Vida e Integridad de la Mujer (Art. 14), mandata la creación 
de órganos jurisdiccionales especializados (Art. 15), pide a la Coordinadora Nacional 
para la Prevención de la Violencia Intrafamiliar y en contra de la Mujer (CONAPREVI) la 
creación de los Centros de Apoyo Integral para la Mujer Sobreviviente de Violencia (Art. 
16) y designa a esta instancia como ente coordinador, asesor e impulsor de las políticas 
públicas para reducir la violencia intrafamiliar y la violencia contra las mujeres; también 
establece la necesidad de institucionalizar instancias como la misma CONAPREVI, la 
Defensoría de la Mujer Indígena (DEMI), la Secretaría Presidencial de la Mujer (SEPREM), 
el Instituto de la Defensa Pública Penal (IDPP) y las ONG (Art. 17).

La ley también estipula que el Instituto Nacional de Estadística (INE) está obligado a 
generar información sobre violencia contra la mujer con información que deben remitirle 
todas las instituciones del Estado, creando un Sistema Nacional de Información sobre 
Violencia contra la Mujer.

4.	 MARCO CONTEXTUAL

4.1	 Violencia contra las mujeres

UNICEF estima que globalmente de 20 a 50 % de mujeres experimentan alguna forma 
de violencia durante su vida  y la Organización Mundial de la Salud (OMS) reporta que 
35 % de las mujeres han sufrido violencia física o sexual por parte de su pareja intima o 
violencia sexual por terceros en algún momento de su vida. Cabe mencionar que el 38 
% de asesinatos de mujeres son cometidos por su pareja masculina27.

La violencia contra las mujeres en todas sus manifestaciones (que se mencionarán 
más adelante), no está constituida por hechos aislados o esporádicos sino se trata de 
una situación estructural enraizada en la historia y la cultura, donde la violencia está 
presente en las mujeres en todo tiempo y lugar.

La violencia de género no es un problema individual entre el sujeto activo y la víctima; 
se trata de una violencia estructural sobre las mujeres, fundada en un sistema de 
dominación y control que se origina tanto en el espacio doméstico como en el público 
y deriva de un contexto histórico de discriminación y violencia continuo contra niñas y 
mujeres28.  

Obtener datos precisos y confiables es un desafío, debido a que existe un subregistro 
de casos ya que las mujeres tienden a no denunciar los hechos por sentimientos de 
culpa o miedo de repercusiones29. Se estima que mundialmente, menos de 40 % de 

27  Wilson, D.  Op. Cit.
28 MP.  Op. Cit. Pg. 23. 
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las mujeres que sufren violencia buscan algún tipo de asistencia, y cuando lo hacen, 
la mayoría acuden a sus amigos o familia. Por lo tanto, menos del 10 % de las mujeres 
violentadas buscan atención en las instituciones de justicia o de salud30. La amplia 
desconfianza en el sistema de justicia y los altos costos relacionados con la búsqueda 
de justicia impiden que las mujeres busquen ayuda. Asimismo, se ha encontrado que 
personal de la policía y el sistema de salud a menudo, no están capacitados para llevar 
registros adecuados31.

4.2	 Violencia contra las mujeres durante el confinamiento por la 
COVID-19 a nivel mundial

El impacto de las medidas de confinamiento por la pandemia del coronavirus en la vida 
de las mujeres a nivel mundial fue motivo de preocupación desde abril de 2020. Según 
el Informe de políticas, “Las repercusiones de la COVID-19 en las mujeres y las niñas” 
de Naciones Unidas, la pandemia ha afectado en gran medida la economía mundial y 
aumenta la vulnerabilidad en el caso de las mujeres que son víctimas de un sistema que 
asigna claramente los roles de género estereotipados. Dicho sistema asigna a las mujeres 
la responsabilidad de los trabajos domésticos y la división de las labores no ha cambiado 
a pesar de la incorporación de las mujeres al mercado laboral en las últimas décadas32.  

En el marco de la pandemia, las mujeres con trabajos estables y remunerados 
comenzaron a realizar trabajos de oficina en sus hogares. Durante su tiempo laboral, a 
menudo se les esperaba que siguieran atendiendo labores domésticas, que aumentó al 
estar en casa todos los miembros de la familia, incluyendo niños y niñas en edad escolar. 
Por lo tanto, se puede considerar que el confinamiento tuvo un impacto fuerte en las 
mujeres ya que su carga laboral aumentó. Las mujeres se convirtieron en trabajadoras, 
amas de casa y docentes al mismo tiempo. La fuerte carga de trabajo afectó el estado 
de salud de las mujeres y se vio un aumento en el maltrato por parte de sus parejas 
durante el confinamiento.

La situación económica se vio gravemente afectada e impactó más en las mujeres 
que en los hombres por los despidos masivos y porque debieron aceptar menor pago 
por las mismas horas de trabajo; en el caso de las empleadas domésticas aumentó 
la explotación por parte de sus patronos con la exigencia de la higiene y mantenerlas 
por más tiempo encerradas en la casa para evitar el contagio, privándolas de ir a sus 
hogares e irrespetando su tiempo de descanso.

Según el informe “La situación es más seria en las economías en desarrollo, donde la 
gran mayoría del empleo de las mujeres —el 70 %— se encuentra en la economía informal 
y las mujeres gozan de pocas protecciones contra el despido, carecen de licencia de 
enfermedad con goce de sueldo y tienen poco acceso a la protección social. Para 
ganarse la vida, las mujeres que trabajan en la economía informal suelen depender 

29   Wilson, D. Op. Cit.  
30  Infosegura, Op. Cit.
31   Wilson, D. Op. Cit. 
32  United Nations. Policy Brief: The Impact of COVID-19 on Women. 9 april, 2020. En https://www.unwomen.org//
media/headquarters/attachments/sections/library/publications/2020/policy-brief-the-impact-of-covid-19-on-
women-en.pdf?la=en&vs=1406 Consultado el 16 diciembre, 2020. Publicado en español en https://www.un.org/sites/
un2.un.org/files/informe_guterres_covid_mujeres.pdf
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del espacio público y las interacciones sociales, que ahora se están restringiendo para 
contener la propagación de la pandemia”33. 

Se señaló el incremento del 25% en las denuncias presentadas en los sistemas judiciales 
a nivel mundial por la violencia contra las mujeres, porque convivieron con su agresor 
y el encierro en sus hogares las hizo más vulnerables. La ONU hizo un llamado a todos 
los países para contar con protocolos de seguridad para la protección de las mujeres, 
para facilitar el proceso de colocar denuncias, por ejemplo, mediante una llamada 
telefónica o recursos prácticos en línea.

El informe concluye que “Las pandemias amplifican y exacerban todas las desigualdades 
presentes, que, a su vez, determinan quiénes se ven afectados, cuán graves son las 
consecuencias y qué podemos hacer en post de la recuperación. La pandemia de 
COVID-19 y sus repercusiones sociales y económicas han creado una crisis mundial 
sin precedentes en la historia de las Naciones Unidas, que exige una respuesta de la 
sociedad en su conjunto para hacer frente a la enorme escala y complejidad”34.

Otros estudios también han encontrado que las mujeres y la niñez son las más vulnerables 
ante los efectos de la pandemia por COVID-19, asimismo los pueblos originarios también 
son afectados de manera desproporcionada. En tiempos de crisis como guerras y 
desastres naturales, la violencia contra las mujeres y particularmente la violencia en 
pareja tiende a aumentar, debido a la disrupción económica, incremento en problemas 
de salud mental, incertidumbre, y acceso limitado a servicios y redes de apoyo35. En 
este contexto, es importante considerar el efecto particular de la pandemia actual en 
el bienestar de las mujeres.   

Viero et. al estudiaron 42 artículos sobre las consecuencias de las medidas de 
contingencia por la pandemia de COVID-19 en cuanto a la violencia contra las mujeres 
se refiere. La revisión bibliográfica llega a la conclusión que las políticas de confinamiento 
han aumentado el problema ya existente de la violencia contra las mujeres globalmente. 
Los autores enfatizan, que, pese a que las estadísticas no necesariamente demuestran 
un aumento en casos de violencia contra las mujeres, esto no debe ser interpretado 
como una disminución en casos ya que el contexto de confinamiento puede impedir 
que las mujeres busquen ayuda36.

Se puede considerar que la pandemia afecta a las mujeres de manera diferenciada 
a los hombres ya que las mujeres en la región latinoamericana realizan el 80 % de 
los trabajos de cuidados no remunerados y la mayoría de los trabajos de cuidado 
remunerado37. Las industrias donde trabajan las mujeres como hoteles, restaurantes 
y el trabajo doméstico fueron los sectores mayormente afectados por la pandemia y 
los empleos en estos sectores tienden a ser los menos protegidos. Por otro lado, en la 
región, el 80 % del personal de enfermeras son mujeres38.

33  Ídem pág. 3 y 4.
34   Ídem pág. 15
35 Viero. A. et al. Violence against women in the Covid-19 pandemic: A review of the literature and a call for shared 
strategies to tackle health and social emergencies. Forensic Science International. vol. 319.2021 https://www.science-
direct.com/science/article/pii/S0379073820305120, Consultado el 7 de febrero, 2021. 
36  Idem.
37  Batthyány, K. Op. Cit.
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En este sentido, las mujeres fueron y siguen siendo afectadas de varias maneras por 
la crisis actual; económicamente, muchas perdieron sus ingresos o tenían que seguir 
trabajando en condiciones precarias sin seguro social. También, las mujeres trabajando 
en el sector de salud se encuentran en mayor riesgo de contagio. Por otro lado, las 
mujeres tienden a realizar los trabajos de cuidado en el hogar y con el confinamiento, 
se puede analizar que tienen una carga más fuerte de cuidar por la familia e incluso ser 
“enfermeras en el hogar” por la desconfianza de las personas en el sistema de salud39.
 
ONU mujeres destaca que, desde el inicio de la pandemia, globalmente todo tipo 
de violencia contra las mujeres ha incrementado, hecho que se puede observar por 
ejemplo en el aumento de llamadas a las líneas de atención40. Los factores que ponen 
a las mujeres en mayor riesgo de sufrir violencia en su contra son el confinamiento, el 
distanciamiento social, contacto constante con el agresor, menos contacto con la red de 
apoyo (familia y amigos) y la restricción de su movilidad ya que estos factores aumentan 
su aislamiento y limitan el acceso a servicios de apoyo41. Asimismo, las dificultades 
financieras y la dependencia económica del agresor y la amplia inseguridad pueden 
dar más poder y control a los victimarios42.  

En noviembre de 2020, en el marco de la Campaña del Secretario General de Naciones 
Unidas, Únete para poner fin a la violencia contra las mujeres, se afirmó que “…el 
confinamiento prolongado provocado por las medidas de contingencia y prevención 
ante el virus, el cierre de las escuelas, así como la inseguridad alimentaria e inseguridad 
económica en los hogares ha exacerbado los principales factores de riesgo de violencia 
contra las mujeres y las niñas. Asimismo, las medidas de aislamiento social han influido 
negativamente en la salud mental de las personas, aumentando el riesgo de recurrir 
a comportamientos violentos. La suma de estos factores ha elevado el riesgo de las 
mujeres y niñas de sufrir múltiples formas de violencia, tanto en contextos físicos como 
virtuales”43.

La ONU indicó también que “las limitaciones a la movilidad física, suspensiones de 
transporte público y el cierre total o parcial de los servicios especializados para 
sobrevivientes (líneas de apoyo, refugios, centros de crisis, asistencia legal, servicios 
de apoyo en salud sexual y reproductiva, entre otros), han limitado la capacidad de las 
sobrevivientes de acceder a servicios de salud, justicia, apoyo psicosocial y protección. 
Los refugios y centros de apoyo enfrentan presiones adicionales para permanecer 
abiertos, garantizar las medidas de higiene y protección para tratar casos de violencia, 

38  Idem.
39  Idem.
40  ONU Mujeres. La pandemia en la sombra: violencia contra las mujeres durante el confinamiento. https://www.
unwomen.org/es/news/in-focus/in-focus-gender-equality-in-covid-19-response/violence-against-women-du-
ring-covid-19  Consultado el 2 de febrero, 2021. 
41  Souza-Marquez, E.  et al. Violence against women, children, and adolescents during the COVID-19 pandemic: 
overview, contributing factors, and mitigating measures. Public health contributions. 2020. https://www.scielosp.org/
article/csp/2020.v36n4/e00074420/en/ y ONU Mujeres LAC. El impacto de la pandemia por COVID 19 en la violen-
cia contra las mujeres. https://lac.unwomen.org/es/noticias-y-eventos/articulos/2020/11/impacto-de-la-pande-
mia-covid-en-violencia-contra-las-mujeres Consultado 7 de febrero, 2021.
42  Souza-Marquez, E.  et al.  Op. Cit.
43  Naciones Unidas, Guatemala.  Campaña ÚNETE Para Poner Fin a la Violencia contra las Mujeres.  25 de noviem-
bre – 10 de diciembre 2020.  En https://guatemala.un.org/es/100064-campana-unete-para-poner-fin-la-violen-
cia-contra-las-mujeres Consultado el 25 de febrero de 2021
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o procurar alimentos y otros recursos básicos44.

La misma fuente estableció que el confinamiento hizo que las mujeres asumieran que 
no estaban disponibles tales servicios y tuvieron obstáculos adicionales para buscar 
ayuda debido a la convivencia con el agresor, en tanto que debido a la brecha digital 
de género, varias mujeres no tuvieron acceso a internet, computadoras y celulares para 
encontrar información y servicios sobre violencia, que limitó sus opciones para emitir 
una denuncia, provocando un subregistro del número de casos en las estadísticas 
oficiales45.

Asimismo, hay estudios que han encontrado que en algunos países se han interrumpido 
los servicios para atender a las mujeres o las instituciones han priorizado la atención a 
COVID-19, y en esta manera no han respondido a las necesidades de las mujeres46. Por 
otro lado, la red de apoyo ha sido afectada por las medidas de contención ya que el 
acceso a servicios e instituciones públicos se ha visto afectado con el cierre de escuelas, 
iglesias, servicios de protección social etc.47  

4.3	 Violencia contra las mujeres en Guatemala

La violencia contra las mujeres tiende a aumentar en situaciones de conflicto y las 
mujeres pueden sufrir por violaciones sexuales, trata de personas, así como explotación 
sexual entre otras formas de violencia. Por otro lado, en contextos de posconflicto la 
violencia contra las mujeres a menudo toma la forma de violencia intrafamiliar y en ese 
sentido, la violencia se mueve del “ámbito público” al “ámbito privado”48 . 

En Guatemala la violencia contra las mujeres es común e históricamente arraigada 
y el país tiene una larga historia de tolerar la violencia. No obstante, estudios han 
argumentado que el uso de la violencia sistematizada contra las mujeres como un 
arma de guerra en el Conflicto armado (1960-1996) contribuyó a su normalización. 
Pese a la existencia de leyes diseñadas para proteger a las mujeres, en la actualidad, 
Guatemala tiene una de las tasas de femicidio más altas del mundo, así como altos 
niveles de otras formas de violencia contra las mujeres. Las elevadas tasas de femicidios 
pueden ser entendidas como un reflejo de altos niveles de impunidad y tolerancia social 
de la violencia contra las mujeres49. 

En Guatemala, la violencia contra las mujeres debe ser entendida en el contexto de 
la normalización e invisibilización de la violencia, de las deficiencias estructurales e 
institucionales, la facilidad de tener acceso a armas, la presencia de crimen organizado 
transnacional y el narcotráfico que “debilitan la cohesión social y dan lugar a la 
reproducción de violencia”50. 

44  Idem
45  Idem
46  ONU Mujeres LAC. El impacto de la pandemia por COVID 19 en la violencia contra las mujeres.
47  Souza-Marquez, E.  et al. Op. Cit.
48 Bouta, T., Frerks, G., & Bannon, I. Gender, Conflict, and Development. 2004. World Bank. http://documents1.world-
bank.org/curated/en/514831468763468688/pdf/30494.pdf , Consultado el 6 de febrero, 2021. 
49  Carey Jr., David G., y Gabriela Torres. “Precursors to Femicide: Guatemalan Women in a Vortex of Violence.” 2010. 
Latin American Research Review 45.3. https://www.jstor.org/stable/40926273?seq=1 , Consultado el 7 de febrero, 2021. 



En silencio y encerradas con el agresor: 
LA OTRA CARA DE LA PANDEMIA

30

Asimismo, la violencia se puede entender como consecuencia de cuestiones 
estructurales de género que fomentan relaciones desiguales de poder entre hombres 
y mujeres, la hegemonía de masculinidades violentas y la presencia de estereotipos 
de género que justifican y contribuyen a la violencia generalizada, particularmente la 
violencia contra las mujeres. En este sentido, se puede analizar que, en Guatemala, en 
los casos de violencia contra las mujeres, existe una impunidad social e institucional51.
     
Si entendemos a la violencia contra las mujeres como una consecuencia de la 
discriminación contra las mismas, es importante examinar la posición de las mujeres 
en la sociedad guatemalteca. En Guatemala, el 83 % de las mujeres tienen trabajos 
informales sin ningún tipo de cobertura de seguridad social o protección de la legislación 
laboral52. 

En 2019, Guatemala ocupó el lugar 119 de 162 países en el Índice de desigualdad de género, 
con un valor de 0,479. El índice mide la desigualdad entre los hombres y las mujeres en 
tres esferas:  la salud reproductiva (por cada 100,000 nacidos vivos, 95,0 mujeres mueren 
por causas relacionadas con el embarazo y la tasa de natalidad de las adolescentes es 
de 70,9 nacimientos por cada 1.000 mujeres de 15 a 19 años), el empoderamiento (el 19,4 % 
de las posiciones parlamentarias están ocupadas por mujeres y el 38,6 % de las mujeres 
adultas han alcanzado al menos un nivel de educación secundaria en comparación 
con el 37,5 % de los hombres) y participación laboral (la participación femenina en el 
mercado laboral es del 39,9 % en comparación con el 86,3 % de los hombres)53.  

Por otra parte, en 2018 UNICEF reporta que en el país 29, 5 % de las mujeres entre 20 y 24 
años fueron casadas o unidas antes de tener 18 años . En las últimas décadas, la tasa de 
fecundidad ha bajado de 4.6 en 1994 a 3.8 en 2018 según el censo publicado en 201955.
 
Una gran parte de las mujeres guatemaltecas se encuentra económicamente 
dependiente de otras personas, o depende de la economía informal para generar 
ingresos y no cuenta con protecciones laborales.  Por otra parte, no goza de una salud 
reproductiva adecuada y los niveles de embarazos en niñas y adolescentes son altos, así 
como las uniones/matrimonios infantiles, Asimismo, su participación y representación 
política es baja.  Estos factores colocan a las mujeres en mayor riesgo de sufrir violencia, 
ya que se puede decir que se encuentran en una posición desigual en la sociedad. 

La Encuesta Nacional de Salud Materno Infantil –ENSMI- 2014-2015 más reciente muestra 
que 21,2 % de las mujeres guatemaltecas encuestadas entre 15 y 49 años reportan 
haber experimentado violencia física y/ o sexual alguna vez en su vida y un 8,5 % en los 
últimos 12 meses56. Según estadísticas del INE, de 20 mujeres agredidas por hombres, 
12 mantuvieron o mantienen una relación íntima con el agresor57.

50   Infosegura, PNUD/RBLAC. Op. Cit.
51  Idem.
52  Batthyány, K.  Op. Cit.
53  UNPD. Human Development Report 2020 The Next Frontier: Human Development and the Anthropocene. 2020. 
http://hdr.undp.org/sites/all/themes/hdr_theme/country-notes/GTM.pdf , Consultado el 5 de febrero, 2021. 
54  UN Women. Global Database on Violence against women, Guatemala. https://evaw-global-database.unwomen.
org/en/countries/americas/guatemala , Consultado el 6 de febrero, 2021.
55  UNFPA. Las cifras del Censo en Guatemala: una oportunidad para el desarrollo del país. 2019. https://lac.unfpa.
org/es/news/las-cifras-del-censo-en-guatemala-una-oportunidad-para-el-desarrollo-del-pa%C3%ADs , Consul-
tado el 8 de febrero, 2021. 
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Lily Muñoz considera a los femicidios como el “súmmum del continuum de violencia 
contra las mujeres”58  cuando ocurren, se debe tomar en consideración los hechos 
violentos, el motivo y la desigualdad de poder entre los hombres y mujeres en la esfera 
política, económica y social59. En Guatemala, la tasa de homicidios ha bajado en la 
última década y la tasa del año 2019 (21.5 por cada 100,000 personas) es la más baja 
de los últimos 25 años, no obstante, la proporción de mujeres víctimas ha estado en 
aumento desde el año 2012, siendo ellas 15, 4 % del total de víctimas mortales en 2019, 
por otra parte, 61, 8 % de las personas desaparecidas en el país son mujeres60. 

Según el INE en 2017, al menos 57 de cada 10,000 mujeres fueron agraviadas por femicidio 
y otras formas de violencia contra la mujer, un promedio de 135 mujeres fueron víctimas 
de estos delitos al día, y los hechos más denunciados fueron violencia psicológica (21 
%) y violencia física (13, 8 %)61. 

Se puede decir que las mujeres de todas las edades sufren violencia, no obstante, las 
estadísticas demuestran mayor prevalencia en mujeres adultas (18-59 años). Por otro 
lado, las mujeres adolescentes son más vulnerables de ser víctimas de violación, con 
una tasa de 29 por cada 10,000 mujeres adolescentes62.

4.4	 Violencia contra las mujeres en Guatemala durante 
el confinamiento por la COVID-19

Según el estudio realizado por la organización Mujeres Transformado el Mundo (MTM) 
“Guatemala Mujeres, Cuidados y Violencia Consecuencias del Confinamiento por la 
pandemia del COVID-19”63  la brecha de género se refleja todavía más en las condiciones 
actuales.  La antropóloga María Clara Medina, afirma que la violencia contra las mujeres 
es “la pandemia dentro de la pandemia”64 ya que ha aumentado y se ha manifestado 
en distintas formas en el contexto de COVID-19. 

En octubre del año 2020, en la Ciudad de Guatemala varias organizaciones de mujeres 
se manifestaron por la falta de acción de las autoridades para prevenir y sancionar la 
violencia contra las mujeres y niñas, argumentando que las desapariciones de estas 
se habían disparado65.
Lucrecia Vásquez, secretaria de la Mujer del Ministerio Público (MP) en una entrevista 
con Prensa Libre destacó que, en el país, durante el mes de marzo, en el contexto de las 

56  UN Women. Global Database on Violence against women.
57  INE. Cifras de Estadísticas 2017 de Violencia en Contra de la Mujer. 2017. https://www.ine.gob.gt/ine/estadisticas/
bases-de-datos/violencia-en-contra-de-la-mujer/ Consultado el 5 de febrero 2021. 
58  Muñoz, L.  Op. Cit. 
59  Wilson, D. Op. Cit.
60  Infosegura, PNUD/RBLAC. Op. Cit.
61  INE, Op. Cit.
62  INE.  Op. Cit.
63 Monzón, Ana. Peruch, Karina. Guatemala Mujeres, Cuidados y Violencia Consecuencias del confinamiento por la 
pandemia del COVID19. Mujeres Transformando el mundo. Publicado el 15, julio 2020. En https://issuu.com/mtm_
guatemala/docs/estudio__mujeres__cuidados_y_violencia, Consultado el 10 diciembre, 2020.
64  ídem
65  Nómada, Continúa la violencia contra mujeres y niñas. Octubre 2020. https://nomada.gt/nosotras/somos-to-
das/continua-la-violencia-contra-mujeres-y-ninas/ , Consultado 5 de febrero, 2021.
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primeras medidas tomadas para contener el virus, las denuncias por violencia contra 
las mujeres disminuyeron un 75 %, no obstante, entre el primero de marzo y el 25 de 
mayo, el MP recibió un promedio de 6 denuncias por hora vía telefónica66. 

Pese a las preocupaciones demostradas por las organizaciones de las mujeres, es difícil 
encontrar cifras reales sobre la violencia contra las mujeres. Los datos del Observatorio 
de las Mujeres del Ministerio Público del 2020 no demuestran un aumento de la violencia 
contra las mujeres, comparadas con años anteriores. 

Sin embargo, como se abordó anteriormente, esto no se debe interpretar como un 
reflejo de la situación real de las mujeres del país ya que la mayoría de las mujeres no 
denuncian sus agresores en tiempos “normales” y en el contexto de la pandemia, se 
vieron aún más limitadas sus posibilidades de denunciar o buscar apoyo debido a las 
limitaciones de movilidad, la situación económica, la cercanía con el agresor, cambios 
en el funcionamiento de las instituciones y servicios públicos entre otros. 

Para medir la situación de la violencia contra las mujeres durante el confinamiento 
se puede utilizar el número de llamadas de auxilio a la línea de asistencia de la Policía 
Nacional Civil (PNC): en mayo las llamadas aumentaron un 43 % con respeto a la cantidad 
de llamadas en el mismo mes en 201967.

Los datos del Observatorio de las Mujeres del MP de 2020 evidencian que el problema de 
la violencia contra las mujeres en el país no ha desaparecido con la pandemia, sino que 
las cifras en el país siguen siendo alarmantes. El 37% de todas las denuncias reportadas 
por el MP fueron por hechos violentos contra las mujeres y la niñez y se recibieron 205 
denuncias diarias. En cambio, en el año 2019, se recibieron 212 denuncias diarias de delitos 
contra las mujeres y la niñez, por lo tanto, las estadísticas se mantuvieron relativamente 
estables. 

En 2020, 71 % de los delitos denunciados contra las mujeres y la niñez fueron (59, 037 
denuncias) por delitos de la violencia contra la mujer, de estos 39 % por violencia 
psicológica y 26 % por violencia física.  Por otro lado, 7,748 mujeres denunciaron violencia 
sexual en su contra y 457 mujeres perdieron su vida por femicidio o muerte violenta. El 
Observatorio destaca que de cada 10 denuncias que el MP recibió, 4 ingresan por los 
Juzgados, 3 por el MP y 3 por la Policía. 

El Observatorio reporta que, de las denuncias del año 2020, el 27% fueron solucionadas y 
las soluciones incluyen sentencias, desestimación, archivo, sobreseimiento y remisión 
a juzgado, entre otras68. Según estas cifras, 3 de cada 4 denuncias siguen sin solución 
por parte de las autoridades, pero debido a que no hay datos actualizados de los casos 
que llegaron a los juzgados ni datos desagregados por tipo de solución, no hay certeza 
sobre qué solución se le dio a cada caso, existiendo la posibilidad de que algunos de 
ellos hayan sido desestimados porque no se dio seguimiento a la denuncia, como se 

66  Chumil, K. Llamadas en línea por violencia contra la mujer se disparan en medio de la pandemia. Prensa Libre. 
2020.https://www.prensalibre.com/guatemala/justicia/llamadas-en-linea-por-violencia-contra-la-mujer-se-dis-
paran-en-medio-de-la-pandemia/ ,   Consultado el 7 de febrero, 2021. 67
67  Infosegura, PNUD/RBLAC 2020. Op. Cit.
68  Observatorio de las Mujeres del Ministerio Público. Portal Estadístico. 2021. http://observatorio.mp.gob.gt/por-
tal-estadistico/ , Consultado el 23 de marzo de 2021.
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describe más adelante. 

Según los datos del MP, obtenidos mediante la Ley de Acceso a Información Pública 
(LAIP), la dependencia registró las siguientes denuncias durante el confinamiento, a 
nivel nacional:

Datos consolidados Reporte Estadístico MP

Municipios de Cuilapa, San Cristóbal Verapaz y Tecpán Guatemala
Mujeres mayores de edad agraviadas por delitos

Registro de 16/03/2020 al 30/09/2020
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1 Cuilapa 38 2 0 2 0 0 42

2
San 

Cristóbal 
Verapaz

112 3 0 6 1 0 122

3
Tecpán 

Guatemala 75 0 0 9 0 0 84

Total 225 5 0 17 1 0 248

Según los datos enviados por el MP, de los tres municipios investigados, fue San Cristóbal 
Verapaz el que registró más casos de violencia contra las mujeres en sus diversas 
manifestaciones, a pesar de que, como se describe más adelante, según las personas 
de las organizaciones sociales entrevistadas las mujeres de este municipio encontraron 
diversas limitaciones para presentar sus denuncias, sobre todo por el hecho de que la 
dependencia del MP que se ocupa de este tema está en Cobán.

De los tres departamentos donde están ubicados los municipios estudiados en la 
presente investigación, el departamento con mayor población es Alta Verapaz con 1, 
215 038 habitantes según los datos del censo poblacional del 2018. El departamento 
de Chimaltenango tiene 615,469 habitantes, mientras la población del departamento 
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de Santa Rosa es de 396,607 habitantes. De los tres municipios, Tecpán Guatemala, 
Chimaltenango cuenta con el mayor número de habitantes (91,927), seguido por San 
Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz (68,819) y Cuilapa, Santa Rosa con la menor (41,359).  
Es importante tomar en cuenta las diferencias poblacionales cuando se compara los 
datos de violencia contra las mujeres.  Como arriba se indica, el MP registró la mayor 
cantidad de denuncias de delitos de “violencia contra la mujer” en San Cristóbal Verapaz 
(112 denuncias) pese a que Tecpán tiene una población mayor; asimismo, la PNC del 
departamento de Alta Verapaz registró más casos generales atendidos (1,581), mientras 
que en Santa Rosa registró 348 casos y 275 en Chimaltenango, por ende, registró más 
casos en Santa Rosa donde hay menos población. 

En todos los municipios y departamentos hay una baja cantidad de denuncias 
comparado con la población que puede significar que existen obstáculos estructurales 
para que las personas, particularmente las mujeres, puedan presentar denuncias en 
las instituciones del Estado, por ejemplo la falta de un enfoque de pertinencia cultural, 
servicio en los idiomas mayas, sobre todo en los casos de San Cristóbal y Tecpán, y en 
general la dificultad de acceder a los servicios y una falta de cultura de denuncia.

5.	 INSTITUCIONES DEL ESTADO RESPONSABLES INSTITUCIONES DEL 
ESTADO RESPONSABLES DE ATENDER A CASOS DE VIOLENCIA CONTRA 
LAS MUJERES

El presente apartado aborda las atribuciones y mandatos de las instituciones del 
Estado que asesoran, acompañan, registran y procesan los casos de violencia contra 
las mujeres, así como los espacios de coordinación entre ellos mediante los cuales se 
pretende brindar una atención digna a las personas que acuden a cada una de ellas, 
y que tuvieron un papel importante durante el confinamiento por COVID-19. Asimismo, 
presenta la ruta de denuncia que deben seguir las instituciones receptoras de la 
denuncia. 

Según la ley Para Prevenir Sancionar y Erradicar la Violencia Intrafamiliar, las instituciones 
encargadas de recibir denuncias son: el MP, por medio de la Fiscalía de la Mujer, Atención 
Permanente y la Oficina de Atención a la Víctima (OAV); la Procuraduría General de la 
Nación (PGN), por medio de la Unidad de Protección de los Derechos de la Mujer; la PNC, 
los Juzgados de Familia, Bufetes Populares y la PDH69.

La ruta que debe seguirse en el momento de recibir la denuncia está establecida en el 
Código Procesal Penal, artículo 298 y en el artículo 9 de la Ley contra el Femicidio.

Las instituciones receptoras de denuncia de casos que constituyan algún delito contenido 
en la Ley contra el Femicidio tienen la responsabilidad de enviarla al ramo penal para su 
debida investigación, garantizando así el ejercicio de la acción pública a cargo del MP.
Luego de recibir una denuncia de violencia contra las mujeres, las instituciones tienen 
la obligación de intervenir para garantizar la vida, integridad, seguridad y dignidad 

69  GGM.  Monitoreo Ley contra el Femicidio y otras formas de violencia contra la mujer.  Guatemala, 2010.  En http://
ggm.org.gt/wp-content/uploads/2017/04/monitoreoLeyContraElFemicidio1.pdf ,  Consultado el 18 de marzo de 2021.
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de las mujeres. Las instituciones receptoras de denuncias son las responsables de 
asegurar la intervención médica, psicológica, forense u otras necesarias para el apoyo 
y acompañamiento a las mujeres víctimas de violencia. 

En los casos de violencia física y/o sexual, las instituciones receptoras de denuncia deben 
referir a las mujeres inmediatamente a pruebas médico-forenses, para garantizar su 
seguridad y recopilar medios de prueba para el proceso penal futuro. 

Las autoridades responsables de otorgar las medidas de seguridad son: Juzgados 
de Paz, de Familia, de Turno, Móviles y del Ramo Penal, quienes tienen la obligación 
de verificar la debida ejecución de estas para garantizar la protección de las mujeres 
víctimas de la violencia70. 

A continuación, se presenta una síntesis del quehacer y el mandato de las instituciones, 
de acuerdo con el marco legal nacional. La mayoría de sus representantes en los 
municipios o cabeceras departamentales fueron entrevistadas durante el trabajo de 
campo. 

5.1	 Ministerio Público

El MP es una institución con funciones autónomas, que promueve la persecución penal 
y dirige la investigación de los delitos de acción pública, como los tipificados en la Ley 
contra el Femicidio y otras formas de violencia contra la muje71. 

Durante las entrevistas realizadas, se identificó que las fiscalías municipales en San 
Cristóbal y Tecpán atienden delitos menores, por lo que los casos de violencia contra 
las mujeres se trasladan a las fiscalías distritales de las cabeceras departamentales 
en Cobán y Chimaltenango, respectivamente.

La Fiscalía Distrital de Cuilapa, por ser cabecera departamental, sí atiende casos de 
violencia contra la mujer. A continuación, se presentan las distintas unidades del MP 
encargadas de atender a mujeres víctimas de violencia. 

5.1.1	 Oficina de Atención a la Victima del MP

Las Oficinas de Atención a la Víctima (OAV) del MP brindan atención urgente y necesaria 
a víctimas directas y colaterales del delito, cuando requieren de ayuda profesional para 
superar los daños causados por éste y prioritariamente cuando se vean afectadas en 
sus derechos a la vida, integridad física, libertad personal o seguridad sexual72. 

Sus funciones incluyen:

a) Brindar atención a las víctimas del delito cuando el ilícito penal ocurra en la 

70  Idem.
71  Ministerio Público, Ley Orgánica del Ministerio Público LEY ORGANICA DEL MP (oas.org) , Consultado el 25 de febrero 
de 2021.
72  Ministerio Público, Compendio de Acuerdos e Instrucciones sobre Atención Victimológica  Compendio , Consulta-
do el 25 de febrero de 2021.
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circunscripción departamental o municipal de la fiscalía a la que están adscritas y 
excepcionalmente en casos remitidos por otras fiscalías, cuando las circunstancias 
lo requieren.

b) Proporcionar a la víctima directa y colateral de hechos delictivos la información 
inmediata y asistencia integral urgente y necesaria, facilitándole el acceso a los 
servicios de asistencia psicológica, médica, social y legal que requiera para la 
resolución de su conflicto, con el objeto de restablecer su estado de equilibrio 
integral y prevenir secuelas postraumáticas. 

c) Asesorar al personal del área de fiscalía, para que brinden una adecuada 
atención a las víctimas de hechos delictivos y reducir la victimización.
 
d) Elaborar informes solicitados por los fiscales relacionados con la evaluación 
de la víctima del delito, 

e) Fortalecer y preparar emocionalmente a la víctima del delito, para que se 
constituya en parte activa del proceso penal,

f) Registrar y controlar en el sistema informático los casos atendidos y las otras 
actividades, inherentes a la Oficina de Atención a la Víctima. 

g) Cuilapa por ser cabecera departamental es el único municipio estudiado que 
cuenta con OAV; no existen en Tecpán Guatemala y San Cristóbal, pues se ubican 
en Chimaltenango y Cobán, respectivamente.

5.1.2	 Fiscalía de la Mujer

La Fiscalía de la Mujer, debe brindar una atención especializada desde el momento de la 
denuncia, para lo cual cuenta con un Modelo de Atención Integral (MAI), con un equipo 
multidisciplinario integrado por psicólogas, trabajadoras sociales, médicas y fiscales 
de manera integral las 24 horas los 365 días del año73.

La Fiscalía cuenta con 25 agencias fiscales a nivel nacional, para la recepción de 
denuncias, investigación y persecución penal de los hechos constitutivos de delitos 
cometidos en contra de las mujeres por razón de género.

Las mujeres pueden hacer uso de herramientas digitales como el Botón de Pánico y 
la línea 1572 para poder denunciar la violencia contra las mujeres en sus diferentes 
manifestaciones; la línea que también se pone al servicio de la población para 
denunciar la desaparición de mujeres con el fin de proceder a su búsqueda inmediata 
de conformidad con la ley de Alerta Isabel-Claudina.

De los municipios estudiados solamente Cuilapa por ser cabecera departamental, 
cuenta con una Fiscalía de la Sección de la Mujer, en el caso de Tecpán Guatemala y 
San Cristóbal Verapaz las mujeres son remitidas a las Fiscalías de Sección de la Mujer 
ubicadas en las cabeceras departamentales de Chimaltenango y Alta Verapaz.

73  Ministerio Publico, Portal del Observatorio de las Mujeres, Observatorio de las Mujeres (mp.gob.gt) , Consultado el 
25 de febrero de 2021. 
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5.1.3	 Observatorio de la Mujeres del MP

El Observatorio de las Mujeres es un portal virtual que funciona desde el 8 de marzo de 
2019; es un sistema centralizado de recopilación de datos sobre la violencia de género, 
que busca promover la transparencia y auditoría social de la población74.  En el portal 
se encuentra:

a) Publicación de sentencias, obtenidas por las Fiscalías de la Mujer, Fiscalía contra 
el Delito de Femicidio, Fiscalía de la Niñez y Adolescencia, para informar acciones 
del MP. 
b) Estadísticas de las denuncias, para explicar a la población cómo se manifiesta 
la violencia contra las mujeres y la niñez desde las estadísticas provenientes de 
las denuncias que a diario se presentan.
c) Detalles en tiempo real de los municipios más violentos del país para las mujeres 
y la niñez, así como los canales que se están utilizando para presentar denuncias, 
entre otras herramientas
d) Estadísticas de condena y medidas de coerción, para evidenciar los indicadores 
de respuestas a las alertas que la población interpone en el tema de mujeres y 
niñez desaparecidas. 

Según el Portal del MP la Plataforma es un mecanismo en mejora continua que evaluará 
la atención victimológica y respuesta del Sistema Público de Justicia a través de su 
desempeño actual e histórico.

5.1.4	 Modelo de Atención Integral (MAI)

El MAI es la dependencia que tiene a su cargo el conjunto de procedimientos de gestión 
que impulsa una atención integral a las víctimas de delito, minimizando la victimización 
secundaria, por medio de la articulación de acciones de protección a su favor y las 
relacionadas con el hecho delictivo, en las primeras 24 horas de la denuncia. Se centra en 
la optimización de los procedimientos de investigación y gestión, desde el conocimiento 
del hecho delictivo e impulsando un nuevo sistema de atención a favor de las víctimas 
de delito75.

Tiene dos dependencias:

a) Oficina de Asesoría y Orientación: es la encargada de informar a las víctimas 
sobre sus derechos, los servicios institucionales de ayuda de emergencia, la 
referencia externa legal o la gestión inmediata y urgente de medidas de seguridad 
a favor de la víctima y su familia ante el órgano competente. Se encuentra bajo la 
responsabilidad de un Auxiliar Fiscal I. 
b) Oficina de Atención Integral: es la encargada de la recepción multidisciplinaria 
y especializada de la denuncia; la gestión de las medidas de seguridad, el 
diligenciamiento urgente e inmediato de los medios de investigación en las 24 
horas posteriores a la denuncia y la derivación necesaria de la víctima, para el 
restablecimiento de las secuelas ocasionadas por el delito.

74   Idem. 
75 Ministerio Público, Modelo de Atención Integral, Reglamento-de-organizacion-y-funciones-MAI-Gerona.pdf (mp.
gob.gt) . Consultado el 23 de febrero de 2021.
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Este espacio no se encuentra en los tres municipios estudiados, sino únicamente en la 
cabecera departamental de Chimaltenango.

5.2	 Policía Nacional Civil

La PNC es una institución que depende del Ministerio de Gobernación encargada de 
proteger la vida, la integridad física, la seguridad de las personas y sus bienes, el libre 
ejercicio de los derechos y libertades, así como prevenir, investigar y combatir el delito 
preservando el orden y la seguridad pública, ejerciendo sus funciones las 24 horas del día.
Entre sus funciones tiene auxiliar y proteger a las personas y velar por la conservación y 
custodia de los bienes que se encuentren en situación de peligro por cualquier causa 76 

A continuación, se presenta el departamento de la PNC que atiende a mujeres víctimas 
de violencia. 

5.2.1	 Departamento de Atención Integral a la Víctima (DAV-PNC)

El DAV es una unidad policial con personal especializado en facilitar el acceso a una 
justicia reparadora a personas víctimas de violencia intrafamiliar, violencia contra la 
mujer, violencia sexual, violencia contra la niñez y en contra de adultos mayores, a través 
de una atención de calidad y calidez apoyando a neutralizar los efectos inmediatos 
del hecho y sus secuelas. Diagnostica las necesidades de atención y seguridad para 
encausar su recuperación. Dentro del DAV se encuentran la Oficina de Atención a la 
Victima (OAV).

El DAV facilita todas las actividades necesarias para la asistencia integral a las personas 
víctimas en su recuperación emocional, física, familiar, social y de asistencia legal; ya 
sea de manera directa o a través de la derivación a organizaciones o instituciones con 
estos fines.

Este servicio se encuentra en las sedes policiales a nivel nacional.

5.3	 Centro de Atención Integral para Mujeres (CAIMUS)

La Ley contra el Femicidio y Otras Formas de Violencia contra la Mujer establece en el 
artículo 16 que el Estado está obligado a garantizar el funcionamiento de los Centros 
de Apoyo Integral para las Mujeres Sobrevivientes de Violencia (CAIMUS), y manda 
que sea la Coordinadora Nacional para la Prevención de la Violencia Intrafamiliar y en 
Contra de la Mujer (CONAPREVI) la entidad responsable de impulsar su creación y su 
buen funcionamiento, esto incluye la previa asignación de recursos por parte del Estado.
El CAIMUS es un lugar seguro y confiable, donde las mujeres que sufren o han sufrido 
violencia encuentran apoyo, información y asesoría.  Estos servicios se proporcionan 
sin ningún costo requisito o condiciones. Solamente se necesita que tengan el deseo 
de recibir acompañamiento.  Están a cargo de un grupo multidisciplinario de mujeres 
especializadas en la atención de mujeres víctimas de la violencia quienes asesoran y 
acompañan a las mujeres para encontrar soluciones a la problemática que enfrentan. 

76  Diario de Centro América, Ministerio de Gobernación, Reglamento Disciplinario de la Policía Nacional Civil, 
Acuerdo Gubernativo No. 420-2003 Reglamento_Disciplinario_de_la_Policia_Nacional_Civil.pdf (georgetown.edu), 
Consultado el 26 de febrero de 2021.
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En este proceso promueven su empoderamiento, autonomía, y las herramientas que 
les permiten enfrentar la violencia, en un ambiente de respeto y confidencialidad.77 

Los CAIMUS deberían crearse en cada uno de los departamentos. Sin embargo, de 
los tres departamentos, a donde pertenecen los municipios estudiados únicamente 
Chimaltenango cuenta con este espacio.

5.4	 Red de Derivación para la Atención de Víctimas

La Red de Derivación es un ente interinstitucional dirigido por la Oficina de Atención a 
la Víctima del Ministerio Público que busca Coordinar y proporcionar la prestación de 
servicios complementarios a las personas víctimas violencia. Las organizaciones y 
personas individuales o jurídicas que conforman la Red de Derivación proporcionan el 
apoyo y servicio que corresponde a su mandato: a) Atención psicológica y/o psiquiátrica. 
b) Atención médica, c) Asesoría legal. d) Albergue, alimentación, vestuario, transporte. 
e) Comunicación y promoción social. f) Servicios educativos g) Capacitación laboral 
o de otro tipo. h) Servicios de intérprete. i) Otros servicios afines.78

La Red de Derivación se conforma 

El encargado de la Oficina de Atención a la Víctima (OAV) de cada una de las Fiscalías del 
Ministerio Público debe conformar, fortalecer y dar seguimiento a una Red de Derivación 
local en el área geográfica de la Fiscalía a la que pertenece.
Las organizaciones de San Cristóbal participan en la red de la cabecera departamental 
en Cobán en tanto que las organizaciones de Tecpán Guatemala participan en la red de 
Chimaltenango. Debido a que hay una OAV en Cuilapa las organizaciones e instituciones 
participan en la red local. 

5.5	 Defensoría de la Mujer Indígena (DEMI)

Defensoría de la Mujer Indígena es una dependencia de la Presidencia de la República, 
con capacidad de gestión y ejecución administrativa, técnica y financiera, con el fin 
de atender situaciones de vulnerabilidad, indefensión y discriminación de la mujer 
indígena, para lo cual debe promover las acciones de la defensa y pleno ejercicio de 
sus derechos79.

La DEMI debe recibir y canalizar las denuncias de mujeres indígenas violentadas en sus 
derechos y darles el ordenado seguimiento; proporcionar servicio de asesoría jurídica, 
atención, servicio social y psicológico a mujeres indígenas víctimas de violencia, malos 
tratos, discriminación, acoso sexual y otras violaciones a sus derechos, y dar seguimiento 
a los casos que sean planteados.

77  GGM “CAIMUS”. http://ggm.org.gt/caimus/ Consultado el 25 de febrero, 2021. 
 MP.  Compendio de Acuerdos e Instrucciones sobre Atención Victimológica https://www.mp.gob.gt/transparencia/
info/res/source/Articulo%2010:%20Informaci%C3%B3n%20P%C3%BAblica%20de%20Oficio/06%20Manuales%20de%20
procedimientos/Manuales%20Operativos/COMPENDIO%20DE%20ACUERDO%20E%20INSTRUCCIONES%20VICTIMOLOGI-
CAS%20DCAV.pdf consultado el 23 de febrero de 2021
  Defensoría de la Mujer Indígena, Acuerdo Gubernativo No. 525-99, Acuerdo Nº 525 del 19 de julio de 1999 - Crea la 
Defensoría de la Mujer Indígena (acnur.org) ,Consultado el 23 de febrero de 2021
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Esta institución se encuentra en las tres cabeceras departamentales.

5.6	 Procuraduría de los Derechos Humanos (PDH)

En los tres departamentos hay Auxiliaturas Departamentales de la PDH que reciben 
denuncias de los municipios contemplados en esta investigación80.

Entre las funciones de las Auxiliaturas están: 

a) Recibir, analizar e investigar toda denuncia de violación de los derechos humanos 
que presenten en forma oral o escrita cualquier grupo, persona individual o jurídica;
b) Iniciar de oficio las investigaciones que considere necesarias en los casos que 
tenga conocimiento sobre violaciones de los derechos humanos;
c) Emitir resolución de censura pública en contra de los res¬ponsables materiales 
y/o intelectuales de la violación de los derechos humanos, cuando el resultado de 
la investigación arribe a esa conclusión.

5.6.1	 Defensoría de la Mujer PDH

Fue creada en 1991 e institucionalizada en 1998, en atención a los altos índices de 
violencia que impactan de manera negativa el pleno desarrollo integral de las mujeres 
guatemaltecas. Su principal objetivo es defender y promover los derechos humanos 
de las mujeres en los espacios públicos y privados81.

Esta dependencia de la PDH no recibe casos, pero debe supervisar a las instituciones de 
la administración pública que atienden los derechos humanos de las mujeres y emitir 
y dar seguimiento a recomendaciones derivadas de las supervisiones. 

80  Procuraduría de Derechos Humanos, Funciones y Atribuciones, Procurador de los Derechos Humanos - Funciones 
y atribuciones (pdh.org.gt) , Consultado el 26 de febrero de 2021
81  Procuraduría de Derechos Humanos, Defensoría de la Mujer, Procurador de los Derechos Humanos - Mujer (pdh.
org.gt) , Consultado el 26 de febrero de 2021.

Cuilapa

Reporte Estadístico del municipio de Cuilapa de mujeres mayores de edad agraviadas por delitos

Registro de 16/03/2020 al 30/09/2020

Delitos

No. Delito Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Sept. Total 

1
Violencia 
contra la 

Mujer 
0 2 2 1 10 9 14 38

2 Agresión 
Sexual 0 0 2 0 0 0 0 2

3 Violación 1 0 0 0 1 0 0 2

Total 1 2 4 1 10 9 14 42
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PARTE II: 
ANÁLISIS Y HALLAZGOS DEL TRABAJO 
DEL TRABAJO DE CAMPO
6. UNA PERSPECTIVA DESDE UN ENFOQUE NACIONAL: VIOLENCIA 
CONTRA LAS MUJERES DURANTE EL CONFINAMIENTO POR COVID-19

Para comprender mejor el panorama local fue importante conocer la situación nacional 
respecto del impacto del confinamiento. Para ello se entrevistó a la Defensoría de la 
Mujer de la PDH y representantes de dos ONG que trabajan en este ámbito, Fundación 
Sobrevivientes y Grupo Guatemalteco de Mujeres (GGM). 

6.1	 Perspectiva de la Defensoría de la Mujer de la PDH

La Defensoría de la Mujer destacó que durante los meses del confinamiento la atención 
que brindaron a mujeres por violencia aumentó. No atendieron presencialmente a las 
mujeres durante este tiempo, pero brindaron apoyo, orientación y acompañamiento 
vía telefónica las 24 horas. Se destacó que antes de la pandemia por lo general 
atendieron a 10 a 12 mujeres al mes y durante el confinamiento atendieron de 15 a 18 
casos mensualmente. La mayoría de las mujeres atendidas por la Defensoría tenían 
entre 23 y 60 años.

Se consideró que las denuncias por los delitos de violencia contra las mujeres en el 
MP disminuyeron en esa época debido a que “muchas mujeres no podían denunciar 
porque ya no pudieron salir de sus casas y muchas veces conviviendo con los mismos 
agresores, no podían llamar.”  Asimismo, se mencionó que, pese a que el MP brindó 
servicios virtuales para recibir denuncias, muchas mujeres no contaban con servicios 
telefónicos para hacer llamadas. También las restricciones del transporte público y 
el toque de queda dificultó las posibilidades de las mujeres para movilizarse de sus 
hogares a las fiscalías municipales para interponer denuncias.

Las respuestas de la Defensoría también relevan una desconfianza en las instituciones 
por parte de las mujeres ya que a menudo no llamaron a los números brindados “porque 
estaban preocupadas que no las atendían, no les querían recibir su denuncia y entonces 
nosotras actuábamos de manera inmediata para que se les garantice a ellas esa 
atención.”

Estructuralmente en el país existe una falta de respuesta e inoperancia institucional en 
cuanto a la problemática de violencia contra las mujeres. Se destacó que un aspecto 
positivo es la instalación de Fiscalías de la Mujer en diferentes departamentos; no 
obstante, la Defensoría de la Mujer de la PDH ve con preocupación que el personal no 
está suficientemente capacitado y que no se da seguimiento respecto a la calidad de 
la atención a las mujeres.

Se expresó que durante el confinamiento la respuesta institucional se debilitó ya que 
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mucho personal se declaró con dificultades de salud y por ende no cubrieron sus turnos 
correspondientes, contribuyendo a la ineficiencia institucional por la poca cantidad 
de personal trabajando en los turnos. Esta debilidad institucional también contribuyó 
a la mora judicial. 

Por otro lado, por varios meses no se realizaron audiencias en los juzgados, y hasta 
septiembre del 2020 comenzaron a considerar la posibilidad de llevarlas a cabo de 
manera virtual.  Sin embargo, se priorizaron los casos más graves para estas audiencias 
(violencia sexual y trata de personas) y por lo tanto los casos de violencia física y 
psicológica contra las mujeres no fueron atendidos en el OJ. 

6.2	 Perspectiva de las Organizaciones de mujeres a nivel nacional

Según las respuestas de las organizaciones nacionales la violencia contra las mujeres 
aumentó en el país durante el confinamiento; sin embargo, por las limitaciones de 
movilización, falta de transporte y por el miedo al virus, la cantidad de mujeres atendidas 
por las organizaciones disminuyó drásticamente. La mayoría de las mujeres que 
buscaron apoyo con las organizaciones fueron mujeres adultas que tenían entre 20 y 
50 años.  

Las mujeres sufrieron varias manifestaciones de violencia en su contra durante la época 
estudiada, entre ellos violencia física y psicológica por parte de sus parejas, también 
hubo casos de violencia sexual en la niñez y adolescencia por parte de los padres en 
los tiempos de confinamiento. La violencia económica aumentó en los tiempos difíciles 
y el tema de las pensiones alimenticias resaltó en los casos. Asimismo, aumentó el 
número de divorcios, evidenciando las tensiones que surgieron entre las familias en el 
confinamiento.     

Destacaron que el confinamiento tuvo un fuerte impacto en la vida de las mujeres, 
tanto económicamente, como emocionalmente. Muchas de las observaciones de las 
organizaciones en cuanto al impacto de la pandemia en Guatemala coinciden con 
los hallazgos de los estudios internacionales que fueron mencionados anteriormente.
También consideraron que emocionalmente el encierro generó ansiedad, angustia, 
miedo y desesperación, especialmente por la convivencia constante con el agresor. 
Asimismo, las medidas de contención tuvieron un efecto económico debido a que 
muchas personas perdieron sus ingresos. Las organizaciones destacaron que fueron 
buscadas por muchas mujeres por el tema de la pensión alimenticia. Lastimosamente, al 
inicio del confinamiento, los juzgados se encontraron cerrados, complicando el acceso 
de las mujeres a la pensión.   

Se expresó que las autoridades tomaron medidas de contención extremas sin considerar 
las posibles consecuencias para las mujeres. Es importante recordar que los delitos de 
violencia contra las mujeres son los más denunciados en el sistema de justicia y resulta 
preocupante la poca consideración que se tuvo hacia las necesidades de las mujeres. 
Las organizaciones destacaron que las autoridades no dieron una respuesta 
para garantizar el acceso a la justicia, a la denuncia y a la protección. La respuesta 
institucional para enfrentar la pandemia en el país fue de cerrar los servicios y priorizar 
el distanciamiento social de manera autoritaria. En este contexto, se cancelaron 
las audiencias programadas para el tema de anticipo de prueba, suspendieron la 
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declaración como anticipo y las órdenes de captura se quedaron paradas. Estas 
acciones resultaron adversas para las mujeres viviendo con violencia debido a que 
sus agresores se quedaron libres y ellas se encontraron desprotegidas. 

Por otra parte, las respuestas de las instituciones no fueron iguales en todas partes 
del país; mientras muchos juzgados dejaron de atender, por ejemplo, en el área de 
Chimaltenango el Juzgado y Tribunal especializado seguían sus funciones. Las audiencias 
en el área metropolitana y otros departamentos fueron totalmente suspendidas.  Por lo 
tanto, se puede considerar que aparte de ser medidas drásticas y posiblemente letales 
para mujeres viviendo con violencia, tampoco fueron uniformes, posiblemente creando 
confusión en las personas buscando apoyo institucional. 

Asimismo, reportaron varias cancelaciones de audiencias y juzgados trabajando por 
turnos, resultando en retrasos en el avance de los casos. La suspensión de los casos 
resulta en una demora, pero también en “temor, el riesgo que el agresor se escape, se de 
a la fuga, se agudiza y entonces se pierde todavía el tema del descontento en el sistema”. 
Las organizaciones nacionales anotaron que, si bien el sistema de justicia en Guatemala 
es lento y a menudo ineficiente, el acceso a justicia durante el confinamiento fue más 
limitado aún: de las sesenta mil denuncias que ingresaron al MP en el año 2020 “si mucho 
llegan unos dos mil al sistema de justicia propiamente a lo que son los tribunales, y de 
esas es menos de la mitad que se logran llevar a una condena.” Por otro lado, los casos 
que ingresaron al OJ en el año 2020, son casos de hechos que ocurrieron en 2019 o en 
2018, “incluso casos del 2013 que están hasta ahorita conociéndose y llegando a estas 
instancias.”

Durante el confinamiento, una manera de intentar agilizar los procesos legales fue 
llevar a cabo las audiencias virtuales, no obstante, no se tomó en cuenta que no todas 
las víctimas, ni todas las instancias cuentan con los recursos para poder participar 
virtualmente. Asimismo, se mencionó que algunos de los Juzgados de Familia realizaron 
audiencias presenciales en el tema de las pensiones y divorcios. No obstante, “había 
jueces que querían que estuvieran todos en un mismo espacio sin mascarillas, se imagina 
estaban las dos personas la señora, el señor, los dos abogados que llevan el proceso 
sin la mascarilla en un solo espacio mientras el abogado, el juez estaba en su casa, 
entonces a veces se toman medidas sin pensar en las capacidades económicas.”

Las mujeres también enfrentaron problemas para llegar a las instituciones para buscar 
apoyo o para dar seguimiento a sus casos por la cancelación del transporte público y 
el toque de queda. En el tema de denunciar vía telefónica con la PNC y el MP, las mujeres 
encontraron dificultades para acceder a la ayuda porque las líneas se saturaron, en el 
caso de la PNC porque el número 110 es un número general de emergencias, no solamente 
para casos de violencia contra las mujeres. 

En cambio, en el MP las denuncias tienen que ser ratificadas posteriormente y por ende 
la falta de transporte y las limitaciones de movilización desanimaron a muchas mujeres 
a continuar con el proceso y a menudo desconocieron el avance de sus casos después 
de la primera denuncia. Como consecuencia hubo “un cúmulo de casos que hoy en día 
pues vamos a ver el reflejo en las investigaciones que se van a atrasar todavía más.”
Las organizaciones afirmaron que particularmente el MP al inicio de la pandemia no 
tuvo un plan para recibir denuncias. Posteriormente comenzó a recibir denuncias vía 
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telefónica, no obstante, también enfrentó problemas debido a que los casos acumulaban 
en la Fiscalía de la Mujer donde se estaban trabajando por turnos.

A continuación se  describe el impacto del confinamiento en los tres municipios indicados; 
en cada caso se exponen los datos generales del municipio, la situación general de las 
mujeres, incluyendo los datos de la violencia en su contra proporcionados por el MP, la 
atención que prestaron las instituciones a las mujeres víctimas de violencia, identificando 
los casos que fueron recibidos, tipos de violencia que más atendieron, la edad de las 
mujeres que fueron afectadas, la respuesta institucional que ofrecieron y los límites que 
tuvieron en el confinamiento.  

Estos mismos puntos también fueron abordados con las organizaciones de la sociedad 
civil que trabajan en la problemática de la violencia contra las mujeres en cada municipio; 
en el caso de Cuilapa solamente solo se pudo identificar a una de estas organizaciones.
Al final de cada municipio se recogen las conclusiones específicas.

7.  VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES DURANTE EL CONFINAMIENTO EN 
CUILAPA. SANTA ROSA

7.1	 Información general del municipio

Cuilapa, situada en el sur oriente del país, es la cabecera del departamento de Santa 
Rosa y tiene una población de 41,359 personas82; aproximadamente el 50 % ciento 
de la población son hombres y el 50 % son mujeres. La población del municipio es 
mayormente joven y según la información brindada por el censo poblacional del año 
2018, el 42 % de las habitantes tienen menos de 19 años y 19 % entre 20 y 29 años. Es decir 
que el 61 % de la población del municipio tiene menos de 30 años. 52 % de la población 
es económicamente activa y el 47 % no es activa83.

La mayoría de las y los habitantes del municipio se identifican como mestizos, el 2 % 
como mayas y 4 % se identifica como Xinka. En este sentido, el castellano es el idioma 
más hablado, y los idiomas mayas más hablados en Cuilapa son Achi, Chalchiteka, 
K’iche, Kaqchikel y Mam84.  

El alfabetismo en el municipio es relativamente alto, ya que el 89 % de los hombres y el 
86 % de las mujeres mayores de siete años son alfabetos, en tanto que el dato nacional 
de alfabetismo es 85 % en hombres y 78 % en mujeres. En este sentido se puede destacar 
que el porcentaje de alfabetismo en el municipio es mayor del promedio nacional tanto 
en hombres como en mujeres85 .

La “Política Municipal para la prevención de la violencia y el delito en el municipio de 
Cuilapa, 2017-2020”, informa que, en un conversatorio ciudadano, los participantes 

82  INE. Guatemala “XII Censo Nacional de Población y VII de Vivienda 2018.” https://www.censopoblacion.gt/archi-
vos/resultados_censo2018.pdf ,  Consultado en 05 febrero, 2021.
83 INE.  Guatemala “Características generales de la población, Cuilapa”.https://www.censopoblacion.gt/censo2018/
poblacion.php , Consultado el 24 de febrero, 2021. 
84 Idem.
 85 Idem.
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identificaron a la violencia intrafamiliar, la extorsión a los comercios y la violencia contra 
las mujeres como los tres problemas prioritarios en Cuilapa. El municipio también 
enfrenta la violencia generalizada, robo a peatones, el consumo y venta de drogas y la 
presencia de pandillas en algunos sectores del municipio.86   

Por otro lado, la Política destaca que los grupos más vulnerables del municipio son la 
niñez, la juventud y las mujeres87. Las estadísticas demuestran que las mujeres en el 
municipio tienden a tener sus primeros hijos(as) estando relativamente jóvenes: el 20 
% de las mujeres tuvieron su primer hijo(a) teniendo entre 15 y 17 años y el 16 % cuando 
tenían entre 18 y 19 años, quiere decir que el 36 % de las mujeres se volvieron madres 
siendo adolescentes. La mayor proporción de las mujeres (22 %) tuvieron su primer 
hijo(a) entre los 20 y 24 años88. De enero al 9 de diciembre de 2020 se registraron 3,080 
embarazos en niñas y adolescentes entre 10 y 19 años en el departamento de Santa 
Rosa y 632 en Cuilapa89.

7.2	 Situación de las mujeres en Cuilapa

Examinar estadísticas, incluyendo datos de la violencia contra las mujeres en Cuilapa 
resulta difícil, debido a que hay un vacío de información confiable y comprobada. Las 
instituciones del Estado tienden a brindar datos a nivel departamental y no a nivel 
municipal. En este sentido, es un reto tener un panorama cuantitativo de la situación de 
las mujeres en el municipio. No obstante, los datos encontrados a nivel departamental 
ayudan a tener una idea de la situación departamental, que puede también reflejar la 
realidad de Cuilapa. 

Considerando la escasez de estadísticas del municipio, una investigación cualitativa 
es de gran importancia y relevancia, debido a que se vuelve la única forma de captar 
una instancia de la realidad de las mujeres sufriendo violencia.   
La información de la Comisaría 32 de la PNC en Santa Rosa no brinda datos procesados 
por municipio, sino que los datos representan información de todo el departamento. En los 
datos de la comisaría se buscó los casos atendidos durante los meses del confinamiento 
(del 1 de marzo al 30 de septiembre, 2020). 

La PNC en este tiempo atendió:  

	• 350 casos, en 287 de los casos, la víctima fue una mujer y en 251 casos (71,1 %) el 
agresor fue un hombre. 

	• La mayoría de los casos que llegaron al conocimiento de la PNC fueron por delitos 
de violencia intrafamiliar (65,8 %) y violencia contra la mujer (22,1 %).

86 Gobierno de Guatemala, Ministerio de Gobernación, Tercer viceministerio de prevención de la violencia. “Política 
Municipal para la prevención de la violencia y el delito en el municipio de Cuilapa, 2017-2020”.https://upcv.gob.gt/
wp-content/uploads/2020/01/0601-PPM-Cuilapa-Santa-Rosa.pdf. Consultado el 20 de febrero, 2021.   
87 Idem.
88  INE.  Guatemala “Características generales de la población, Cuilapa”.
89 Observatorio en Salud Reproductiva (OSAR), “Embarazos adolescentes entre 10 y 19 años al 09 de diciembre del 
2020”.https://osarguatemala.org/embarazos-y-registro-de-nacimientos-de-madres-adolescentes-ano-2020/.  
Consultado el 26 de febrero, 2021.
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Nota: De los 350 casos registrados por la PNC, 287 víctimas fueron mujeres (82%), 56 víctimas fueron 
hombres (16%) y el sexo de 7 (2%) víctimas no fue registrado.

	• El 4,6 % de los casos se trataban de desapariciones de niñas, niños y adolescentes 
con la activación de la alerta Alba Keneth90.	

90  Policia Nacional Civil. “Estadísticas Comisaría 32 - Santa Rosa Del 01-03-2020 al 30-09-2020”.https://sistemas.
pnc.gob.gt/oav/estadistica?fh_inicial=01-03-2020&fh_final=30-09-2020&sede=14. , Consultado el 26 de febrero, 
2021.

Nota: En cuanto a la relación entre víctima y victimario, en más del 50 % de los casos registrado por la PNC 
el agresor fue la pareja íntima de la víctima, siendo el esposo(a) (15,2 %), conviviente (26,7 %), excónyuge 
(10,6 %), novio(a) (1,5 %) o exnovio (a) (1,1 %).
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El MP, en el departamento de Santa Rosa en el año 2020 recibió:

	• 277 denuncias de delitos por violencia sexual y en el año 2019 reportó 323 denuncias 
por violencia sexual, se puede destacar que las denuncias por dichos delitos 
disminuyeron en el año de la pandemia. 

	• No obstante, como será analizado con mayor detalle más adelante en el presente 
documento, la disminución de denuncias no significa una disminución en la violencia 
contra las mujeres. 

	• En el  año 2020 se registraron más embarazos en niñas menores de 14 años que el año 
anterior (45 casos de enero a diciembre en 2020 y 29 casos de enero a noviembre 
de 2019)91, que puede indicar un aumento de violencia sexual contra las niñas.  

Cabe mencionar que, según la legislación guatemalteca, tener relaciones sexuales con 
un menor de 14 años es siempre considerado una violación.

El Observatorio de las Mujeres del MP tiene algunos datos sobre la violencia contra 
las mujeres en Cuilapa que evidencian una parte de la situación de las mujeres en el 
municipio: 

En el año 2020 el MP recibió 247 denuncias por delitos contra la niñez y las mujeres (tasa 
de 468 víctimas por 100 mil habitantes), comparado con el año anterior, en el municipio, 
las denuncias disminuyeron ya que, en el año 2019, el MP recibió 291 denuncias (tasa de 
542 víctimas por 100 mil habitantes).

En el año 2020, 3 de cada 10 denuncias ingresaron por los juzgados, 5 por el MP y 2 por la 
policía. En cuanto al rango de edad de las víctimas, la mayoría fueron mujeres adultas 
(cinco de cada diez mujeres adultas), (en cambio dos de cada diez fueron niñas, niños 
o adolescentes y tres de cada diez no se ha registrado la edad).

Según los datos solicitados al MP, en el municipio de Cuilapa se registró el siguiente 
número de denuncias de casos de violencia contra las mujeres: 

Cuilapa

Reporte Estadístico del municipio de Cuilapa de mujeres mayores de edad agraviadas por delitos

Registro de 16/03/2020 al 30/09/2020

Delitos

No. Delito Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Sept. Total 

1
Violencia 
contra la 

Mujer 
0 2 2 1 10 9 14 38

2 Agresión 
Sexual 0 0 2 0 0 0 0 2

3 Violación 1 0 0 0 1 0 0 2

Total 1 2 4 1 10 9 14 42

91  La Secretaría contra la Violencia Sexual, Explotación y Trata de personas (SVET), “Datos estadísticos”, https://svet.
gob.gt/datos-estadisticos , Consultado el 26 de febrero, 2021.
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Cuadro elaborado con base en datos proporcionados por la Unidad de Información del MP.  En Cuilapa, Santa Rosa los 
principales delitos denunciados fueron violencia contra la mujer, agresión sexual y violación; la cifra más alta fue en 
septiembre por violencia contra mujer.

7.3	 Hallazgos de las entrevistas con Instituciones del Estado

En Cuilapa, Santa Rosa, se entrevistó representantes de diez instituciones del Estado y 
una organización de la sociedad civil para abordar el tema de la violencia contra las 
mujeres en el municipio durante el confinamiento (marzo a septiembre, 2020) desde 
sus perspectivas.

Se pudo observar que varias instituciones del Estado no contaron con datos y estadísticas 
sobre el fenómeno y a menudo durante el tiempo del confinamiento, dejaron de funcionar 
de manera presencial, con horarios más restringidos, dejando a las mujeres en mayor 
vulnerabilidad de enfrentar violencia y con menos posibilidades de recibir la atención 
y acompañamiento de las instituciones.  

Muchas instituciones afirmaron que el número de mujeres atendidas por violencia 
disminuyó durante los meses del confinamiento, hecho posiblemente causado por las 
limitaciones de las medidas de contención, entre ellas las limitaciones de movilidad, 
falta de transporte, falta de recursos y el confinamiento.

Se entrevistó a representantes de la Fiscalía Distrital del Ministerio Público (MP), y de 
la Oficina de la Atención a la Víctima del Ministerio Público (OAV), del Ministerio de 
Gobernación (MinGob), de la Policía Nacional Civil (PNC), de la Dirección de la Área de 
Salud, el Centro de Salud y del Centro de Atención Integral Materno Infantil (CAIMI) del 
Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social (MSPAS), de la Dirección Municipal de la 
Mujer (DMM), la Defensoría de la Mujer Indígena (DEMI), y de la Auxiliatura Departamental 
de la Procuraduría de los Derechos Humanos (PDH).

El siguiente apartado aborda las respuestas de las instituciones y la sociedad civil de 
Cuilapa, con el análisis de los hallazgos con relación a la violencia contra las mujeres 
en el municipio y las respuestas de las instituciones y organizaciones. 

7.3.1	 Casos atendidos y percepción sobre los datos

De las instituciones entrevistadas, solamente el MP pudo brindar datos sobre la violencia 
contra las mujeres en el momento de la entrevista.

En la Fiscalía Distrital del MP se destacó que se había realizado una comparación con 
los datos de denuncias de violencia contra las mujeres de los meses del confinamiento 
del año 2020 con el año anterior de los mismos meses. Se afirmó que hubo un aumento, 
ya que en Santa Rosa hubo 27 denuncias en 2019 y en el mismo periodo en 2020 
hubo 57 denuncias por el delito de violencia contra la mujer; las denuncias por otras 
manifestaciones de violencia contra las mujeres se mantuvieron.

La OAV del MP afirmó que después de los meses del confinamiento, aumentaron las 
denuncias en la institución, trayendo a la luz la violencia contra las mujeres que había 
estado oculta en el inicio de la pandemia.
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El Ministerio de Gobernación, pese a carecer de estadísticas, fue la única institución que 
consideraba que la violencia contra las mujeres se disminuyó durante el confinamiento, 
en su opinión por el trabajo en conjunto que se ha realizado entre las instituciones y las 
organizaciones de las mujeres.

La mayoría de los representantes de otras instituciones destacaron que no 
necesariamente atendieron más casos de violencia contra las mujeres durante el 
confinamiento, pero esto no se debía a una disminución de la violencia, sino por las 
limitaciones que enfrentaron las mujeres para buscar apoyo institucional en el tiempo 
del confinamiento. 

La DMM, la Dirección del Área de Salud y la DEMI consideraron que la violencia contra 
las mujeres aumentó durante el confinamiento en el municipio; la DEMI destacó que 
particularmente la violencia económica aumentó durante el tiempo estudiado en tanto 
que la DMM consideró que la violencia aumentó pese a que no fue visible, en coincidencia 
con lo que se indicó en la OAV del MP, en el sentido que la violencia contra las mujeres 
estuvo oculta durante el confinamiento.

El CAIMI y la PDH comentaron que no atendieron muchos casos de violencia contra las 
mujeres; en el CAIMI, según sus registros solamente recibieron 20 casos de violencia 
sexual en el tiempo del confinamiento, que es un cambio notorio a tiempos “normales”. 
No obstante, en la PNC se informó que los casos de violencia contra las mujeres no 
disminuyeron, ya que en la oficina siempre se mantuvieron de 15 a 20 personas buscando 
apoyo. Por otro lado, se afirmó que los casos para atender en el Centro de Salud del 
municipio bajaron, probablemente porque las personas no pudieron salir de sus 
comunidades y no buscaban la atención. Sin embargo, el Área de Salud destacó que 
los casos de violencia contra las mujeres son atendidos por la unidad de psicología, 
por lo tanto, no cuentan con los datos estadísticos sobre el tema, evidenciando la falta 
de un registro institucional centralizado.  

Se puede concluir que en Cuilapa la mayoría de las instituciones no pudieron brindar 
datos estadísticos sobre los casos atendidos de la violencia contra las mujeres en 
el momento de la entrevista; sin embargo, desde sus experiencias de enfrentar a la 
problemática, se pudo observar que existe un consenso general que la violencia contra 
las mujeres no desapareció durante el confinamiento, es más, se mantuvo o aumentó de 
acuerdo con las perspectivas de las personas entrevistadas. Una de ellas concluyó que 
a pesar de que no se cuenta con la información estadística” ... lógicamente pensando, 
se dieron todas las condiciones para que aumentaran los casos.”

7.3.2	 Factores del posible aumento de la violencia contra las mujeres

Los factores mencionados para el posible aumento de la violencia contra las mujeres 
durante el confinamiento no tenían mucha variación: los representantes del MP y el 
Centro de salud mencionaron la convivencia constante en un espacio pequeño con 
la familia y con el agresor como un factor, la representante de la DMM consideró que 
también afectó la desesperación, el desempleo y el factor económico que significó 
que muchas familias no tenían suficientes ingresos para satisfacer las necesidades 
básicas de los integrantes.
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Se destacó que la situación posiblemente empeoró en los hogares con antecedentes 
de violencia. También se hizo mención que el consumo de alcohol y drogas a menudo 
están presentes en los casos de violencia contra las mujeres.  En caso de las niñas, 
adolescentes y mujeres estudiantes, ya no asistir a la escuela o centros educativos 
tuvo consecuencias adversas, ya que estos espacios a menudo brindan escape de la 
violencia que se vive en sus hogares.

7.3.3	 Tipos de violencia

En cuanto los tipos de violencia que sufrieron las mujeres durante el confinamiento, 
hubo una variación en las percepciones de las y los representantes de las instituciones: 
mientras el MP consideró que el delito de violencia contra la mujer en su manifestación 
física fue la más visible durante este tiempo, en la PNC se indicó que también se dieron 
una gran cantidad de casos de violencia psicológica, verbal, intrafamiliar y algunos casos 
de violencia sexual. En tanto, en la OAV del MP se agregó a las anteriores manifestaciones 
de violencia, el abuso y maltrato de los menores de edad.

La DEMI destacó que los casos que atendieron se trataban de violencia económica con 
relación a las pensiones alimenticias, ya que posteriormente al perder sus trabajos, los 
padres de los hijos (as) de las mujeres negaron pagar la pensión. 

Queda claro que las mujeres de Cuilapa se enfrentaron a una gran variedad de 
manifestaciones de violencia, muchas veces simultáneamente. La violencia que se 
denunció en la PNC o el MP fue la violencia más “visible”, es decir, la violencia física; no 
obstante, en los tiempos económicamente difíciles, las mujeres también enfrentaron 
violencia económica, sexual, acoso y abusos entre otras.

7.3.4	 Edad

Cuando se preguntó a las y los representantes de las instituciones sobre el rango de edad 
de las víctimas, se pudo observar que la mayoría de los casos que llegan al conocimiento 
de las instituciones se tratan de mujeres adultas.
En la Auxiliatura Departamental de la PDH se indicó que en la mayoría de los casos que 
han llegado a su conocimiento las víctimas tienen entre 30 y 40 años; la PNC también 
informó que en ese rango de edad hay más denuncias. El rango de edad mencionado 
por el MP fue de 25 a 30 años, mientras la DMM consideró que las mujeres entre 20 y 55 
años son las que más buscan apoyo y la PNC mencionó que atienden casos de mujeres 
entre 17 y 55 años.

Por ende, se puede concluir que mujeres de todas las edades enfrentan violencia 
en su contra, no obstante, son las mujeres adultas entre 25 y 55 años que son 
desproporcionadamente representadas en los casos que llegan al conocimiento de 
las instituciones. Las respuestas de las instituciones revelaron que el agresor tiende a ser 
el conviviente, ex- conviviente o el esposo de la víctima, información que coincide con 
los análisis y estudios de violencia contra las mujeres a nivel global. Estos estudios han 
encontrado que la violencia contra las mujeres a menudo es violencia íntima, siendo 
el agresor una persona masculina cercana, usualmente la pareja.       
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7.3.5	 Subregistro 

Como se mencionó anteriormente, en el capítulo referido a la parte conceptual, 
globalmente se estima que menos del 10% de las mujeres violentadas buscan atención 
en las instituciones de justicia o de salud.

Esta situación se refleja en Cuilapa, donde las instituciones afirmaron que existe un gran 
subregistro debido a que muchas mujeres, no buscan el apoyo institucional cuando 
enfrentan violencia por diversas razones, entre ellas:

a)  La dificultad de comunicarse inmediatamente con las instituciones para 
poner una denuncia, especialmente en el caso de las mujeres que viven en aldeas 
alejadas de las cabeceras municipales y departamentales
b) El círculo de violencia en que viven, donde la violencia se ve normalizada.
c) La dependencia sentimental al agresor
d) La dependencia económica que impide denunciar la violencia debido a que 
las mujeres a menudo no tienen ingresos propios y por ende carecen de las 
posibilidades de denunciar ya que la sobrevivencia de la familia depende de los 
ingresos del esposo
e) Las mujeres pueden enfrentar amenazas e intimidación por parte de los 
agresores para que no denuncien
f) Existe una falta de cultura de denuncia en el municipio

Durante el confinamiento, estas circunstancias se acentuaron y se presentaron otras 
limitaciones.

El tema de la pensión se volvió importante en el marco del confinamiento por diversas 
razones: debido a la suspensión de los servicios judiciales para gestionar los juicios de 
pensión alimenticia, muchas mujeres dependientes económicamente de su pareja 
prefirieron no denunciar y seguir aguantando la violencia en su contra.

En el municipio muchas mujeres carecen de un trabajo estable, porque trabajan en el 
sector informal; al perder estos empleos, se volvieron dependientes económicamente 
de sus agresores. En otros casos, madres solteras que no habían gestionado la pensión 
alimenticia al perder sus trabajos la decidieron exigir.

Las mujeres que se habían separado antes del confinamiento, y recibían pensión 
alimenticia no la recibieron en el confinamiento, porque el juzgado de familia no estuvo 
habilitado para verificar el cumplimiento del pago; también se destacó que durante 
esta época muchos hombres perdieron sus trabajos y por lo tanto no pudieron pagar 
la pensión.

También hubo casos en que el Juzgado de Familia, cuando reinició sus funciones, no 
obligó a los hombres a pagar la pensión, dejando a las mujeres que sí denunciaron 
arrepentidas por haberlo hecho.

En este tiempo, las mujeres a menudo no denunciaron por las limitaciones de la movilidad 
por la falta de transporte y el horario restringido. Estas medidas de seguridad impuestas 
por el gobierno afectaron especialmente a las mujeres del área rural, debido a que los 
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servicios en su mayoría están centralizados en el municipio de Cuilapa.

7.3.6	 Respuesta Institucional

En Cuilapa, la violencia contra las mujeres no disminuyó durante el confinamiento y 
tomó nuevas formas debido a la constante convivencia en un espacio limitado y con 
menores posibilidades de movilización de las mujeres. Ante esta situación, es importante 
examinar la atención brindada por las instituciones del Estado durante los meses de 
confinamiento para analizar las posibilidades de las mujeres violentadas a buscar 
apoyo, orientación, así como para denunciar a sus agresores.

La mayoría de las instituciones afirmaron que durante los meses de confinamiento 
modificaron su forma de atender a las personas con el fin de responder a las medidas 
de contención. Pese a que las instituciones aseguraban que el trabajo para atender a las 
víctimas de violencia continuó, tuvieron problemas de coordinación interinstitucional 
debido a que varias no estaban trabajando de manera presencial y consistente. Este 
punto será abordado más adelante del apartado.

Durante los primeros meses de confinamiento el MP tenía personal de turno en sus 
instalaciones; sin embargo, dejó de atender de manera presencial la mayoría de los 
casos. Entre mayo y junio se dio una nueva modalidad de trabajo que significó que la 
mayoría del personal regresó a la oficina. En algunos casos, el trabajo de turno continúa 
y otras siguen trabajando desde su casa de manera virtual.

Se atendieron tres o cuatro casos de violencia contra las mujeres que llegaron al 
conocimiento del MP por las líneas telefónicas 1572 y 110. Estas llamadas fueron atendidas 
por la Fiscalía General, que coordinaba su traslado del nivel nacional al nivel municipal.
En la mayoría de los casos que se recibieron por vía telefónica, la persona denunciante no 
fue la víctima, sino una tercera persona, por ejemplo, vecino(a), familiar u otra persona 
conocida por la víctima.  Por otra parte, la OAV, a través de las llamadas telefónicas 
brindó apoyo emocional y orientación en la ruta de denuncia. Asimismo, se mencionó la 
posibilidad de denunciar vía correo electrónico y en casos que las mujeres no pudieron 
hacer la denuncia presencialmente, se organizó personal de MP para ir al domicilio a 
tomar la denuncia, la declaración y darle atención inmediata al caso.	

La PNC no cambió su manera de trabajar durante el confinamiento y la representante 
afirmó que “la atención de la PNC siempre fue y siempre será 24 horas, no hubo cambios 
de horario (...) no hay descanso”.   Sin embargo, la OAV de la PNC atendió desde las ocho 
de la mañana hasta las doce de la noche y en situaciones especiales, hubo servicio 
toda la noche. Por otra parte, en los casos en que las mujeres no pudieron llegar a la 
comisaría por la cuestión del horario y/o falta de transporte, las patrullas trasladaron 
a las denunciantes a la Estación para realizar su denuncia y solicitar las medidas de 
seguridad al Juzgado de Paz y regresarlas a sus hogares. Cabe mencionar que en las 
patrullas no siempre hay una agente mujer para atenderlas, esto puede el riesgo de 
que las mujeres sean revictimizadas.   

Los servicios de salud no dejaron de atender a personas, recibieron casos de abuso o 
violencia física en las primeras 24 horas o de dos o tres días después de los hechos. La 
Dirección del Área de Salud de Santa Rosa, afirmó que cuando detectan lesiones, la 
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institución informa a quien corresponde, generalmente al MP.

Algunas instituciones, como la DMM, destacaron que los casos de violencia contra las 
mujeres que llegaron a su conocimiento eran muy pocos. La DMM de Cuilapa se encontró 
completamente cerrada en algunos días durante los meses del confinamiento y no 
realizaron las visitas a las comunidades como en años anteriores para hablar del tema 
de la prevención de violencia.

Al inicio del confinamiento la Municipalidad de Cuilapa se mantuvo cerrada, solamente 
brindando los servicios básicos como el agua y la limpieza. La DMM brindó orientación 
telefónica para algunos casos; sin embargo, es importante tomar en cuenta que en 
Cuilapa las mujeres no tienden a buscar a la DMM para denunciar la violencia en su 
contra, debido a que, como cabecera departamental, el municipio cuenta con todas 
las instituciones con el mandato para tomar la denuncia. 

De la misma manera, la DEMI no atendió a personas en su oficina, sino solamente 
brindaron atención por teléfono. Se destacó que solamente recibieron dos casos en 
el periodo del confinamiento, y los casos no estaban relacionados directamente a 
hechos de violencia, sino a la pensión alimenticia, que está fuertemente vinculada a la 
violencia económica.

Según la información brindada, la DEMI tenía contemplado el acompañamiento 
y atención de casos de violencia contra las mujeres durante el confinamiento. Esta 
atención incluyó el acompañamiento presencial a la víctima en todos los municipios 
para colocar la denuncia en el MP, la PNC o el Juzgado de Paz. No obstante, las mujeres 
no se acercaban a la institución cuando enfrentaron violencia durante el confinamiento. 
En este sentido, se puede analizar, que como fue el caso con la DMM también, en Cuilapa, 
las mujeres tienden a conocer las instituciones con el mandato de recibir las denuncias 
y no se acercan a otras instituciones para denunciar. 

7.3.7	 Limitaciones para atender casos

Pese a que la mayoría de las instituciones aseguraron que continuaron trabajando para 
atender a las mujeres durante el confinamiento, adaptando sus funciones a las nuevas 
necesidades de la época, sus respuestas también relevan limitantes para la atención. 
Las respuestas demuestran que hubo dificultades en el trabajo interinstitucional en el 
tiempo de confinamiento, algunas posiblemente no estaban atendiendo de manera 
eficiente, dificultando a las mujeres el acceso a la justicia y el apoyo institucional.   

Se mencionó que durante el confinamiento algunas instituciones se mantuvieron 
cerradas, priorizando las medidas de seguridad por Covid-19, por ejemplo, el MP atendió 
únicamente de manera virtual, complicando los procesos de denuncia. Asimismo, tardó 
mucho en llegar a entrevistar a las víctimas y solamente un número limitado de fiscales 
estaba trabajando, y por lo tanto los procesos fueron lentos.

Otra de las limitaciones del MP fue su horario restringido, ya que normalmente deja de 
atender después de las tres y media de la tarde; por este motivo, la PNC no cursa los 
casos al MP después de ese horario. En la noche, solamente atiende la Fiscalía que se 
encuentra de turno en el Hospital Regional de Cuilapa.
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Se destacó que el Juzgado de Niñez y Adolescencia, así como el Juzgado de la Familia se 
encontraban fuera de servicio por los primeros meses del confinamiento y posteriormente 
varias instituciones mencionaron que algunos juzgados suspendieron la atención y 
posteriormente atendieron por videoconferencias. La falta de atención por parte del 
Juzgado de la Familia tuvo consecuencias serias para las mujeres, en el sentido de que 
no tuvieron respuesta a sus solicitudes por la pensión alimenticia por seis meses. 

El Juzgado de Paz atendió y funcionó sin mayor problema durante el confinamiento; sin 
embargo, no otorga la pensión alimenticia, ni siquiera de manera provisional. Otras de 
las consecuencias del cierre del Juzgado de Familia fueron que, en las noches, la PNC 
únicamente pudo coordinar la Fiscalía en el Hospital regional de Cuilapa. El cierre de 
los juzgados significó un retraso para los procesos judiciales de los casos de los años 
anteriores, así como de los nuevos casos que surgieron durante el confinamiento. Por 
ejemplo, se mencionó que la mayoría de los casos atendidos por el CAIMI durante el 
confinamiento no han tenido su primera audiencia aún y es probable que no llegarán 
a juicio antes del año 2022. 

Los procesos de justicia en Guatemala en general son lentos, no obstante, el cierre de 
los juzgados en el marco de la pandemia tendrá consecuencias visibles en los próximos 
años para las mujeres, así como para la burocracia guatemalteca.  

El MP mencionó dificultades en el trabajo interinstitucional con la PNC debido a cambios 
de mando y por problemas de comunicación: hubo tres o cuatro casos de violencia 
contra las mujeres en que la PNC tardó varios días para informar a la Fiscalía sobre ellos. 
Esto resultó adverso para las investigaciones del MP debido a que a medida que pase 
el tiempo, los signos de violencia en el cuerpo cambian o desaparecen, imposibilitando 
la recopilación de evidencia.

También se mencionó la obstaculización de la atención de los casos de violencia contra 
la niñez y adolescencia, debido a que la Procuraduría General de la Nación (PGN) estaba 
cerrada o trabajaba por turnos y a menudo no atendía a los casos presentados.

7.3.8	 Coordinación Interinstitucional

Pese a las dificultades en la coordinación, las instituciones aseguraron que también 
hubo instantes de trabajo interinstitucional durante el confinamiento. La OAV del MP 
coordinó con la OAV de la PNC el traslado de las víctimas a las instituciones y de regreso 
a sus hogares. Asimismo, se mencionó el trabajo con la organización AMUCASA de la 
sociedad civil. 

Por otro lado, el MP destacó que se coordinó con los bomberos voluntarios y algunas 
psicólogas de la sociedad civil en darle seguimiento y atención a los casos de violencia 
contra las mujeres, así como con la PDH y PGN en casos de niñez y adolescencia y la DEMI. 
No obstante, es importante mencionar que la DEMI destacó que no atendieron ningún 
caso de violencia contra las mujeres durante el confinamiento y no estaban atendiendo 
presencialmente, sino solamente vía telefónica. La PDH también trabajó mayormente 
de manera virtual y de turnos. La OAV del MP explicó que las coordinaciones realizadas 
eran para cuestiones puntuales y se comunicó utilizando herramientas tecnológicas, 
especialmente el teléfono, correo electrónico y el WhatsApp.
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Una debilidad significativa en la atención de las mujeres en Cuilapa y todo el 
departamento de Santa Rosa, es que no cuentan con un CAIMUS. Se puede concluir 
que el Estado no está cumpliendo con sus obligaciones hacia las mujeres en el caso de 
Cuilapa porque no ha atendido lo establecido en la Ley contra el femicidio. 

El MP destacó que en el municipio o el departamento no hay un CAIMUS u otro espacio 
seguro que atiende a las mujeres mientras su caso se encuentre en proceso. En el caso 
de que el agresor siga en el hogar o existe la posibilidad de que regrese al hogar, el MP 
no tiene otras medidas para apoyar a las víctimas que aconsejarlas que se vayan a otro 
lado, por ejemplo, con amigos (as) o familiares para no regresar al ciclo de la violencia.
El MP informó que, en algunos casos, se coordinó para trasladar a las mujeres a un 
espacio seguro en Sacatepéquez. Sin embargo, en la mayoría de los casos, las mujeres 
no quieren ser trasladadas tan lejos y prefieren quedarse en Santa Rosa. Por otro lado, 
la OAV del MP mencionó que, en algunos casos especiales, se coordinó con los CAIMUS 
de la capital para la atención. Estos casos ocurrieron en condiciones extremas en las 
cuales la vida de la persona se encontraba en peligro. 

Las entrevistas revelan que la pandemia y las medidas de seguridad tomadas pusieron 
en pausa o pararon los procesos municipales en el trabajo interinstitucional. Por ejemplo, 
la Red de Derivación dejó de funcionar por un tiempo y desde el inicio de la pandemia, 
apenas ha tenido una o dos reuniones virtuales.

Otras limitantes mencionadas para atender a los casos de violencia contra las mujeres 
incluyeron que las mujeres a menudo retiran sus denuncias, incluso cuando ya tienen 
las medidas de seguridad. Se analizó que este fenómeno se debe “al ciclo de violencia 
contra las mujeres y el síndrome de la mujer maltratada” donde la mujer se encuentra 
“tan metida al círculo que no diferencia que no es normal y que (la violencia que sufre) 
es real”.

Se destacó que precisamente por la internalización y normalización de la violencia 
contra las mujeres, el apoyo psicológico es fundamental ya que “les permite fortalecer 
su autoestima y fortalecerse para continuar con los procesos penales y no retractarse 
de la denuncia”. Seguramente el apoyo psicológico es de gran importancia, en este 
sentido es aún más preocupante que durante el confinamiento la atención integral 
brindada por las instituciones fue limitada y la atención psicológica y el trabajo social, 
en su mayoría, se brindó virtualmente.

Es importante resaltar el papel que juegan los Centros de Salud debido a que brindan 
apoyo emocional y atención psicológica gratuita a las víctimas; se enfatizó que esta 
atención es fundamental porque solamente una proporción mínima de las mujeres del 
municipio tienen los recursos económicos para pagar un psicólogo privado.   

La DMM mencionó que ellos tienden a referir a mujeres que han sufrido violencia a 
AMUCASA, debido a que dicha organización brinda apoyo psicológico/ psicosocial 
a las víctimas. A menudo, después que la víctima ha puesto su denuncia, no se da 
seguimiento a su salud emocional en las instituciones. Por lo tanto, pareciera que, en 
Cuilapa, AMUCASA está cubriendo funciones del Estado en cuanto al apoyo psicológico, 
debido a la debilidad institucional para brindar el apoyo integral a las mujeres víctimas 
de violencia.	
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Asimismo, las instituciones mencionaron que durante el confinamiento las personas no 
buscaban atención, posiblemente por las limitaciones de movilización anteriormente 
mencionadas y por el miedo del contagio. La Dirección del Área de Salud de Santa Rosa 
destacó que por estos factores las consultas en general disminuyeron. 

7.4	 Hallazgos de las entrevistas con 
Organizaciones de la sociedad civil

En Cuilapa es muy débil la organización de la sociedad civil para la prevención de la 
violencia contra las mujeres. Solamente se ubicó a la Asociación Departamental Mujeres 
de Cambio de Santa Rosa (AMUCASA). Se reconoce que una de las limitaciones de la 
investigación es que en el caso de Cuilapa solamente se entrevistó a esta organización, 
porque no se encontró más organizaciones que atienden casos de violencia contra las 
mujeres. Por ende, la información brindada se limita a una organización, y no engloba la 
gran variedad de perspectivas y experiencias que seguramente existen en el municipio 
en cuanto la violencia contra las mujeres durante el confinamiento.

Asimismo, en las entrevistas con las instituciones solamente se mencionó AMUCASA de 
la sociedad civil y algunas confirmaron que, según su conocimiento, solamente dicha 
organización acompaña a casos de violencia contra las mujeres en el municipio.  Ante 
esta situación, se entrevistó a AMUCASA para examinar la perspectiva de la sociedad 
civil sobre la violencia contra las mujeres durante el confinamiento, así como sobre las 
respuestas institucionales y el trabajo organizacional que se realizó en el tema.

7.4.1	 Casos atendidos y percepción sobre los datos

AMUCASA acompañó, incluso presencialmente, casos de violencia contra las mujeres 
durante todo el confinamiento, y atendió 288 llamadas de mujeres de distintos municipios 
del departamento de Santa Rosa, entre marzo y julio de 2020. En las llamadas las mujeres 
buscaban acompañamiento en casos de violencia doméstica, violencia psicológica, 
económica, sexual e intrafamiliar y contra la mujer, según su clasificación.

Las situaciones mencionadas por AMUCASA coinciden con las descritas por las 
instituciones de Cuilapa: durante los meses de confinamiento la violencia contra las 
mujeres se disparó y que más que nunca, las mujeres se encontraban en riesgo de 
enfrentar varios tipos de violencia, incluyendo violencia sexual, violencia psicológica 
y maltrato. 

Emocionalmente, las mujeres se vieron afectadas debido a que se encontraban 
encerradas con el agresor en un espacio pequeño. Por otro lado, muchas mujeres 
vivieron en la precariedad económica, porque ya no podían generar un ingreso para 
ellas mismas. Antes de la pandemia, muchas participaban en la economía informal, 
pero por el encierro y las medidas de seguridad perdieron los ingresos, enfrentando 
pobreza y/o dependencia económica.

AMUCASA atendió casos de violencia contra mujeres entre 17 y 76 años. También 
conocieron casos de violencia sexual en mujeres adolescentes, así como embarazos 
en niñas y adolescentes. 



En silencio y encerradas con el agresor:  
LA OTRA CARA DE LA PANDEMIA

57

Pese a que la presente investigación se enfoca principalmente en mujeres adultas, 
debido a la metodología seleccionada y el trabajo que realiza CIPREVICA, es importante 
mencionar que se afirmó que varios de los partos en niñas no se denunciaron por parte 
de las comadronas y las niñas no llegaron a los servicios de salud o al hospital para que 
no se les refiere a la PGN por ser menores de edad. 

7.4.2	 Factores del posible aumento de la violencia contra las mujeres

Los factores para el aumento de la violencia mencionados son similares a las respuestas 
de las instituciones: el espacio pequeño para toda la familia y la constante convivencia, 
los problemas económicos incluyendo el desempleo que llevaron a peleas sobre el 
dinero.  Por otro lado, la situación de parejas con antecedentes de violencia a menudo 
empeoró. Un aspecto preocupante es que muchos hombres en los casos atendidos 
justificaban la violencia que ejercían con la creencia que sus esposas les provocaron.
Parece probable que exista un subregistro de violencia sexual y embarazos en niñas 
y adolescentes en el municipio debido a que estos no se encuentran en los registros 
oficiales. En este sentido, se puede observar que el CAIMI también destacó que en enero 
del 2021 los casos que reciben han aumentado y particularmente embarazos en niñas 
y adolescentes han salido a la luz después del confinamiento.  

AMUCASA consideró que existe un subregistro de todo tipo de violencia contra las 
mujeres en el municipio, destacando que de los casos que acompañaron durante 
el confinamiento, aproximadamente 18 demandaron a su agresor. Se afirmó que 
generalmente, de cada diez mujeres que sufren violencia, solamente tres denuncian. 
Especialmente las mujeres rurales tienden a no denunciar, debido a que a menudo 
reciben hasta amenazas de muerte hacia ellas mismas o su familia para que no 
denuncien.

También se consideró que el acompañamiento psicológico y emocional para las víctimas 
es importante y aumenta la posibilidad de que las mujeres denuncien.  Se aseguró que 
es fundamental que se realice la denuncia y la atención psicológica inmediatamente 
después de los hechos de violencia, puesto a que estas dos acciones en conjunto pueden 
permitir que las mujeres salgan del ciclo de violencia. A menudo, cuando solamente se 
coloca la denuncia, sin acompañamiento psicológico, el victimario tiende a convencer 
a la víctima a retractar su denuncia y regresar a la situación violenta de nuevo.

En cuanto a las realidades de vida después de la denuncia, muchas mujeres terminan 
viviendo en una situación económicamente difícil debido a que la pensión alimenticia 
en algunos casos es mínima y solamente alcanza para las necesidades básicas. En otros 
casos los hombres se desaparecen del alcance de la ley y no se hacen responsables 
del apoyo económico a sus hijos(as). 

Ante estas difíciles condiciones económicas, muchas de las mujeres que denuncian a 
sus agresores optan por migrar a Estados Unidos o a la capital para trabajar, a menudo 
dejando a sus hijos(as) con sus familiares. En este sentido, de nuevo sobresale el factor 
económico de las mujeres de Cuilapa.  Queda claro que los factores estructurales 
que colocan a las mujeres en el trabajo informal, con ingresos bajos sin prestaciones 
laborales, también afectan a sus posibilidades, de no solamente denunciar sino también 
de generar un ingreso después de haber denunciado y salido de su relación violenta. 
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7.4.3	 Respuesta durante el confinamiento

AMUCASA trabaja en diferentes municipios del departamento de Santa Rosa, incluyendo 
en zonas rojas. Durante el confinamiento su trabajo consistió en visitar a familias, brindar 
apoyo humanitario y charlas sobre los derechos de las mujeres y para prepararlas a 
denunciar, dar apoyo emocional y orientación a mujeres. Durante el confinamiento, 
el apoyo y atención se brindó por teléfono, no obstante, también acompañaron a las 
mujeres presencialmente a denunciar. 

7.4.4	Valoración de la respuesta institucional

Se destacó que la organización mantuvo buenas relaciones con los altos mandos de la 
PNC y recibió apoyo valioso de esta durante el confinamiento, ya que para las visitas a 
comunidades para atender casos o para visitar grupos de mujeres, acompañaron a la 
organización en una patrulla con agentes. Se recalcó que, en estos casos, los agentes no 
pudieron intervenir, pero apoyaron con su presencia. Asimismo, apoyaron en trasladar 
a mujeres y “sin su ayuda muchas mujeres se hubieran quedado sin ayuda.”

7.4.5	Limitaciones

Según AMUCASA las medidas de seguridad implementadas en el país “tuvieron un 
efecto devastador” para la organización debido a que la mayoría de las trabajadoras 
de la organización viven lejos, y por su edad y falta de transporte no podían acompañar 
casos de violencia contra las mujeres. 

Las personas de la organización que continuaron atendiendo a mujeres presencialmente 
tuvieron que pagar transporte particular debido a que no había transporte público 
disponible. Asimismo, las restricciones del horario dificultaron el acompañamiento de 
casos y particularmente en el área rural la señal inestable de internet obstaculizó la 
atención a casos de violencia contra las mujeres.

7.5	 Conclusiones de Cuilapa

Las estadísticas de denuncias de violencia contra las mujeres no necesariamente ilustran 
un aumento en los casos o reflejan la realidad de las mujeres, debido a las dificultades 
para acceder a los mecanismos de justicia durante el confinamiento.

Es posible que una gran parte de la violencia que se quedó escondida entre las cuatro 
paredes de las casas durante los meses del encierro, salieron a la luz posterior al 
confinamiento.

Las entrevistas revelaron que, en Cuilapa, durante el confinamiento, varias instituciones 
del Estado cambiaron su manera de atender casos de violencia contra las mujeres, 
trabajando por turnos, virtualmente o hasta dejando de atender al público por completo. 
Por otro lado, algunas instituciones afirmaron que recibieron pocos casos de violencia 
contra las mujeres, debido posiblemente a las medidas de seguridad que dificultaron 
la movilidad de las mujeres y sus posibilidades de buscar apoyo.
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Las medidas de seguridad afectaron a las mujeres de Cuilapa fuertemente, debido a que 
muchas trabajan en el sector informal y por el cierre del país perdieron sus ingresos y se 
volvieron aún más dependientes económicamente de su pareja, afectando también sus 
posibilidades de denunciar las agresiones en su contra o escapar la relación violenta 
por las necesidades económicas. 

En muchos hogares, los hombres también enfrentaron desempleo, significando 
precariedad económica para las familias y tiempos extendidos de convivencia en 
espacios pequeños. Esto afectó la capacidad de las mujeres de buscar ayuda o escapar 
si habían sido violentadas ya que el agresor se mantenía en la casa. Por otra parte, en 
hogares con antecedentes de violencia contra las mujeres, es probable que la situación 
empeoró durante el encierro.

Las mujeres de Cuilapa enfrentan obstáculos socioculturales, así como estructurales 
para denunciar sus agresores. Cabe destacar que no existe una cultura de denuncia 
debido a la normalización de la violencia contra las mujeres. Asimismo, la economía 
informal y la fuerte presencia de las mujeres en ella significa que no cuentan con 
prestaciones de la ley o seguridad laboral, que las hacen mayormente vulnerables, 
especialmente en medio de las crisis, como ha evidenciado la pandemia actual.
Por otra parte, las medidas de seguridad para evitar el contagio por coronavirus 
obstaculizaron el acceso de las mujeres a los mecanismos de denuncia y de apoyo: el 
toque de queda y la falta del transporte público impidieron la búsqueda de la atención 
que necesitaban y algunas instituciones no atendieron de manera presencial o 
consistente.

La mayoría de las instituciones atendieron a las mujeres de manera virtual, utilizando la 
tecnología, especialmente líneas telefónicas. Es interesante observar que, para denunciar 
a sus agresores, las mujeres tendían a buscar a las autoridades con el mandato de recibir 
denuncias, evidenciando que en Cuilapa las mujeres conocen a las instituciones y sus 
mandatos. 
Sin embargo, resulta preocupante la poca cantidad de mujeres que denunciaron o 
buscaron apoyo institucional, siendo que desde la percepción de las autoridades y 
AMUCASA la violencia contra ellas no disminuyó durante el confinamiento sino más 
bien incrementó. 

8.	 VIOLENCIA COTRA LAS MUJERES DURANTE EL CONFINAMIENTO 
EN SAN CRISTÓBAL VERAPAZ, ALTA VERAPAZ

8.1	 Información General del Municipio

El municipio de San Cristóbal Verapaz se encuentra en el departamento de Alta Verapaz, 
situado en el centro del país. Según información del INE la población total del municipio 
es de 68,819; de los habitantes 34, 072 personas son hombres y 34, 747 son mujeres92. En 
las proyecciones de población del INE, se estima que en el año 2020 54,764 personas en 

92   INE.  Guatemala “Características generales de la población, San Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz”. https://www.
censopoblacion.gt/censo2018/poblacion.php , Consultado el 12 de marzo, 2021. 
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el municipio tenía menos de 30 años, significando que la mayoría (70 %) de la población 
es joven93. 

El 70 % de la población vive en el área rural y solamente el 30 % en el área urbana. La 
mayoría de las personas se identifican como maya (89 %) y el idioma más hablado del 
municipio es el Poqomchi´ (69 % de la población lo habla como su idioma materno), 
seguido por el español (26% de la población lo habla como su idioma materno) y Q’eqchi´ 
(5% de la población lo habla como su idioma materno)94. 

Las cifras de alfabetismo en el municipio son relativamente bajas ya que solamente 76% 
de los hombres y 63% de las mujeres de 7 años o más son alfabetas. Como se mencionó 
anteriormente en el caso de Cuilapa, la cifra nacional de alfabetismo en hombres es el 
85% y el 78 % en las mujeres. Por lo tanto, se puede concluir que el alfabetismo de San 
Cristóbal Verapaz es más bajo que el promedio nacional. En cuanto a la participación 
en las actividades económicas, los datos oficiales sugieren que en el municipio el 50 % 
de la población de 15 años o más es económicamente activa y el 50% inactiva95.  

Según hallazgos de grupos focales realizados en el municipio para la preparación de 
la Política municipal de prevención de la violencia y el delito, seguridad ciudadana y 
convivencia pacífica, la población local considera que las problemáticas principales en 
el municipio son: la red vial y falta de regulaciones de tránsito, robos y hurtos, la violencia 
contra la niñez, adolescencia y las mujeres, la venta de bebidas alcohólicas y el consumo 
de drogas y otros estupefacientes y la violencia contra personas adultas mayores.  La 
política también evidencia que en el municipio hay una fuerte desconfianza en las 
instituciones del Estado, particularmente en la PNC por la falta de respuestas eficientes96.
 

8.2	 Situación de las Mujeres en San Cristóbal Verapaz

Para el análisis de la situación y condiciones de vida de las mujeres, la cifra de los 
embarazos en la adolescencia y niñez, así como las cifras de violencia en su contra son 
variables importantes. En el caso de San Cristóbal Verapaz las cifras que se presentarán 
a continuación reflejan un panorama preocupante en cuanto a la capacidad de las 
mujeres de ejercer autonomía y acceder a su derecho de vivir libres de violencia. 

Los datos estadísticos del INE revelan que más del 30 % de las mujeres del municipio 
han tenido cinco o más hijos(as), nacidos vivos y 36% tuvo su primer hijo(a) siendo 
todavía adolescente (de 15 a 19 años): el 19 % teniendo entre 15 y 17 años y el 17% entre 18 
y 19 años97. El Observatorio en Salud Sexual y Reproductiva (OSAR) registra embarazos 
en adolescentes entre 10 y 19 años. Se registró 11,670 embarazos en Alta Verapaz y en el 
caso del municipio de San Cristóbal Verapaz tienen registrados 347 embarazos en este 

93    INE.  Guatemala: proyecciones https://www.ine.gob.gt/ine/poblacion-menu/ , Consultado el 12 de marzo, 2021.
94  Idem.
95  Idem.
96  Gobierno de Guatemala, Ministerio de Gobernación, Tercer viceministerio de prevención de la violencia. “Política 
Municipal para la prevención de la violencia y el delito en el municipio de San Cristóbal Verapaz. Política municipal 
de prevención de la violencia y el delito, seguridad ciudadano y convivencia pacifica del municipio de San Cristóbal 
Verapaz, departamento de Alta Verapaz 2017-2021. Pdf .  Consultado el 19 de marzo, 2021.
97  INE. Guatemala: proyecciones
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rango de edad del enero a diciembre del 2020. De estos embarazos tres se registraron 
en niñas de 13 años y 13 en niñas de 14 años98.

Por otro lado, la SVET reporta 231 embarazos en niñas menores de 14 años en el año 2019 
y 273 en 2020 en el departamento de Alta Verapaz. Es decir que, durante el año 2020, los 
embarazos en niñas aumentaron en el departamento, hecho que resulta preocupante 
debido a que dichos embarazos tienden a ser resultados de violencia sexual dentro del 
hogar y constituyen delito. Cabe mencionar que Alta Verapaz es el departamento con 
más casos de embarazos en niñas en el país99. 

En el contexto del aumento de los embarazos en niñas en el departamento de Alta 
Verapaz y su posible conexión con un aumento en violencia sexual en los hogares durante 
el confinamiento, es importante resaltar que las denuncias por delitos de violencia 
sexual recibidas por el MP no aumentaron en el 2020 (822 denuncias) en comparación 
con el año 2019 (931 denuncias). Asimismo, el número de reconocimiento médico por 
delitos sexuales bajó de 509 casos en 2019 a 349 casos en el año 2020100. Alta Verapaz 
es el departamento con mayor número de denuncias por delitos de violencia sexual 
después de Guatemala, no obstante, considerando la diferencia en población, se puede 
analizar que la presencia de violencia sexual en el departamento es alarmante. 

Como es el caso de los otros municipios estudiados, los datos estadísticos en cuanto a 
la violencia contra las mujeres, en su mayoría no están registrados por municipio, sino 
por departamento. 

La Comisaría 51 de la PNC de Alta Verapaz reporta que durante el período del 
confinamiento (01 de marzo al 31 de septiembre de 2020) atendió:

99  La Secretaría contra la Violencia Sexual, Explotación y Trata de personas (SVET), “Datos estadísticos”,https://svet.
gob.gt/datos-estadisticos . Consultado el 12 de marzo, 2021.
100  Idem. 
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	• A 1,581 casos en el departamento. 
	• El 75,4 % de los casos, la víctima fue una mujer y el 23,5% un hombre, en cambio el 

72,2 % de los agresores fue un hombre y el 27,3% una mujer101. 
	• El 36,4% de los casos atendidos fueron por violencia intrafamiliar y el 57% por delitos 

de violencia contra la mujer y 1,1% por violencia sexual. 

Nota: La Comisaría 51 de la PNC de Alta Verapaz reporta que durante el período del confinamiento (01 de marzo al 31 de 
septiembre de 2020) atendió a 1,581 casos en el departamento. El 75,4 % de los casos, la víctima fue una mujer y el 23,5% 
un hombre

Nota: En cuanto a la relación entre el agresor y la víctima, en el 18,7% de los casos, el agresor fue el esposo o esposa de la 
víctima, en el 29,8% de los casos el conviviente y en el 8,8 % de los casos el excónyuge y en el 0,3 % el agresor fue el exnovio 
o novia de la víctima: analizando estos datos, se puede concluir que, en Alta Verapaz, en el 57,6 % de los casos atendidos 
por la PNC durante los meses del confinamiento, el victimario fue la pareja íntima actual o anterior de la víctima .102

Los datos de la PNC confirman que mujeres de todas las edades sufren de violencia que 
se ejerce en su contra, no obstante, la mayoría de las víctimas atendidas por la policía 
son mujeres adultas.

El Observatorio de las Mujeres del MP reporta algunos datos básicos sobre la violencia 
contra las mujeres en el municipio de San Cristóbal. No obstante, el observatorio no brinda 
datos claramente desglosados por edad y no separa los delitos contra las mujeres de 
los delitos contra las niñas, niños y adolescentes, ni informa con mayor detalle qué tipo 
de delitos son. 

101  Policia Nacional Civil. “Estadísticas Comisaría 51 - Alta Verapaz. Del 01-03-2020 al 30-09-2020”.https://sistemas.
pnc.gob.gt/oav/estadistica?fh_inicial=01-03-2020&fh_final=30-09-2020&sede=21 . Consultado el 12 de marzo, 2021.
102  Idem.
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Pese a estas debilidades, los datos permiten evidenciar que en el año 2020 las denuncias 
de “delitos en contra de la niñez y las mujeres” disminuyeron comparadas con el año 
2019: en el municipio en el año 2019 el MP recibió 409 de dichos delitos (tasa: 599 por 
100,000 habitantes) y en cambio en el año 2020 recibió 442 denuncias (tasa 550 por 
100,000 habitantes)103. La disminución en las denuncias puede ser resultado de las 
limitaciones que las mujeres experimentaron durante los meses del confinamiento 
que serán abordados en los siguientes apartados. 

El siguiente cuadro muestra los casos de las diferentes manifestaciones de la violencia 
contra las mujeres del MP, presentados durante el confinamiento en San Cristóbal 
Verapaz. 

San Cristóbal Verapaz

Reporte Estadístico del municipio de San Cristóbal Verapaz 
mujeres mayores de edad agraviadas por delitos

Registro de 16/03/2020 al 30/09/2020

Delitos

No. Delito Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Sept. Total 

1
Violencia 
contra la 

Mujer 
1 15 26 30 30 10 9 112

2 Agresión 
sexual 0 2 0 0 1 0 0 3

3 Violación 0 0 3 1 1 1 0 6

4
Violación 
Agravada 0 0 0 1 0 0 0 1

Total 1 17 29 32 23 11 9 122

103  Ministerio Público, “Observatorio de las Mujeres del Ministerio Público”. 2021. http://observatorio.mp.gob.gt/por-
tal-estadistico/ . Consultado el 12 de marzo, 2021.   

Cuadro elaborado con base en cifras proporcionadas por la Unidad e Información del MP.  En San Cristóbal Verapaz, 
Alta Verapaz los principales delitos denunciados fueron violencia contra la mujer, agresión sexual, violación y viola-
ción agravada, la tasa aumento durante los meses de junio y julio por violencia contra mujer.



En silencio y encerradas con el agresor: 
LA OTRA CARA DE LA PANDEMIA

64

8.3	 Hallazgos de entrevistas con Instituciones del Estado

En San Cristóbal Verapaz se realizaron cinco entrevistas con representantes de 
instituciones del Estado, siendo estas; la OAV de la PNC, el área de psicología y de trabajo 
social del CAIMI, la DMM y la Auxiliatura de la PDH de Alta Verapaz. 

En San Cristóbal se dificultó programar la entrevista con una persona representante de 
la PNC. Luego de varios intentos, finalmente se logró una entrevista presencial.

Asimismo, se tomó la decisión de no incluir a la Fiscalía Municipal MP de San Cristóbal 
Verapaz en las entrevistas debido a que la institución solamente atiende casos leves 
y no brinda atención a víctimas de violencia, estos casos son atendidos por el MP en la 
cabecera departamental.

El siguiente apartado aborda las respuestas obtenidas de las instituciones estatales 
sobre sus percepciones de la violencia contra las mujeres en el municipio durante el 
confinamiento, las respuestas institucionales ante la violencia, las limitaciones que 
enfrentaron para atender a las mujeres y la coordinación interinstitucional durante 
este tiempo. 

8.3.1	 Casos atendidos y percepción sobre los datos

La mayoría de las instituciones entrevistadas afirmaron que durante el confinamiento 
los casos atendidos en sus instalaciones disminuyeron de manera notable. Solamente 
la OAV de la PNC destacó que no hubo variación en la cantidad de casos de delitos 
de violencia contra la mujer y violencia intrafamiliar comparado con el año anterior 
(2019). Asimismo, afirmó que en los meses posteriores al confinamiento la violencia se 
mantuvo constante e informó que, durante el periodo de marzo a septiembre del 2020, la 
oficina atendió entre 100 y 150 casos de violencia contra las mujeres y aproximadamente 
atendieron la misma cantidad de casos de violencia intrafamiliar104.

No se puede verificar los datos presentados por la OAV de la PNC debido a que la 
institución no brinda datos por municipio, sino solamente por departamento, incluso 
cuando se los solicita por medio de la LAIP. Los datos de la PNC a nivel departamental, 
sobre los delitos de violencia contra la mujer y la violencia intrafamiliar de los meses de 
marzo a septiembre del 2019 indican que hubo 962 casos de violencia contra la mujer 
y 749 casos de violencia intrafamiliar. En cambio, en los mismos meses del año 2020 
registraron 901 casos de violencia contra la mujer y 575 casos de violencia intrafamiliar .
Pese a que utilizando estos datos no se puede hacer conclusiones confiables sobre las 
denuncias en el municipio de San Cristóbal Verapaz, se puede observar que parece que 
en el departamento las denuncias de violencia intrafamiliar disminuyeron de manera 
significativa y no se mantuvieron como afirmaron desde la OAV.

En el área de psicología del CAIMI registraron aproximadamente veinte casos en el año 
2020, en comparación, en el año anterior, atendieron aproximadamente a 150 personas. 

104  Policia Nacional Civil. “Estadísticas Comisaría 51 - Alta Verapaz. Del 01-03-2020 al 30-09-2020” y “Estadísticas 
Comisaría 51 - Alta Verapaz. Del 01-03-2020 al 30-09-2019”.https://sistemas.pnc.gob.gt/oav/estadistica?fh_ini-
cial=01-03-2020&fh_final=30-09-2020&sede=21 y https://sistemas.pnc.gob.gt/oav/estadistica?fh_inicial=01-03-
2019&fh_final=30-09-2019&sede=21 . Consultado el 19 de marzo, 2021.
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La disminución se debe al cierre de la consulta externa y no por una disminución de 
casos de violencia contra las mujeres en el municipio. 

El CAIMI destacó que, en los meses posteriores al confinamiento, “explotó aún más la 
violencia” y la violencia que las mujeres vivieron durante el confinamiento se volvió más 
visible, ya que en los meses de enero y febrero aumentaron las denuncias, así como las 
órdenes y los procesos legales. 

La DMM destacó que, durante el confinamiento, desde marzo a diciembre del 2020 
recibieron más de 350 personas denunciando acoso laboral y acoso sexual, asimismo 
orientaron a mujeres buscando apoyo en denunciar “por la pensión alimenticia, 
paternidad, reconocimiento de los niños o por expulsión del trabajo.”  La DMM consideró 
que la violencia intrafamiliar fue más sobresaliente en las áreas rurales ya que “cada 
tres días venían a poner la denuncia”. 

Asimismo, la institución destacó que el alcoholismo jugó una parte importante en la 
violencia contra las mujeres durante este periodo debido a muchas denuncias por la 
violencia psicológica relacionada con el consumo del alcohol llegaron a su conocimiento. 
La Auxiliatura Departamental de la PDH confirmó que solamente recibieron 
información sobre uno o dos casos de violencia contra las mujeres durante el año 
2020. Cabe mencionar que a la Auxiliatura de la PDH le corresponden casos donde 
hay involucramiento de instituciones, servidores o funcionarios públicos, no casos 
particulares. En este sentido, la PDH afirmó que, en Alta Verapaz en los últimos años, las 
mujeres no tienden a recurrir a la PDH para buscar atención en casos de la violencia en 
su contra debido a que conocen a las instituciones correspondientes para recibir las 
denuncias.  Por otra parte, la PDH afirmó que tenían conocimiento que la violencia contra 
las mujeres aumentó durante el confinamiento pese a carecer de datos estadísticos 
sobre el fenómeno. 

La mayoría de las entrevistas con las instituciones revelaron que durante el confinamiento 
hubo una disminución de casos de violencia atendidas, no obstante, la percepción de 
las autoridades fue que la violencia contra las mujeres aumentó. 

8.3.2	 Factores del posible aumento de casos de violencia contra las 
mujeres

Se afirmó que el lugar menos seguro para las mujeres y en donde más incidentes de 
violencia se da es en el hogar. En este sentido, la mayoría de los agresores tienden a 
ser conocidos y familiares de la víctima, durante el confinamiento esta interacción 
familiar aumentó y con ello, aumentó la violencia. Se hizo mención del aumento de los 
embarazos que posiblemente son una consecuencia de la violencia sexual vivido en 
los hogares durante el confinamiento. 

Se destacó que la mayoría de los factores para la violencia contra las mujeres fueron “los 
mismos que se han dado siempre”, no obstante, surgieron nuevos componentes que 
contribuyeron al aumento de la violencia. Las instituciones entrevistadas consideraron 
que la violencia aumentó durante el confinamiento debido a los conflictos que surgieron 
de la convivencia constante en el hogar y el impedimento de salir de la casa.  Por 
otra parte, también afectó el aumento del desempleo, tanto en los hombres como 
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en las mujeres y como consecuencia de ello, el hecho que el agresor se mantuvo 
constantemente en la casa.

8.3.3	Tipos de Violencia

Se consideró que, durante el confinamiento, las mujeres enfrentaron más violencia 
física y psicológica, no obstante, también se dieron casos de violencia y abuso sexual. 
Un tema preocupante y recurrente en las entrevistas en San Cristóbal Verapaz es la 
cuestión de los embarazos en niñas y adolescentes que parecen ser una consecuencia 
de la violencia sexual que sufrieron durante los meses del encierro. 
Asimismo, se mencionó la violencia económica y particularmente la cuestión de los 
problemas de recibir la pensión alimenticia. La OAV destacó que se solicitó más medidas 
de seguridad durante el período del confinamiento. 

8.3.4	Edad

En cuanto a la edad de las víctimas, las instituciones afirmaron que las mujeres que 
buscan apoyo tienden a ser mujeres adultas en casos de abuso físico y psicológico; 
sin embargo, la violencia sexual es más común en adolescentes y mujeres jóvenes. 
Tristemente, muchas veces el abuso sexual sale a la luz en los casos de las niñas y 
adolescentes cuando hay un embarazo. 

8.3.5	Subregistro

Las mujeres enfrentan una gran variedad de obstáculos para denunciar la violencia que 
enfrentan. Como se ha mencionado anteriormente, en condiciones “normales” existen 
cuestiones estructurales que impiden que las mujeres denuncien, no obstante, se vio en 
las entrevistas que durante la pandemia y particularmente durante el confinamiento 
surgieron nuevas limitaciones para que busquen justicia. 

Las instituciones afirmaron que, durante el confinamiento, no todas estaban atendiendo 
y por ejemplo la Fiscalía de la Mujer sigue trabajando por turnos. Asimismo, por el encierro 
y las restricciones de horario, las mujeres no podían salir de sus casas y no pudieron 
tener acceso inmediato a los mecanismos de denuncia. Se mencionó que muchos 
procesos legales apenas iniciaron en el año 2021 debido a la dificultad de las mujeres 
de acceder a las instituciones del sistema de justicia.  

También se mencionó las dificultades de movilización por la falta de transporte urbano y 
extraurbano. En este sentido, las mujeres enfrentaron dificultades para movilizarse para 
colocar la denuncia y por los problemas económicos, muchas mujeres no contaban 
con los recursos económicos para pagar un transporte particular como un taxi.  

8.3.6	Respuesta Institucional 

En los meses del confinamiento, la OAV de la PNC no cambió su manera de atender y 
brindó atención las 24 horas del día. La OAV consideró que el toque de queda y las otras 
medidas de contención no afectaron las posibilidades de las mujeres de buscar atención 
en sus instalaciones. No obstante, parece poco probable que las medidas no hayan 
afectado a las mujeres en cuanto a la búsqueda de apoyo institucional, considerando 
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las limitaciones de transporte público y los horarios restringidos de movilización.

Como fue mencionado anteriormente, durante el confinamiento el CAIMI no contaba con 
el servicio de consulta externa, es decir el servicio donde los pacientes pueden ingresar 
libremente por cualquier morbilidad. Durante los meses del encierro, las personas 
atendidas por el CAIMI en su mayoría ingresaron con una orden legal para la atención 
médica o psicológica. Por otro lado, algunos pacientes ingresaron porque se había 
coordinado con los puestos de salud o con el COCODE. 

El CAIMI también funcionó como parte de los equipos de respuesta inmediata en atención 
por COVID-19. Por otro lado, desde el área de trabajo social del CAIMI, se trasladó a 
víctimas de violencia a Cobán con su propia ambulancia.   

Otra función importante del CAIMI durante el período fue la atención de embarazos en 
niñas y adolescentes debido a que se volvió el centro de referencia para la resolución 
de casos de embarazos en niñas menores de 15 años ya que “con lo del COVID pues 
el hospital de Cobán puso muchas restricciones en ese aspecto.” El CAIMI de San 
Cristóbal fue el centro de referencia para la resolución de casos de embarazos en niñas 
menores de catorce años. En la actualidad están “trabajando casos que empezaron 
en el confinamiento.”

Por lo tanto, se puede considerar que el CAIMI priorizó a dar respuesta a la pandemia y 
por lo tanto se vio dificultado el acceso de las mujeres a estos servicios fundamentales 
para la atención posterior a una experiencia traumática de violencia en su contra. 

La DMM brindó atención a las mujeres durante el confinamiento, no obstante, solamente 
atendieron desde las siete de la mañana hasta la una de la tarde y posteriormente 
desde las nueve hasta las dos de la tarde. También tenían acceso a verificar la situación 
cuando sucedió algún tipo de violencia en las comunidades, asimismo contaron con 
un número de teléfono de emergencia. 

Durante el confinamiento la PDH respondió a los directrices de la sede central promovidos 
por el Procurador que incluían acciones de promoción y educación virtuales y con 
medios de comunicación. En este sentido la Auxiliatura de la PDH modificó su atención, 
brindando atención de manera virtual, recibiendo denuncias en el perfil de Facebook 
y por correo electrónico. 

La Auxiliatura de la PDH mantuvo comunicación constante con los medios locales para 
informar a la población sobre sus derechos, enfatizando que la pandemia no puede ser 
un pretexto para violentar los derechos humanos de la población. Asimismo, promovió la 
denuncia de las mujeres en programas de radio en español y en Q’eqchi´, particularmente 
en el marco del 25 de noviembre. En este instante es importante cuestionar el alcance 
y posible impacto de estos programas en el municipio de San Cristóbal Verapaz donde 
la gran mayoría de la población son hablantes de Poqomchi’.   
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8.3.7	 Limitaciones para atender casos

Las instituciones entrevistadas trabajaron durante el confinamiento, no obstante, 
algunas realizaron modificaciones a la atención, por ejemplo, limitando sus horarios 
de atención, atendiendo de manera virtual en la mayoría de los casos o en el caso del 
CAIMI eliminando las consultas externas. 

Por otra parte, enfrentaron obstáculos en la atención de las personas en los meses 
del confinamiento, algunos de estos obstáculos se debían a cuestiones estructurales, 
presentes antes de la pandemia y otros surgieron debido a las medidas de contención 
impuestas nacionalmente. 

Se destacó que, en el municipio, los procesos de las instituciones son lentos y que se 
tardan en dar atención a los casos, en este contexto se mencionó particularmente a la 
PNC y el Juzgado de Paz. El municipio no cuenta con un Juzgado de Familia, dificultando 
la otorga de la pensión alimenticia. La OAV de la PNC mencionó que cuentan con un 
Centro de Mediación en el municipio para las solicitudes de la pensión.

Otra de las cuestiones estructurales que dificultan la atención de las mujeres víctimas 
de violencia, es que la Fiscalía del Ministerio Público en el municipio no atiende casos de 
violencia debido a que solamente atienden delitos menores. Por lo tanto, en los casos de 
violencia contra las mujeres, la fiscalía del municipio solamente recibe la notificación 
y el caso se traslada a Cobán. 

Por otra parte, en el municipio existe la limitación del idioma, ya que en muchas 
instituciones solamente atienden en el español y no cuentan con traductores, 
especialmente en la Agencia Municipal del MP. Este obstáculo es bastante preocupante, 
particularmente en un municipio como San Cristóbal Verapaz que es fuertemente 
multilingüe y seguramente es una limitación grave para que las mujeres busquen 
atención o para que denuncien las agresiones en su contra.  Interesantemente, la PNC 
aseguró que no tiene limitaciones para atender a las personas en todos los idiomas 
hablados en el municipio ya que cuentan con personal multilingüe.

Entre las cuestiones estructurales dentro de las instituciones, también se puede 
mencionar que la Auxiliatura de la PDH de Alta Verapaz solamente cuenta con un vehículo 
para los 17 municipios que atienden. Este problema posiblemente aumentó en los tiempos 
del confinamiento debido a las limitaciones de movilización, no obstante, es evidente 
que es una falta estructural que dificulta que la PDH preste atención presencial en 
municipios alejados. Asimismo, la DMM no cuenta con un vehículo, lo que obstaculiza la 
atención brindada en las comunidades, también las medidas de contención restringieron 
la movilidad afectando la posibilidad de la institución de atender casos después del 
toque de queda. 

Las instituciones informaron que, durante el confinamiento, la PNC atendió de manera 
normal sin alterar su horario; sin embargo, los juzgados limitaron sus horarios, igual 
que el MP. En este sentido, se informó que los casos de violencia contra las mujeres se 
tuvieron que trabajar en el transcurso de la mañana debido a que en la tarde solamente 
la PNC estaba recibiendo denuncias. Por otro lado, las instituciones destacaron que la 
atención del MP y los juzgados fue inconsistente durante el confinamiento y no siempre 
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atendieron a los casos. 

8.3.8	Coordinación interinstitucional

Las instituciones expresaron que durante el confinamiento hubo trabajo interinstitucional 
pese a las limitaciones mencionadas en el apartado anterior.  

La OAV de la PNC tiene coordinación con el COCODE y el Centro de Salud, por otro lado, 
mencionó que no realiza acciones en conjunto con la municipalidad. El CAIMI trabaja 
cercanamente con la Fiscalía de la Mujer del MP de Cobán ya que brindan atención 
psicológica a pacientes referidos por el MP. Asimismo, personas atendidas por los 
juzgados de Santa Cruz y San Cristóbal Verapaz, así como pacientes de la PGN están 
referidos al CAIMI.   

Desde el área de trabajo social del CAIMI se destacó que tienen una buena coordinación 
con la PNC, quienes tienden a dar una respuesta inmediata a las llamadas del CAIMI. 
Asimismo, afirmaron que los agentes son respetuosos con las víctimas. Por otra parte, 
también se coordinó con el COCODE y se les notificó de los casos atendidos por el CAIMI 
ya que muchas víctimas se acercan a los servicios de salud antes que a las autoridades 
comunitarias. Asimismo, se realiza capacitaciones a las autoridades comunitarias sobre 
la prevención de la violencia contra las mujeres desde el CAIMI. 

La DMM también mencionó la coordinación con el COCODE y el Comité de la Mujer 
particularmente en casos de violencia contra las mujeres. Se destacó que algunos de 
los miembros hombres del COCODE han sido flexibles, no obstante, han encontrado 
instancias en que no permiten que las mujeres salgan de la comunidad para recibir 
talleres de capacitación. Por otro lado, mencionaron el trabajo coordinado con los 
alcaldes auxiliares, las presidentas de la Comisión de la Mujer y de Salud.

En los procedimientos de la Auxiliatura de la PDH, la PNC les informa sobre las medidas 
de seguridad perimetral solicitadas por la PDH. También dan seguimiento a los casos 
atendidos por el MP. Asimismo, los juzgados notifican a la Auxiliatura sobre las medidas 
que han otorgados a las personas. 

Varias de las instituciones entrevistadas mencionaron la Comisión Municipal 
de Prevención de Violencia (COMUPRE) de la municipalidad que era un espacio 
interinstitucional para establecer estrategias de atención. Lastimosamente, durante la 
pandemia el espacio ha estado en pausa y no se han realizado actividades o reuniones.     
En el caso de San Cristóbal Verapaz resalta la importancia de las autoridades 
comunitarias en cuanto a la coordinación de las autoridades en los casos de violencia 
contra las mujeres. Las instituciones aseguraron que realizan coordinaciones con dichas 
autoridades con frecuencia. 

Asimismo, en el municipio parece que la COMUPRE está visto como un espacio 
importante para la coordinación de actividades y para la prevención de la violencia. 
Es lamentable que la Comisión no haya tomado acciones desde el principio de la 
pandemia y se recomienda la reapertura del espacio para fortalecer las coordinaciones 
interinstitucionales y el trabajo en conjunto en el municipio para la prevención de la 
violencia.  
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8.4	 Hallazgos de entrevistas con organizaciones de sociedad civil

En el municipio de San Cristóbal Verapaz se entrevistaron a cinco mujeres representantes 
de organizaciones de la sociedad civil o lideresas comunitarias que trabajan en el 
tema de la prevención de violencia contra las mujeres. Las personas entrevistadas 
abordan el tema desde varios enfoques, algunas acompañaron a mujeres violentadas 
directamente y algunas promoviendo el empoderamiento económico de las mujeres. 
Las organizaciones entrevistadas fueron:  La Asociación de Mujeres Mayas Majawil Q’ij 
Nuevo Amanecer, el Centro Comunitario Educativo Poqomchi, la Asociación de Mujeres 
Saq Saah Kii y la Asociación civil Verdad y Vida.

8.4.1	 Casos atendidos y percepción sobre los datos

En cuanto a los casos de violencia contra las mujeres atendidos por las organizaciones 
de la sociedad civil durante el confinamiento, la mayoría no pudieron brindar un registro 
de los casos atendidos, no obstante, consideraron que la violencia contra las mujeres 
aumentó durante este período.

Se destacó que la violencia se vive en el municipio “de manera habitual”, y “el 
confinamiento lo vino a incrementar, lo incrementó, lo acentuó.”  En este sentido la 
violencia contra las mujeres fue descrito como “un flagelo que la pandemia visibilizó”. 
Se puede analizar que la violencia contra las mujeres en el municipio es algo cotidiano 
y de conocimiento común, no obstante, es posible que el confinamiento brindó las 
condiciones para que aumentará. 

Se consideró que las estadísticas sobre la violencia física y violencia psicológica no 
reflejan la realidad de la violencia ejercida en contra de las mujeres durante el periodo 
del encierro. Resulta preocupante también la mención del aumento de acoso de niñas 
en el municipio. 

El confinamiento tuvo un fuerte impacto en las mujeres de San Cristóbal Verapaz; las 
organizaciones entrevistadas destacaron que afectó a las mujeres económicamente, 
así como psicológicamente. El confinamiento para muchas significó un aumento en el 
trabajo en la casa debido a que el esposo a menudo ya no iba a trabajar y los hijos e hijas 
no atendieron a la escuela. Se destacó que en este tiempo las mujeres “se volvieron en 
madres, esposas, maestras entre otras cosas.” Se expresó que las niñas también tenían 
que trabajar en la casa debido a que no iban a la escuela. En este sentido se puede 
analizar que la desigualdad de género se ejerce desde la niñez, hecho que contribuye 
a su normalización. 

Asimismo, se mencionó que la participación política y la organización comunitaria de 
las mujeres en los grupos de mujeres disminuyó en esta época debido a la sobrecarga 
de trabajo en el hogar. Las mujeres del municipio tuvieron que preparar comida, hacer 
mandados en el mercado, cuidar a los niños entre otras actividades. La sobrecarga 
de trabajo aumentó aún más posterior a los huracanes Eta y Iota en noviembre del 
año 2020 que afectaron fuertemente al municipio, y al departamento de Alta Verapaz. 
Muchas familias perdieron sus casas y sus cosechas, así como la señal de internet que 
limitó aún más su participación en las organizaciones y aumentó la carga de trabajos 
domésticos.
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También se mencionó algunos aspectos positivos del confinamiento en la vida de 
las mujeres. Se destacó que en el municipio muchos hombres trabajan lejos y por 
las restricciones de movilidad y la falta de transporte, durante el confinamiento no 
pudieron regresar a sus hogares por meses. En este tiempo, muchas de las mujeres 
se empoderaron y se dieron cuenta de la violencia que habían estado sufriendo. Las 
entrevistas revelaron que había casos donde las mujeres lograron escapar de las 
condiciones violentas en que habían estado viviendo antes de la pandemia.  

Las personas entrevistadas destacaron que la mayoría de las mujeres que denunciaron la 
violencia en su contra eran mujeres adultas. Algunas mencionaron que las adolescentes 
no tienden a denunciar debido a la falta de información y a las amenazas que reciben 
por parte de sus agresores.  Asimismo, se consideró que las mujeres de la tercera edad 
tampoco denuncian por la normalización de la violencia, así como por la dependencia 
económica, emocional y social. En este sentido, se mencionó que en estas generaciones 
denunciar puede ser mal visto en la comunidad. 

Pese a que, según la información brindada por las organizaciones de la sociedad civil, 
la mayoría de las mujeres que denuncian son mujeres adultas, cabe resaltar que las 
mujeres de todas las edades enfrentan violencia en su contra. Algunas de las personas 
entrevistadas comentaron que atendieron a niñas, y otras brindaron apoyo a mujeres 
mayores de 60 años. 

Durante el confinamiento las mujeres de San Cristóbal Verapaz enfrentaron una 
gran variedad de tipos de violencia en su contra, entre ellos violencia económica, 
física, psicológica y sexual, así como hostigamiento, maltrato, embarazos en niñas y 
adolescentes y uniones infantiles.

Se mencionó que durante el confinamiento se dieron casos donde las mujeres se dieron 
cuenta de la doble vida que estaban viviendo sus esposos. Es decir que se enteraron de 
que tuvieron otra familia. Por otro lado, también hubo casos de violencia económica en 
los que el apoyo financiero que las mujeres recibieron del gobierno o el bono familiar 
a menudo fue trasladado al esposo o quitado por él. Este dinero frecuentemente fue 
gastado por el hombre en alcohol.     

8.4.2	Factores del posible aumento de la violencia contra las mujeres

Las organizaciones de la sociedad civil consideraron que el aumento en la violencia 
contra las mujeres durante el confinamiento se debía a una variedad de factores. 
Se mencionó el desempleo generado por las medidas de contención que resultaron 
en recortes de personal. En este contexto muchas personas perdieron sus ingresos 
económicos, generando más tensiones en los hogares, así como una constante 
convivencia con el agresor. 

Asimismo, se mencionó que el machismo y la desigualdad entre los hombres y las 
mujeres se encuentran profundamente enraizadas en el municipio y la violencia contra 
las mujeres en sus varias manifestaciones se ve normalizada. Como consecuencia 
del machismo, se comentó que, en el encierro, pese a que toda la familia se encontró 
en la casa, los hombres no participaron en las tareas del hogar, significando que las 
mujeres tendían a tener una carga de trabajo aún más fuerte de lo normal sin apoyo 
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de los hombres de la familia.   

Las organizaciones expresaron que la convivencia constante con la familia en un espacio 
pequeño fue uno de los factores que llevaron a la violencia y la situación económica 
adversa se empeoró por tener a los hijos(as) en la casa constantemente, debido a que 
implicaba un gasto porque comían más. Se mencionó que muchos de los conflictos 
entre las parejas surgieron de los problemas económicos. También la incertidumbre 
sobre el futuro y la incomodidad fueron factores para el aumento de la violencia. 

Como se expresó también en las entrevistas con las instituciones, el consumo de alcohol 
aumentó durante el confinamiento y tuvo implicaciones a la violencia contra las mujeres. 
Se consideró que los esposos e hijos de las mujeres se refugiaron en el alcohol y en 
muchos de los casos de la violencia, el alcohol estaba presente. Asimismo, se destacó que 
es común que los hombres utilicen el alcohol como un pretexto por su comportamiento 
violento.  Por otra parte, el aumento del consumo del alcohol no se limitó solamente a 
los hombres del municipio, sino que también se vio alcoholismo en las mujeres.   

Pese a que evidentemente la violencia contra las mujeres en el municipio es común y 
parece haber aumentado durante el confinamiento, las denuncias registradas no reflejan 
un aumento en casos. Las organizaciones consideraron que las mujeres no denuncian 
la violencia que enfrentan por cuestiones estructurales en el municipio. 

Estas cuestiones incluyen la poca o nulo acompañamiento en los casos por parte de las 
autoridades. Los casos atendidos por el COCODE a menudo no llegan a una denuncia 
formal debido a que ellos buscan una solución en vez de una denuncia penal. Las 
entrevistas revelaron que existe desconocimiento, desconfianza y miedo hacia las 
autoridades, particularmente hacia la PNC. 

Es común que las autoridades no den una respuesta adecuada a las denuncias, por 
ejemplo, se mencionó que en los casos en que las mujeres solicitan la pensión alimenticia, 
los jueces no obligan a los hombres a pagar si no cuentan con ingresos. Sin una pensión 
alimenticia las mujeres se encuentran en una posición de profunda vulnerabilidad frente 
a la pobreza, así que la dependencia económica también obstaculiza las posibilidades 
de las mujeres a denunciar la violencia en su contra.  

La normalización de la violencia también impide la construcción de una cultura de 
denuncia, se reflexionó que la mayoría de las mujeres no denuncian la violencia y no 
hablan de ella por las amenazas e intimidaciones que reciben por parte del agresor, 
así como por miedo de ser aún más agredida.  Por otro lado, se consideró que muchas 
mujeres se encuentran en un círculo de violencia, donde terminan perdonando al agresor 
una y otra vez. 

Por lo tanto, se puede considerar que en condiciones pre-pandemia las mujeres no 
tendían a denunciar la violencia en su contra; sin embargo, durante el confinamiento 
surgieron nuevas limitaciones para la búsqueda de justicia. Cómo se destacaron en 
las entrevistas con las instituciones, las organizaciones también mencionaron las 
limitaciones para la movilización debido a la falta de transporte y la incertidumbre 
de si las instituciones estaban atendiendo como factores a porque las mujeres no 
denunciaron.  En este sentido se destacó que “aunque uno quisiera buscar apoyo no 
era fácil.”
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En el caso de San Cristóbal Verapaz, varias organizaciones mencionaron los incidentes 
de la muerte de agentes de la PMT y la PNC en abril del 2020 en el contexto de la captura 
por una pensión alimenticia. Las organizaciones consideraron que muchas mujeres 
temían acudir a la PNC posterior a estos incidentes por miedo a represalias y, por otro 
lado, se mencionó que posterior a estos eventos, la PNC no atendía a casos de violencia 
contra las mujeres de manera adecuada. 

8.4.3	Respuesta de las organizaciones durante el confinamiento

Algunas de las organizaciones entrevistadas dejaron de atender durante el confinamiento 
y cesaron sus actividades. Por otro lado, otras continuaron con sus labores acompañando 
a las mujeres a denunciar, dando a conocer la ruta de atención.  Algunos de los casos 
que acompañaron se denunciaron en los juzgados y otros a nivel comunitario. Otras 
organizaciones modificaron sus modalidades y atendieron vía telefónica o virtualmente.
 
8.4.4	Valoración de la respuesta institucional durante el confinamiento

Las organizaciones consideraron que existen problemas en las formas de las instituciones 
de atender a los casos de violencia contra las mujeres, particularmente durante el 
confinamiento. 

Según las organizaciones, las instituciones invisibilizaron la problemática de la violencia 
contra las mujeres y los obstáculos para buscar apoyo institucional, creados por las 
medidas de contención, entre ellos las restricciones de locomoción que impidieron que 
las mujeres escaparan la violencia en su contra. 

Las entrevistas con las organizaciones dejan claro que las respuestas de las instituciones 
no fueron suficientes y muchas mujeres se vieron afectadas por los horarios restringidos 
de atención y la incertidumbre de cómo se estaba atendiendo. Por otro lado, se 
mencionó que no hubo campañas de prevención o promoción de la denuncia durante 
el confinamiento.

Las organizaciones destacaron que dentro del OJ existe machismo y actitudes 
patriarcales en la atención a las mujeres. Se destacó que a menudo las mujeres sufren 
revictimización en los juzgados y se les cuestionan sus experiencias y justificando la 
violencia y “se les termina echando la culpa” por la violencia que sufrieron. En este sentido 
se puede decir que en el OJ en lugar de “llamarle la atención o sancionar al agresor, se 
reprime o intimida a la víctima.” Asimismo, las organizaciones informaron que tuvieron 
conocimiento que durante el confinamiento el Juzgado de Paz no atendían a las mujeres 
que querían colocar una denuncia por violencia en su contra.  

Otro de los problemas mencionados en la atención del OJ fue que los juzgados dejaron 
las citas para muy tarde, de ocho a 15 días después y si no resolvieron el caso a nivel local, 
lo trasladaron a nivel departamental. En los tiempos de confinamiento esto obstaculizó 
las posibilidades de las organizaciones a acompañar a las mujeres y a dar seguimiento 
a los casos. También dificultó a las posibilidades de las mujeres a dar seguimiento a sus 
propios casos debido a que el transporte fue escaso y caro y también hubo un riesgo 
de contagio.  
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Se mencionó que la PNC no atiende los casos de manera consistente y no recibe 
denuncias si el denunciante no es la víctima, por ejemplo, si la madre de la mujer que 
sufrió violencia quiere denunciar, no la atienden. 

Las respuestas de las organizaciones revelan que la atención brindada por la PNC no 
es confiable, ya que se mencionan ejemplos de casos durante el confinamiento donde 
la PNC no atendió a los casos, por ejemplo “porque estaba lloviendo” o “porque no 
tenían vehículo”. Se evidenció que en los casos en que la PNC no atendió, algunos casos 
fueron llevados al COCODE, pero como se mencionó anteriormente, el COCODE busca 
una solución dentro de la comunidad y no cuenta con sanciones penales. También se 
mencionó que en el COCODE también hay actitudes machistas que revictimizan a las 
mujeres. 

Como se mencionó anteriormente, en el municipio durante la pandemia hubo casos 
de violencia contra las autoridades que resultaron en muertes de agentes de la PMT y 
la PNC. Como resultado de esta violencia, las organizaciones afirmaron que la policía 
dejó de atender de manera adecuada y “nosotros estamos como abandonados ante 
la situación, porque ellos priorizaban el estar a salvo ellos (...) no éramos la prioridad no 
eran la prioridad en este caso la población para que atendieran los casos específicos 
de violencia.”

En el contexto del miedo a denunciar en la PNC, los centros de salud jugaban un papel 
importante en atender a las mujeres víctimas de violencia.  En casos de violencia, los 
centros de salud tienen la obligación de denunciar. Sin embargo, las organizaciones no 
contaban con la información de si los centros cumplieron con dicho deber. 

Entonces se puede cuestionar si realmente los casos de violencia se transformaron en 
una denuncia en los centros de salud y también es importante recordar que el CAIMI 
no recibía consultas externas y por lo tanto se ve preocupante las limitaciones que 
enfrentan las mujeres para acceder a los mecanismos de denuncia, así como para 
atención psicológica durante el confinamiento.  

8.4.5	Limitaciones para atender casos

Las organizaciones entrevistadas enfrentaron limitaciones para continuar con su 
trabajo con las mujeres del municipio. Se puede mencionar que los horarios restringidos 
afectaron a sus posibilidades de acompañar a las mujeres. Asimismo, la falta de 
transporte subió los costos económicos o imposibilitaron la tarea. 

Por otro lado, queda claro que las respuestas inadecuadas por parte de varias 
instituciones dificultaron el trabajo, así como las limitaciones de movilidad que 
impidieron que las mujeres buscaran apoyo, tanto con las instituciones, como con las 
organizaciones. 
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8.5	 Conclusiones de San Cristóbal Verapaz

La disminución en los datos estadísticos de denuncias de violencia contra las mujeres, 
así como en los casos atendidos por las instituciones no refleja la realidad de las mujeres. 
Más bien, parecen reflejar las limitaciones que las mujeres enfrentaron para buscar 
apoyo institucional o para colocar su denuncia. Las limitaciones de movilización, la 
inconsistencia de los servicios brindados por las instituciones y los pocos recursos 
económicos parecen ser factores que dificultaron el acceso de las mujeres a la atención, 
apoyo y mecanismos de denuncia.

Se puede concluir que muchas de las limitaciones para atender a las mujeres desde las 
instituciones mencionadas, no fueron cuestiones únicas por el confinamiento, sino son 
problemas estructurales en las instituciones. Entre dichos problemas se puede destacar 
la falta de recursos, falta de atención en los idiomas Q’eqchi y Poqomchi´, tardanzas 
institucionales en atender casos, falta de atención a casos de violencia en el municipio 
por la Fiscalía del MP y la centralización de la atención en la cabecera departamental. 
De las limitaciones para que las mujeres busquen apoyo durante el confinamiento se 
puede mencionar el cierre de algunas instituciones y el trabajo por turnos de otros, así 
como las restricciones de horario. 

Las organizaciones de la sociedad civil tuvieron que modificar sus formas de atender y 
algunas dejaron de acompañar y orientar a las mujeres. Las organizaciones destacaron 
que, en el municipio, las mujeres tienden a no denunciar la violencia en su contra por la 
desconfianza en las autoridades, por miedo, por recibir amenazas y por la normalización 
de la violencia. Durante el confinamiento muchas no denunciaron por la incertidumbre 
de la atención de las instituciones, limitaciones de locomoción y por las restricciones 
de horario. 

Se destacó que, durante el confinamiento, la violencia contra las mujeres aumentó 
debido a la convivencia constante con el agresor, los conflictos en familia, por el aumento 
del consumo de alcohol, por el machismo y desigualdad de género. Por otro lado, el 
confinamiento también significó para muchas mujeres una sobrecarga de trabajos 
domésticos y la disminución de su participación en organizaciones de mujeres. 

Un aspecto bastante preocupante del municipio son los elevados números de embarazos 
en niñas y adolescentes que parecen reflejar un aumento de violencia sexual en los 
hogares durante el confinamiento. Pese a que la violencia contra las niñas y adolescentes 
no es el enfoque de la presente investigación y no está en su alcance, en las entrevistas 
realizadas salieron varias menciones del fenómeno. En este sentido se recomienda 
abordar el tema con mayor detalle en futuras investigaciones en el municipio.   
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9.	 VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES DURANTE EL CONFINAMIENTO 
EN TECPÁN GUATEMALA, CHIMALTENANGO

9.1	 Información general del municipio

Tecpán Guatemala es uno de los municipios más poblados del departamento de 
Chimaltenango, tiene una población de 91,927 personas105  según el último censo realizado 
en el 2018, el 52 % de la población son mujeres y el 48 % son hombres. La población del 
municipio es mayormente joven, el 39 % de las y los habitantes tienen menos de 19 años 
y 30 % entre 20 y 29 años. Es decir que el 69 % de la población del municipio tiene menos 
de 30 años. 50 % de la población es económicamente activa y el 49 % no es activa106.  

De acuerdo con los datos encontrados, la población del municipio de Tecpán es 
mayoritariamente maya con un 92 %, el 7 % mestizo, el 0.8 % es garífuna, el 0.01 % es xinca, 
el 0.12 % se identifica como afrodescendiente y el 0.09 % como extranjero. En ese sentido 
el 96 % de la población habla el idioma Kaqchikel, seguido del Kiche’ y el español107.
   
El alfabetismo en el municipio es alto, ya que el 87 % de los hombres y el 79 % de las mujeres 
mayores de siete años son alfabetos, en tanto que el dato nacional de alfabetismo es 
85% en hombres y 78 % en mujeres. En este sentido se puede destacar que el porcentaje 
de alfabetismo en el municipio es mayor del promedio nacional tanto en hombres como 
en mujeres108. 

En el 2019, según el Informe del Observatorio de Seguridad Ciudadana y Prevención de 
la Violencia en Chimaltenango, Tecpán Guatemala ocupa el quinto lugar en incidencia 
delictiva, de los 16 municipios en el departamento de Chimaltenango109.

Un dato particular de Tecpán Guatemala es que muchos de los hombres viajaban de 
manera legal y periódica a Canadá antes de la pandemia, debido a las oportunidades 
laborales que se tenían en este país.  Por el confinamiento se limitaron los viajes de 
las personas a otros países, y muchos de los hombres contratados fueron afectados 
económicamente; hasta los meses de junio y julio que fueron recontratados nuevamente.  
Los datos estadísticos reflejan que las mujeres del municipio tienden a tener a sus 
primeros hijos (as) siendo adolescentes y jóvenes: el 14% de las mujeres tuvieron a 
su primer hijo(a) entre los 15 y 17 años y el 16% cuando tenían entre 18 y 19 años, lo que 
significa que 20 % de mujeres fueron madres en plena adolescencia. 23 % de las mujeres 
tuvieron su primer hijo(a) entre los 20 y 24 años110. En el año 2020, se registraron 2,887 
embarazos en niñas y adolescentes en el departamento de Chimaltenango, y en el 

105  INE.  Guatemala “XII Censo Nacional de Población y VII de Vivienda 2018.” https://www.ine.gob.gt/ine/pobla-
cion-menu/ . Consultado el 10 marzo, 2021.
106  INE. “Características generales de la población, Tecpán Guatemala. Chimaltenango”. Portal de Resultados del 
Censo 2018 (censopoblacion.gt), Consultado el 10 de marzo, 2021. 

107  Idem.
108 Idem.
109 Unidad para la Prevención Comunitaria de la Violencia “Observatorio Departamental, Seguridad Ciudadana y 
Prevención de la Violencia de Chimaltenango”OBSERVATORIO-CHIMALTENANGO.pdf (upcv.gob.gt). Consultado el 11 de 
marzo de 2021.
110  INE.  Guatemala, “Características generales de la población, Tecpán Guatemala”.
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municipio de Tecpán 562111, siendo este el más alto número de los 16 municipios que 
conforman el departamento. 

El siguiente cuadro muestra las diferentes manifestaciones de la violencia contra las 
mujeres en el municipio, reportados por el MP en los meses del confinamiento:

Tecpán, Chimaltenango

Reporte Estadístico del municipio de Tecpán Guatemala mujeres 
mayores de edad agraviadas por delitos

Registro de 16/03/2020 al 30/09/2020

No. Delito Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Sept. Total 

1
Violencia 
contra la 

Mujer 
2 0 8 22 16 11 16 75

2 Violación 1 0 0 3 2 3 0 9

Total 3 0 8 25 18 14 16 84

Cifras proporcionadas por la Unidad de Información del Ministerio Público, que 
corresponde al período de confinamiento a causa de la pandemia del Covid-19 en 
el 2020. En Tecpán Guatemala, Chimaltenango los principales delitos denunciados 
fueron violencia contra la mujer y violación, la tasa aumento durante el mes de junio 
por violencia contra mujer.

9.2	 Situación de las mujeres en Tecpán Guatemala

Establecer datos estadísticos sobre la violencia contra la mujer en Tecpán Guatemala, 
resultó difícil debido a la débil presencia física de las instituciones del Estado en el 
municipio y a la falta de un registro confiable y actualizado. La mayoría de las instituciones 
del Estado únicamente cuentan con datos a nivel departamental no así con datos 
desagregados a nivel municipal; esto limita tener un análisis sobre la situación de 
la violencia contra las mujeres en el municipio, pues es necesario contar con estos 
elementos cuantitativos para poder comprenderla. Sin embargo, los pocos datos 
obtenidos permiten tener una idea general del departamento, que puede reflejarse en 
el municipio de Tecpán Guatemala. 

La Comisaría 73 de Chimaltenango reporta que durante el período del confinamiento 
(01 de marzo al 31 de septiembre de 2020) atendió a 275 casos en el departamento.

	• El 30.2 % de los casos atendidos fueron por violencia intrafamiliar y el 66.2% por delitos 
de violencia contra la mujer. 

	• En cuanto a la relación del agresor y la víctima, en el 32 % de los casos, el agresor fue 
el esposo o esposa de la víctima, en el 22.2% de los casos el conviviente y en el 7.6 % 
el agresor fue el excónyuge.

	• 	Analizando estos datos se puede concluir que, en Chimaltenango, el 61.8% de los 
casos atendidos por la PNC durante los meses de confinamiento, el victimario fue 
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la pareja íntima actual o anterior de la víctima112.
	• 	La mayoría de las víctimas atendidas durante el confinamiento fueron mujeres 

adultas, comprendían de las edades de 18 a 85 años113

Nota: El 82.4 % de los casos, la víctima fue una mujer y el 17.3 fue hombre, en cambio el 68.6 % de los agresores fue un 
hombre y el 29.2 % una mujer y el 2.2% se ignora114.

Nota: En cuanto a la relación del agresor y la víctima, en el 32 % de los casos, el agresor fue el esposo o esposa de la víctima, 
en el 22.2% de los casos el conviviente y en el 7.6 % el agresor fue el excónyuge: analizando estos datos se puede concluir 
que, en Chimaltenango, el 61.8% de los casos atendidos por la PNC durante los meses de confinamiento, el victimario 
fue la pareja íntima actual o anterior de la víctima115.

112 ídem
113  ídem
114 Policia Nacional Civil. “Estadísticas Comisaría 73 - Chimaltenango. Del 01-03-2020 al 30-09-2020”. DAV PNC Con-
sultado 12 de marzo de 2021
115  ídem
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En el conversatorio realizado en el municipio para la creación de la Política de Municipal de 
Prevención de la Violencia y el Delito en el Municipio de Tecpán Guatemala, se mencionó 
la existencia de delitos contra la vida e integridad de la persona, así como los femicidios, 
los delitos contra el patrimonio como robo y hurto, delitos como las extorsiones y delitos 
sexuales como las violaciones. También mencionaron delitos como la venta y consumo 
de drogas  .

La violencia contra la mujer, violencia intrafamiliar, el acoso escolar y la violencia contra 
el adulto mayor también fueron mencionados. Otras situaciones que influyen en las 
problemáticas de inseguridad y violencia son los conflictos entre las personas y familias 
por la propiedad de tierras; y los conflictos originados por la inconformidad de los vecinos 
con proyectos de desarrollo en las comunidades. Los factores de riesgo identificados 
por los vecinos son la venta de bebidas alcohólicas y las cantinas clandestinas ya que 
provocan violencia intrafamiliar, en especial contra las mujeres y los niños .

El MP en el departamento de Chimaltenango durante el 2020 recibió: 

	• 247 denuncias de delitos por violencia sexual y en el año 2019 reportó 322 denuncias 
de delitos de violencia sexual, que confirma que durante el año de la pandemia las 
denuncias disminuyeron. 

	• De acuerdo con las entrevistas realizadas, que las denuncias hayan disminuido no 
significa que los casos de violencias contra las mujeres hayan cesado durante este 
tiempo. 

	• En el año 2020 se reportaron 45 casos y en el 2019, 52 casos de embarazos en niñas 
menores de 14 años, evidenciando un aumento durante el año de la pandemia .

El Observatorio de las Mujeres del MP tiene algunos datos sobre la violencia contra 
las mujeres en Tecpán Guatemala; es la única plataforma que cuenta con datos 
desagregados a nivel municipal, que permite evidenciar una parte de la situación de 
las mujeres en el municipio:

	• En el 2020 el Observatorio del MP registró 273 denuncias por delitos contra la niñez y 
las mujeres en el municipio (tasa de 255 víctimas por 100 mil habitantes), en cambio 
en el 2019, el MP recibió 319 denuncias por delitos contra la niñez y las mujeres (tasa 
de 298 víctimas por 100 mil habitantes), lo que refleja una disminución de casos 
recibidos durante el año de la pandemia. 

	• En el año 2020, 7 de cada 10 denuncias ingresaron por juzgados, 2 por el MP y 1 por la PNC. 
De acuerdo con el rango de edad de las víctimas, la mayoría fueron mujeres adultas (6 
de cada 10 son mujeres adultas, 1 es adolescente o niña (o) y 2 no se registró la edad) . 

9.3	 Hallazgos de entrevistas con Instituciones de Estado

En el municipio de Tecpán Guatemala, se entrevistó a cuatro instituciones del Estado 
y tres organizaciones de la sociedad civil para conocer sus experiencias y el abordaje, 
registro y acompañamiento al tema de violencia contra las mujeres en este municipio 
durante el confinamiento. 

Existe poca presencia física de las instituciones en el municipio, lo que limitó contar 
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con datos estadísticos municipales; la mayoría ofreció acompañamiento de manera 
telefónica y a través de redes sociales.  La Fiscalía Municipal del MP únicamente tiene 
a su cargo atender delitos menores (hurto, robo de móviles, lesiones leves, maltrato 
contra las personas y lesiones culposas) y por lo tanto los casos de violencia contra las 
mujeres son conocidos en la cabecera departamental, Cobán.

En el caso del MP, atendió la entrevista la representante del Modelo de Atención Integral 
(MAI) que a su vez integra la Red de Derivación; indicó que atendieron en todo momento, 
porque se turnaron para la atención de las víctimas. Se trató de contactar a otras fiscalías 
en la cabecera departamental, sin resultados.  

El MP, DEMI y PDH tienen sede en la cabecera departamental, pero tienen cobertura en el 
municipio.  Se entrevistó a representantes de la Fiscalía Municipal del MP, la Sub Estación 
de la PNC, la DEMI y la Auxiliatura Departamental de la PDH. 

9.3.1	 Casos atendidos y percepción sobre los datos

De las instituciones entrevistadas, solamente la PNC dio información sobre el número 
de las llamadas recibidas de violencia contra las mujeres durante el confinamiento. La 
PNC informó que durante el confinamiento a diario recibían de 3 a 4 llamadas respecto 
de violencia contra la mujer o violencia intrafamiliar, que verificaban al tiempo que 
brindaban asesoría a las personas dependiendo del caso; si se encontraba el agresor 
en el lugar fue aprehendido y si no se encontraba, únicamente se tomaba la denuncia, 
para que luego el caso fuera trasladado al MP. 

La atención de los casos también se dio en el idioma del lugar; en la PNC cuenta con 
personas del municipio que hablan Kaqchikel y de esta manera también se facilitaba 
la comunicación con las mujeres que no hablan español. 

En la PDH disminuyó el número de denuncias recibidas; sin embargo, la Auxiliar consideró 
que los casos de violencia contra las mujeres no disminuyeron, sino que han aumentado, 
debido a que las mujeres han estado la mayor parte del tiempo en sus hogares viviendo 
con la familia.

Durante este tiempo únicamente conocieron dos denuncias de violencia contra la mujer, 
a comparación del año anterior cuando el número fue mayor.  A pesar de que la PDH 
tiene como función dar acompañamiento a las víctimas ante las diferentes instancias 
con el mandato de conocer su caso en un espacio de confianza y seguro y ofrecer el 
respaldo que necesitan, no recibieron tantos casos como se esperaba. 

Según la percepción de la delegada regional de la DEMI, la violencia contra las mujeres 
durante el confinamiento aumentó, debido a que las mujeres compartían las 24 horas 
y los 7 días de la semana con su agresor; el estrés, perder su trabajo y quedarse más 
tiempo en casa fueron algunas de las causas del aumento de la violencia contra de las 
mujeres.  Entre los agresores se mencionan a los padres biológicos de familia, padrastros, 
tíos, tías, también hermano y primos. 

La denuncia de los hechos de violencia contra las mujeres en el confinamiento dependió 
de sus posibilidades de realizarla: el miedo por la convivencia con su agresor por más 
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tiempo de lo habitual, y no poder salir de casa al momento de vivir cualquier tipo de 
violencia repercutió en el número de mujeres que lograron interponer una denuncia. 
Cuando la DEMI recibió llamadas de mujeres que querían colocar una denuncia, realizó  
diferentes coordinaciones interinstitucionales con la PNC, el MP o el Juzgado de Familia 
para que accionaran y  dieran seguimiento a las denuncias realizadas.

9.3.2	 Factores del posible aumento de la violencia contra las mujeres

Según la DEMI, la dependencia económica es un factor importante al momento de hablar 
de violencia contra las mujeres, debido a que muchas mujeres optan a seguir viviendo 
con su agresor y sufrir violencia antes de quedarse sin algún ingreso económico para 
el sustento de la familia. Aunque la DEMI realizó varios esfuerzos para que las mujeres 
salieran de ese círculo de violencia ha sido complicado porque las mujeres no cuentan 
con ningún otro aporte económico.

Según la DEMI, muchas mujeres decían “…ya no quiero darle seguimiento, quiero retirar 
mi denuncia, miré yo ya volví con mi esposo, él prometió mejorar…”   Estas expresiones 
se dan en la cotidianidad y generan vivir siempre en un círculo de violencia; pasados 
los 3 o 6 meses nuevamente solicitan apoyo.

Según la DEMI, el rango de edad de las mujeres que sufrieron violencia durante el 
confinamiento fue de 20 a 45 años; sin embargo, también hubo casos de violencia 
contra mujeres de la tercera edad, de 70 años en adelante.

La PNC resaltó que la edad de las mujeres atendidas allí fue de entre 15 y 40 años. 

9.3.3	 Tipos de Violencia

De acuerdo con la PNC los tipos de violencia que se presentaron en los casos que 
atendieron fueron violencia contra la mujer y violencia intrafamiliar, que atribuyen a 
que en el municipio se consume alcohol. 

9.3.4	Edad

La PNC de Tecpán, Guatemala comentó que las edades de las mujeres víctimas de 
violencia son entre 15 a 40 años y los tipos de violencia más denunciados son la violencia 
intrafamiliar y la violencia contra la mujer. Según la DEMI, las mujeres víctimas de algún 
tipo de violencia tienden a tener entre 20 a 45 años aproximadamente, significando 
que la mayoría de la violencia que llega al conocimiento de las autoridades ocurre en 
las mujeres adultas, también mencionaron que mujeres de la tercera edad sufren de 
violencia, aunque se ve en menor número.

Subregistro

La Subestación de la PNC recibía de 3 a 4 llamadas al día, durante el confinamiento, en 
su mayoría las personas que llamaban eran mujeres denunciando casos de violencia 
intrafamiliar o violencia contra la mujer. Según la PNC, la institución dio seguimiento a 
las llamadas, verificando la situación y dando asesoramiento correspondiente a las 
personas.
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La delegación departamental de la PDH en Chimaltenango únicamente recibió dos 
denuncias de violencia contra las mujeres durante el confinamiento, esto se debió por el 
cierre de la institución en cuanto a la atención al público, como medida de prevención.
 
9.3.5	Respuesta Institucional

La PNC estuvo patrullando durante el confinamiento en el municipio; realizaban turnos 
para ir a las comunidades y utilizaron el altoparlante para mandar mensajes sobre las 
medidas de prevención y divulgar los números de emergencia para llamar cuando 
sucediera algún caso de violencia, también esta información fue difundida por cable 
municipal.

Registraban las denuncias al momento de recibir alguna llamada para ir a verificar 
cualquier situación y ante cualquier duda que se tenía, se consultaba en el MP en la 
Fiscalía Distrital de Chimaltenango en la Unidad de Feminicidio, para tener una buena 
ruta de atención a la víctima; enviaban al agresor al juzgado correspondiente.  

Al momento de atender a mujeres víctimas de violencia, llamaron a las instancias 
correspondientes para asesorarse y luego la persona que estaba de turno realizó 
gestiones como generar órdenes de captura, si procedían. 

La DEMI cuenta con sedes regionales, que cubren dos o tres departamentos de acuerdo 
con la distancia; la sede de Chimaltenango también atiende Sacatepéquez. 

Para la atención de los casos que se presentaron durante el confinamiento se realizaron 
dos acciones: la atención de los casos desde los teléfonos móviles institucionales, a 
cargo de cada delegada regional, pues a pesar de que las oficinas fueron cerradas, se 
habilitó un número de teléfono; además, se hizo uso de las redes sociales.  Desde la sede 
regional de Chimaltenango también se hicieron visitas a varias radios comunitarias 
para socializar las medidas para prevenir el contagio y los números de emergencia 
para denunciar casos de violencia contra la mujer.

Además de atender llamadas realizaron viajes y recorridos en los municipios cuando 
las mujeres no podían llegar a la sede o realizar las llamadas, tomando en cuenta las 
medidas de prevención por COVID-19. La DEMI acompañó a varias mujeres para poner 
las denuncias a las instancias correspondientes y gestionar medidas de seguridad en 
los juzgados, correspondiente a la situación en la que se encontraban las mujeres, que 
podían ser de violencia contra la mujer o violencia intrafamiliar. 

Debido al bajo presupuesto con que cuenta esta institución, se generaron alianzas 
estratégicas, lo que fue fundamental para la atención de los casos e incluso para la 
movilización de las mujeres y del personal.  Se coordinó con la OAV de la PNC luego que 
la DEMI escuchaba de la víctima y la estabilizara, ayudándola incluso a buscar un lugar 
seguro para su resguardo, para luego coordinar inmediatamente con la PNC para que 
se dirigieran al lugar de residencia o en donde la mujer agraviada estuviera en ese 
momento, se tomara la denuncia y coordinara para trasladarla al juzgado o a la fiscalía 
correspondiente.  La DEMI dio seguimiento telefónico a los casos.

También se trasladaban los casos a las diferentes unidades de la DEMI para brindar 
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un acompañamiento legal, social o psicológico de acuerdo con la situación en la que 
se encontraba la persona y de acuerdo con lo que se necesitaba, siempre por la vía 
telefónica, hasta que regresaron para atender de manera presencial. 

En la DEMI a nivel nacional se creó un número de emergencia, el 1529 que facilitó que las 
mujeres denunciaran para brindarles asesoría y el acompañamiento interinstitucional, 
sí ellas lo requerían. Esto fue uno de los logros que la DEMI obtuvo.  La atención se brindó 
en el idioma de cada usuaria. 

La PDH realizó acciones a puerta cerrada y se recibían denuncias únicamente por la vía 
telefónica y por correo electrónico. No se tuvo acercamiento presencial debido a los 
protocolos ante la emergencia en el país y esto limitaba que las personas se acercaran 
a la institución. 

También desde la unidad de educación se brindó información sobre los números de 
emergencia a donde podían llamar y las instituciones a donde podían abocarse, en 
caso de ser víctimas de violencia. 

9.3.6	Limitaciones para atender casos

La PNC cuenta con poco personal para la atención de las situaciones en el municipio; 
en ocasiones recibieron varias llamadas y no pudieron presentarse a lugares donde 
fueron solicitados, lo que generó molestias en la población.  El personal atendió otras 
diligencias y esto limitó el tiempo y cobertura en el municipio; sin embargo, según 
el agente entrevistado, durante el confinamiento la PNC logró atender el 99 % de las 
llamadas que se presentaron en ese momento .

En el caso de la Auxiliatura Departamental de la PDH la atención fue únicamente para 
asesorar a las personas, pues cerraron la atención al público, lo que no permitió el 
acercamiento a esta institución. 

La sede regional de la DEMI no cuenta con recursos suficientes para atender los 
departamentos de Chimaltenango y Sacatepéquez y brindar una atención adecuada 
a las mujeres. 

9.3.7	 Coordinación interinstitucional

En cuanto a la coordinación institucional a nivel municipal, algunas de las instituciones 
brindaron información sobre la manera en que se dieron estas situaciones y la experiencia 
que tuvo cada una. 

En el caso de la PNC mencionaron que tuvieron buena coordinación con el MP en casos 
que requerían atención inmediata; también se coordinó con los juzgados para generar 
órdenes de captura y dar seguimiento a denuncias presentadas.

También se indicó que desde el 2019 no se ha tenido reuniones entre la municipalidad y 
las instituciones para abordar la situación del municipio sobre los índices de violencia, y 
que tales reuniones son importantes para la generación de acciones para la prevención 
de la violencia de manera integral. 



En silencio y encerradas con el agresor: 
LA OTRA CARA DE LA PANDEMIA

84

La DEMI mencionó un caso que se dio durante el confinamiento donde una mujer sufrió 
violencia física por parte del esposo y que debido a la emergencia por el COVID-19 ella 
no quería ser atendida en ningún centro hospitalario; la usuaria había sido agredida 
durante varios años y en ese tiempo del confinamiento ella pudo denunciar a su agresor, 
que fue un logro de la DEMI.  Allí también se le brindó atención psicológica. 

La DEMI consideró que las coordinaciones fueron efectivas, porque se logró coordinar con 
la PNC para la movilización de la víctima; en varias comunidades de Tecpán Guatemala 
hubo restricción del ingreso, pero coordinaron con los alcaldes auxiliares para que la 
PNC ingresara y trasladar a la persona al INACIF para ser evaluada.  La DEMI consideró 
que son importantes las coordinaciones porque muchas veces la falta de presupuesto 
genera carencias, pero la articulación de esfuerzo hace posible atender a más mujeres 
de una manera integral. 

Se establecieron coordinaciones de manera telefónica entre las instituciones del Estado 
y todas las organizaciones e instancias que conforman la Red de Derivación a nivel 
departamental. La Iniciativa Derechos de las Mujeres (IDM) refirió casos al MAI, que 
permitió una mayor atención y cobertura a las víctimas de violencia. 

9.4	 Hallazgos de entrevistas con organizaciones 
de la sociedad civil

Las entrevistas con las organizaciones permitieron un mejor análisis de la situación de 
las mujeres, también tener una mirada más crítica de la atención de las instituciones 
durante el confinamiento y cómo se establecieron esas coordinaciones para lograr 
llegar a las mujeres en los municipios. 

De las tres instituciones entrevistadas, únicamente la Asociación de Mujeres Ixpiyakok 
(ADEMI) tiene presencia física en el municipio, en el caso de Asociación de Mujeres 
Generando Equidad (ASOGEN) se ubica en Chimaltenango, en tanto que la Iniciativa 
Derechos de las Mujeres IDM está en Patzún pero ambas tienen cobertura en el municipio 
de Tecpán Guatemala. 

9.4.1	 Casos atendidos y percepción sobre los datos

ADEMI no atendió casos directamente; sin embargo, luego del confinamiento tuvieron la 
oportunidad de escuchar a varias mujeres que pasaron violencia y situaciones difíciles 
durante el confinamiento IDM consideró que hubo un aumento aproximado de 20% 
en los casos de violencia contra las mujeres durante el confinamiento, a partir de la 
coordinación y del intercambio de información que establecieron con la PNC y MP.  IDM 
mencionó que el número de denuncias no fue tan alto como se esperaba porque en 
la época de confinamiento fue difícil denunciar porque las mujeres convivieron con el 
agresor.

Antes de la pandemia, cada año ASOGEN recibía entre 200 y 250 casos nuevos de 
violencia contra las mujeres. Sin embargo, las medidas de contención limitaron el acceso 
de las personas a las oficinas, y el número de casos ingresados disminuyó. Durante el 
confinamiento en ASOGEN recibieron los siguientes casos a nivel departamental:
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Denuncias recibidas por ASOGEN durante el confinamiento en Chimaltenango. 

9.4.2	Factores del posible aumento de la violencia contra las mujeres

Las organizaciones destacaron que los factores que generaron la violencia en las familias 
fueron: la tensión que se vivía dentro de esa convivencia constante donde ya existía 
violencia, que se fue agravando en esta época de confinamiento; la crisis económica 
afectó y sigue afectando a muchas familias debido a que la mayoría de comunidades 
se dedican a la agricultura e incluso en el caso urbano y muchas familias perdieron su 
ingreso porque no pudieron vender sus productos, debido a las medidas de contención; 
lo que generó tensión que se acrecentó por convivir las 24 horas del día, los 7 días a la 
semana con la familia. 

La violencia se incrementó; sin embargo, por la situación del confinamiento muchas 
mujeres no podían acudir a denunciar porque no había movilización y porque el MP no 
estaba trabajando en horarios normales.

Durante el confinamiento las mujeres no contaban con la red de apoyo que se había 
creado por las organizaciones en años anteriores y que ha sido un avance en la 
prevención de la violencia a nivel comunitario y una oportunidad para poder obtener 
ayuda.

9.4.3	Respuesta de las organizaciones durante el confinamiento

De acuerdo con las entrevistas realizadas cada una de las organizaciones estableció 
estrategias para seguir con la atención de los casos que se dieron durante el año de 
la pandemia. Por las limitaciones y restricciones para acceder a las comunidades, 
IDM coordinó con asesoras comunitarias quienes realizaron visitas y monitoreos en 
las comunidades sobre la situación de las mujeres. IDM también ofreció atención a 
distancia y por medio de las redes sociales, dando a conocer los números telefónicos 
del personal de IDM, de las diferentes áreas que estaban disponibles las 24 horas del 
día, donde podían enviar mensajes de texto, WhatsApp, llamar y decir únicamente que 
necesitaban el apoyo.  Sin embargo, solamente las mujeres que tenían acceso a la 
tecnología y redes sociales podían solicitar el apoyo. 

IDM y ASOGEN, brindaron apoyo legal y psicológico a distancia y la mayoría de las 
mujeres fueron atendidas por el WhatsApp. También implementaron programas en 

Casos según el tipo de violencia atendidos de marzo 
a septiembre de 2020

Violencia sexual 8

Agresión sexual 12

Violencia contra la mujer 17

Violencia económica 20

Violencia psicológica 3

Violencia Laboral 1
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radios comunitarias en que se hablaba sobre la violencia, se orientaba dónde denunciar. 
ASOGEN tomó acciones para atender los casos mediante un número de emergencia, 
donde recibió llamadas en horas de la noche de varias mujeres que estaban siendo 
violentadas y les brindó apoyo para salir de esa situación, también utilizó las redes 
sociales para decirle a las mujeres que no estaban solas y a pesar de la situación, se 
les podía apoyar con la línea telefónica de emergencia.

9.4.4	Valoración de la respuesta institucional durante el confinamiento

Limitaciones para atender casos 
Las organizaciones tuvieron limitantes para brindar una atención adecuada a los casos 
que se dieron durante el confinamiento. Debido a las restricciones se limitó el acceso 
a las comunidades y se debía tener una autorización por parte de las autoridades 
comunitarias para ingresar a las comunidades; en otros casos se hacía un cobro para 
ingresar, que limitó la comunicación con las mujeres donde las organizaciones tienen 
cobertura y a su vez, saber cómo se encontraban. Las organizaciones mencionaron 
que cuentan con una promotora en las comunidades donde tienen cobertura que se 
encargó de monitorear y reportar la situación de las mujeres.

El trabajo de IDM se realizó desde los hogares de las integrantes de la organización, desde 
donde brindaban servicios a distancia; esto inició en la segunda semana del mes de abril, 
debido a que tuvieron que buscar estrategias que permitieran seguir trabajando.  A pesar 
del esfuerzo para seguir acompañando los casos, tuvieron dificultades debido a que las 
instituciones que debían atender las denuncias estaban cerradas. En el caso del Juzgado 
de Primera Instancia, de Familia y de Paz que es donde mayormente llevan los casos 
no estaban atendiendo hasta el mes de agosto. Según las organizaciones en Tecpán 
Guatemala, se logró una buena coordinación entre las instituciones y organizaciones, 
implementando el servicio a distancia; se tenían reuniones virtuales cada dos o tres 
días para monitorear los casos y actualizar la información.

La situación económica de algunos hombres impidió que los casos relacionados con la 
pensión alimenticia se resolvieran, debido a que los juzgados no les obligaban a pagar 
si no contaban con un ingreso y en algunos casos se facilitaron los acuerdos para el 
pago, considerando la situación del demandado. De acuerdo con IDM, estos casos 
aumentaron un 50 %; en algunos casos las organizaciones hicieron llamadas telefónicas 
al demandado para que pagara.Las organizaciones destacaron que tuvieron que tomar 
medidas de seguridad para compartir información muy confidencial y resguardar la 
documentación que recibieron en ese momento. 

Otra limitación que encontraron las mujeres y la organización fue el cierre de los Juzgados 
de Primera Instancia de Familia, que reinició sus labores hasta el mes de agosto 2020, 
esto significa un atraso a los procesos judiciales y contribuye a la mora judicial. El MP 
también estaba trabajando por turnos y esto afectó definitivamente el avance de los 
procesos que anteriormente se habían iniciado como la persecución penal de casos 
directamente de violación sexual y de abuso sexual. 

En el área legal de ASOGEN monitoreaba a las usuarias para informarles sobre sus 
audiencias, aunque una de las dificultades que hubo en el confinamiento fue que en 
el MP y en los juzgados, no hubo atención y los procesos quedaron paralizados; los 
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tiempos se prolongaron, no hubo muchas audiencias, las que estaban programadas 
se cancelaron por la misma situación esto afectó y aumentó la mora judicial.

Ante esta situación el MP y los Juzgados de turno implementaron audiencias vía zoom 
que fueron atendidas desde la oficina de ASOGEN para darle seguimiento a los procesos 
y que no quedaran paralizados. ASOGEN apoyó a las mujeres con alimentos e insumos 
higiénicos, siendo la única organización que mencionó este tipo de acciones.

9.5	 Conclusiones de Tecpán Guatemala, Chimaltenango

Las instituciones del Estado entrevistadas no cuentan con datos desagregados por 
municipio sobre las denuncias recibidas durante el confinamiento, lo que limita 
conocer la situación de las mujeres durante el confinamiento y no permite la creación 
de estrategias reales para futuras emergencias.La mayoría de las instituciones del 
Estado se encuentran en la cabecera departamental lo que limitó las posibilidades de 
las mujeres de presentar sus denuncias o se acercarán a ellas, considerando la falta de 
transporte que había en ese momento. Asimismo, las instituciones a nivel municipal no 
brindan los servicios necesarios para una atención integral a las mujeres.

Las denuncias que se presentaron en el OJ no han avanzado, lo que se evidenció al no 
encontrar información actualizada sobre el registro del avance y resoluciones de cada 
uno de los procesos legales que se llevaron a cabo durante el confinamiento. 

En algunas entrevistas mencionaron que lo problemas económicos en las familias 
generaron tensiones que resultaron en violencia contra las mujeres y muchas mujeres 
en el municipio experimentaron un retraso en su independencia económica, debido a 
que por las restricciones perdieron sus ingresos económicos y/o sus empleos. 

Las entrevistas evidenciaron que el uso de la tecnología en las instituciones permitió la 
atención y seguimiento de los casos de violencia contra las mujeres y de los procesos 
legales, sin embargo, las mujeres que viven en comunidades lejanas no necesariamente 
tenían acceso a la tecnología, asimismo, el hecho que el sistema de justicia no siempre 
cuenta con personal bilingüe y/o traductores limita el acceso de muchas mujeres a 
estos servicios. 

Se destacó que es necesario seguir fortaleciendo los espacios comunitarios como los 
Consejos de Desarrollo Urbano y Rural y Alcaldías Auxiliares, debido a que estas figuras 
fueron quienes acompañaron casos de violencia contra las mujeres pese a que estos 
casos no fueron registrados por ninguna instancia.  

Las respuestas de las organizaciones de la sociedad civil, en la atención de casos de 
violencia contra las mujeres, fueron integrales, mediante atención psicológica y legal. 
En algunos casos las mujeres fueron atendidas en su idioma materno que permitió 
generar más información y un mejor acercamiento con las mujeres. 
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CONCLUSIONES GENERALES
Pese a la percepción de que hubo un aumento en la violencia contra las mujeres, 
la mayoría de los casos no fueron denunciados o registrados en las instituciones 
correspondientes. Se consideró que las mujeres en los tres municipios a menudo no 
denuncian la violencia que enfrentaron debido a estos factores: la normalización de la 
violencia, la dependencia económica a sus agresores, por miedo y por la desconfianza 
en las autoridades.  

Existen problemas estructurales en cuanto a la recopilación de datos estadísticos en las 
instituciones del Estado, así como en la presentación de dichos datos, pues se carece 
de datos desglosados de los diferentes tipos de violencia dificultando las posibilidades 
de tener una aproximación más real sobre la situación de las mujeres en el país y 
particularmente en los municipios.    

Las instituciones y organizaciones expresaron que los factores que llevaron al aumento 
fueron: la constante convivencia con el agresor, la tensión por problemas económicos, 
el desempleo, el aumento del consumo de alcohol y el incremento de problemas 
psicológicos.

Es evidente que la violencia contra las mujeres no es un fenómeno nuevo y no fue creado 
por el confinamiento; no obstante, la respuesta nacional para enfrentar a la pandemia 
no tomó en cuenta las posibles consecuencias para las mujeres. La pandemia puso en 
evidencia el continuum de violencia que enfrentan las mujeres, así como las carencias 
de las instituciones en cuanto su capacidad de proteger a las mujeres y a brindarles 
justicia. 

Durante el confinamiento las mujeres enfrentaron una gran variedad de manifestaciones 
de violencia en su contra durante el período estudiado, entre ellas violencia física, sexual, 
económica y psicológica. 

Por otro lado, se consideró que, en las familias con antecedentes de violencia contra 
las mujeres, la situación empeoró. 

La violencia económica aumentó durante el confinamiento. Debido al encierro del país, 
muchas mujeres perdieron las posibilidades de generar ingresos, a menudo en el sector 
informal. Estas mujeres tendieron a volverse económicamente dependientes de sus 
esposos, hecho que también imposibilitó colocar una denuncia en casos de violencia 
contra ellas. 

Las mujeres separadas que anteriormente no habían solicitado la pensión alimenticia 
debido a que contaban con ingresos propios, perdieron esta independencia. No obstante, 
por el cierre de los juzgados no pudieron solicitar la pensión alimenticia. Por otra parte, 
también se mencionó que peleas por el dinero muchas veces fueron los detonantes para 
la violencia física contra las mujeres. Asimismo, el bono familiar brindado a las familias 
por el Estado a menudo fue usado por los hombres de las familias para comprar alcohol. 
Por los estereotipos de género, muchas mujeres se sobrecargaron de trabajo ya que en 
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sus casas tenían que atender a los trabajos domésticos, atender a los esposos y apoyar 
a los hijos(as) en sus tareas escolares sin el apoyo de sus esposos u otros hombres del 
hogar. Esto evidencia la desigualdad de género existente, normalizada y visible en los 
hogares guatemaltecos. 

Los hallazgos indican que hubo un aumento en los embarazos en niñas y adolescentes 
y la mayoría de estos embarazos son resultado de violencia sexual durante el encierro 
por parte de familiares cercanas de las niñas. Queda claro que el confinamiento colocó 
a las mujeres, particularmente a las niñas y adolescentes en un peligro de enfrentar 
abuso sexual dentro de sus hogares, sin posibilidades de buscar ayuda. 

La respuesta institucional frente a la emergencia por la COVID-19 parece no haber tomado 
en cuenta las posibles implicaciones para las mujeres, particularmente las mujeres 
viviendo en relaciones violentas.  Las medidas de contención contribuyeron a crear 
condiciones para que la violencia contra las mujeres pudiera aumentar y obstaculizaron 
las posibilidades de que las mujeres buscaran apoyo institucional y recurrir a los 
mecanismos de justicia.  Además, durante el confinamiento, se profundizaron los 
problemas existentes de coordinación y las posibilidades del actuar de las instituciones.
En el país hay un marco legal para la protección de las mujeres y el Estado ha ratificado 
varias convenciones internacionales para garantizar los derechos humanos de las 
mujeres. Lastimosamente, las estadísticas sobre la violencia en su contra y el análisis 
de las entrevistas realizadas muestran que las instituciones del Estado no atienden 
sus obligaciones de respetar, proteger y hacer cumplir los derechos de las mujeres, 
especialmente el derecho a una vida libre de violencia, menos aún en el marco del 
confinamiento.

En el caso de Tecpán y San Cristóbal Verapaz, se mencionó que en muchas instituciones 
del Estado las mujeres indígenas no tienen acceso a la atención en su idioma materno, 
hecho que limita sus posibilidades de denunciar o recibir apoyo. Por otra parte, se expresó 
que en las instituciones no se toman en cuenta la pertinencia cultural. 

Las medidas de contención incrementaron los obstáculos para que las mujeres 
denunciaran la violencia o buscaran apoyo institucional.  El toque de queda y la 
prohibición del transporte público imposibilitaron la movilización de las mujeres y por 
lo tanto, cuando sufrieron violencia no pudieron salir de sus casas para buscar ayuda. 
Asimismo, el agresor se encontraba en el hogar constantemente, dificultando que las 
víctimas escaparan. 

Otras dificultades para obtener apoyo incluyeron que varias instituciones dejaron de 
atender presencialmente, restringieron sus horarios o cerraron por completo. En este 
sentido, se puede hablar de un abandono de las mujeres en los meses del confinamiento 
por parte del Estado. Particularmente, hubo obstáculos para obtener la pensión 
alimenticia, ya que el Juzgado de Familia dejó de atender. 

Asimismo, por el cierre institucional, se retrasaron los procesos judiciales de los casos 
de violencia contra las mujeres, que tendrá implicaciones en el OJ nacional por años en 
el futuro ya que se retrasaron los juicios de los casos ocurridos antes del confinamiento 
y se estima que en los casos de violencia contra las mujeres durante el confinamiento 
existirá una mora judicial de años. Una mora judicial significa la demora de los procesos 
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judiciales debido a la saturación del sistema judicial.

Se promocionaron las líneas telefónicas y otros servicios virtuales para colocar las 
denuncias; no obstante, las instituciones no contaban con los recursos para atender 
a todas las llamadas y por lo tanto muchas mujeres no recibieron ayuda inmediata. 
Las instituciones priorizaron la seguridad de su personal, lastimosamente a costa del 
bienestar y seguridad de las mujeres.  

Pese a que existe una ruta de denuncia y se ha creado instituciones para atender a los 
casos de violencia contra las mujeres, la mayoría de los casos no llegan al conocimiento 
de estas y cuando sí, no son atendidas de manera eficiente; los procesos tienden a ser 
lentos e insuficientes y a menudo no existe una coordinación interinstitucional eficiente. 
Las organizaciones de la sociedad civil, a pesar de las limitaciones impuestas por el 
confinamiento, continuaron su labor de acompañamiento a las mujeres víctimas de 
violencia, lo que les ha permitido obtener una visión más amplia de la realidad de las 
comunidades. Su aporte fue relevante para la mejor comprensión de la violencia contra 
las mujeres en los tres municipios incluidos en esta investigación y para analizar el papel 
de las instituciones en el marco de la pandemia.    
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RECOMENDACIONES
A las instituciones del Estado:

Que sigan fortaleciendo el registro de datos desglosados sobre las denuncias recibidas 
de casos de violencia contra las mujeres y la atención brindada, a nivel municipal.

Que diseñen procesos de formación a su personal sobre las distintas manifestaciones 
de violencia contra las mujeres, así como de las causas y consecuencias de la violencia 
para mejorar la atención que se brinda a las mujeres y para fomentar la confianza en 
las autoridades.  

Que se garantice el acceso de las niñas, niños y adolescentes a la Educación Integral 
en Sexualidad (EIS) dentro del sistema de educación para que conozcan sus derechos 
sexuales y reproductivos e identifiquen situaciones de riesgo y de abuso sexual, así 
como para la prevención de embarazos no deseados.  

Que creen protocolos de atención intra e interinstitucional para futuras emergencias, de 
cualquier índole, para asegurar que las mujeres puedan denunciar de manera segura 
y tener acceso al sistema de justicia, así como a los servicios esenciales de salud. Los 
protocolos deben incluir una estrategia para asegurar el acceso de las mujeres a la 
pensión alimenticia y para asegurar la atención multilingüe con pertinencia cultural.

Que se cuente con suficiente personal que apoye la atención de llamadas de emergencia 
para asegurar una atención eficaz y digna a las mujeres en situaciones de riesgo. 

Que se reactiven y fortalezcan los espacios interinstitucionales para el abordaje y 
seguimiento de la situación de la violencia contra las mujeres y asegurar que en futuras 
emergencias no dejen de funcionar, a nivel local y departamental.

A las organizaciones de la sociedad civil: 

Que mejoren su propio registro de los casos atendidos, a fin de tener elementos objetivos 
para analizar mejor la respuesta del Estado. 

Que generen procesos de formación y sensibilización intersectoriales y para la población 
en general para fomentar una cultura de denuncia y para eliminar estereotipos de 
género nocivos que justifican y normalizan la violencia contra las mujeres. 

Que fortalezcan su presencia en los espacios de coordinación intersectorial para que la 
sociedad civil tenga mayor capacidad de diálogo e incidencia, sobre todo en situaciones 
de emergencia. 

Que definan criterios conjuntos como organizaciones sociales para atender los casos 
de violencia contra las mujeres, en situaciones de emergencia de cualquier índole
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SIGLAS ACRÓNIMOS
Siglas

CADI		  Centro de Apoyo al Desarrollo Integral
CEDAW	 Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar 
                                        la violencia contra la mujer
CONAPREVI 	 Centros de Apoyo Integral para la Mujer Sobreviviente de Violencia
DAV PNC	 Departamento de Atención a la Víctima de la Policía Nacional Civil 
DMM 		  Dirección Municipal de la Mujer
ENSM		  Encuesta Nacional de Salud Materno Infantil
GGM                	 Grupo Guatemalteco de Mujeres
IDM		  Iniciativa de Derechos de las Mujeres
IDPP		  Instituto de la Defensa Pública Penal
INE		  Instituto de Nacional de Estadísticas 
MP 		  Ministerio Público
MTM                 	 Mujeres Transformando el Mundo 
OAV-MP           	 Oficina de Atención a la Victima del Ministerio Público 
OAV-PNC	 Oficina de Atención a la Victima de la Policía Nacional 
PDH 		  Procuraduría de los Derechos Humanos 
PGN 		  Procuraduría General de la Nación
PNC		  Policía Nacional Civil
SEPREM	 Secretaría Presidencial de la Mujer
SOSEP		  Secretaría de Obras Sociales de la Esposa del presidente
UNICEF          	 Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
UNFPA		  Fondo de Población de Naciones Unidas
UNPD		  Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo

Acrónimos

ADEMI 		  Asociación De Mujeres Ixpiyakok (Abuela del Dia)
AMUCASA            Asociación departamental de Mujeres de Cambio 
ASOGEN 	 Asociación de Mujeres Generando Equidad, Liderazgo y Oportunidad
CAIMI 		  Centro de Apoyo Integral Materno Infantil
CAIMUS	 Centro de Apoyo Integral para Mujeres Sobrevivientes de Violencia
CIPREVICA           Centro de Investigación para la Prevención de la Violencia en Centroamérica
COCODE	 Consejos Comunitarios de Desarrollo Urbano y Rural
DEMI		  Defensoría de la Mujer Indígena 		
MinGob 	 Ministerio de Gobernación 
MSPAS 	                    Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social
PDH 		  Procuraduría de los Derechos Humanos 
SVET		  Secretaría contra la Violencia Sexual, Explotación y Trata de Personas
ONU Mujeres	 Entidad de las Naciones Unidas para la Igualdad de Género 
                                       y de Empoderamiento de la Mujer
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ANEXOS
LISTA DE PERSONAS ENTREVISTADAS

Instituciones de Cuilapa

No. Nombre del en-
trevistada/o Institución Cargo Fecha

1
Dalia Franco Ministerio Público Psicóloga de la Oficina 

de Atención a la Victima 
27-01-2021

2
Cindy Arana Defensoría de la Mu-

jer Indígena 
Abogada 28-01-2021

3
Ronald Mora Dirección del Área de 

Salud de Santa Rosa
Director 28-01-2021

4
Ingrid Ramírez Policía Nacional Civil Agente de la Oficina de 

Atención a la Víctima
29-01-2021

5
Josselin Mishel 
Gutiérrez

Dirección Municipal 
de la Mujer

Directora 04-02-2021

6
Mauricio Nij Ministerio Público Fiscal regional de Cuilapa 08-02-2021

7
Juan Eriberto 
Herrera Villatoro

Auxiliatura de la 
Procuraduría de los 
Derechos Humanos 

Auxiliar departamental 03-02-2021

8
Jennifer Flores Centro de Atención 

Integral Materno 
Infantil

Directora de la Clínica de 
Atención a la Victima 

22-02-2021

9
María Antonia 
Chacón 

Centro de Salud de 
Cuilapa

Directora 27-01-2021

10
Obdulio Herrarte 
Carrera

Ministerio de Gober-
nación 

Gobernador departa-
mental 

28-01-2021



En silencio y encerradas con el agresor:  
LA OTRA CARA DE LA PANDEMIA

99

Instituciones de Cuilapa

No. Nombre del en-
trevistada/o Institución Cargo Fecha

1 Yohana Ramírez 

Asociación Depar-
tamental de Mujeres 
de Cambio de Santa 
Rosa

Directora 28-01-2021

Instituciones de Tecpán Guatemala

No. Nombre del en-
trevistada/o Institución Cargo Fecha

1
Henry Pelicó 
Alvarado

Policía Nacional Civil Comisario 04-02-2021

2
Brenda Xiquitá 
Xinico

Defensoría de la Mu-
jer indígena 

Delegada 09-02-2021

3

Marilis Guedalin 
Ramírez Baltazar

Auxiliar Departamen-
tal de la Procuradu-
ría de los Derechos 
Humanos 

Auxiliar 09-02-2021

4
Claudia Tahuite 
Castillo 

Red de Derivación Coordinadora 05-02-2021

Organizaciones Sociales de Tecpán Guatemala

No. Nombre del en-
trevistada/o Institución Cargo Fecha

1
Berta Cumez Asociación de Muje-

res Ixpiyakok
Directora 03-02-2021

2
Rosa Xocoxic Iniciativa de los Dere-

chos de las Mujeres
Directora 04-02-2021

3
Paola García Asociación Mujeres 

Generando Equidad
Abogada 04-02-2021
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Instituciones San Cristóbal Verapaz

No. Nombre del en-
trevistada/o Institución Cargo Fecha

1 Rosalinda Mari-
bel Calel Muz

Dirección Municipal 
de la Mujer Directora 10-02-2021

2 Daisy Sanabria 
Centro de Atención 
Integral Materno In-
fantil CAIMI

Trabajadora Social 17-02-2021

3 Karen Tení
Centro de Atención 
Integral Materno In-
fantil CAIMI

Psicóloga 19-02-2021

4 Patricia Pao Procuraduría de los 
derechos humanos Auxiliar 19-02-2021

5 Rosa Elizabeth 
Su Caal PNC Delegada de OAV 15-03-2021

Organizaciones de San Cristóbal Verapaz 

No. Nombre del en-
trevistada/o Institución Cargo Fecha

1 Clara Istmenia 
Mó Cal

Asociación de Muje-
res Mayas Majawil Q’ij 
Nuevo Amanecer

Coordinadora 10-02-2021

2 Rebeca Veliz Lideresa lideresa 10-02-2021

3 Sucely Cal Lem Centro Comunitario 
Educativo Pokomchi Directora 10-02-2021

4 Evelin Laj Lideresa Lideresa 11-02-2021

5 María Angélica 
Suc

Asociación de Muje-
res Saq Saah Kii Represéntate 11-02-2021

6 Luisa de Lourdes 
Cal Verdad y vida Educadora 17-02-2021
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Instituciones del Estado a nivel Nacional 

No. Nombre del en-
trevistada/o Institución Cargo Fecha

1 Dorotea Gómez

Defensoría de la Mu-
jer/Procuraduría de 
los Derechos Huma-
nos 

Defensora de la Mujer 16-02-2021

Organizaciones que trabajan en el ámbito nacional

No. Nombre del en-
trevistada/o Institución Cargo Fecha

1
María Claudia 
Hernández 

Fundación Sobrevi-
vientes 

Directora 17-02-2021

2
Aida Saravia Grupo Guatemalteco 

de Mujeres 
Coordinadora de Apoyo y 
Seguridad 

15-02-2021








